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No  explota  la  crónica  roja. 

Departamento  de  Propaganda  en  San  Diego  67. 

Q  UISO  la  suerte  que  debiera  a  Chile 
mi  primer  aliento  y,  por  tanto,  débole 
como  a  mi  patria  reparar  en  cuanto  de 
mí  dependa  su  degradación,  porque  mirar 
su  suerte  con  vergonzosa  apatía  sería  vio¬ 
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constantemente  se  me  ha  enseñado  respetar 
desde  que  tengo  uso  de  razón,  esto  es,  que 
el  sentimiento  que  debe  ser  más  grato  a 
nuestro  corazón,  después  del  amor  que 
debemos  al  Creador,  es  el  amor  de  la 
Patria. 
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Esta  novela  es  la  tercera  y  última  parte  de  la  trilogía 
sobre  la  China  escrita  por  Pearl  S.  Buck.  Comenzó  su 
argumento  en  “La  Buena  Tierra”,  donde  se  cuentan  las 
aventuras  y  desventuras  de  Wang-Lung,  el  campesino, 
que  dominó  a  costa  de  grandes  esfuerzos  la  tierra  reacia, 
pero  feraz,  dejando  a  sus  hijos  la  riqueza.  La  historia 
de  los  hijos  de  Wang-Lung  —  un  general  y  señor  de  la  ' 
guerra,  un  hacendado  y  un  mercader,  todos  ambiciosos — , 
se  narra  en  la  segunda  novela,  “Hijos”.  Ahora,  en  “Un 
Hogar  Dividido”,  vemos  la  vida  de  los  nietos  de  Wang, 
sobre  todo  de  uno  de  ellos,  Yuan,  en  quien  luchan  las 
tradiciones  de  su  patria,  con  los  rumbos  occidentales  que 
hasta  allá  llevan  una  nueva  civilización. 
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BREVE  DESCRIPCION  DE  CHILE 

•  '  .  .  '  -  \ 

Forma  y  tamaño.  V 

Han  dado  a  Chile  los  comentaristas  la  forma  de  un  sable, 
por  remarcar  el  carácter  militar  de  su  raza.  La  metáfora  sir¬ 
vió  para  los  tiempos  heroicos.  Chile  se  hacía,  y  se  hacía  como 
cualquiera  nación,  bajo  espíritu  guerrero.  Mejor  sería  darle 
la  forma  de  un  remo,  ancho  hacia  Antofagasta,  aguzado  hacia 
el  Sur.  Buenos  navegantes  somos  en  país  dotado  de  inmen¬ 
sa  costa. 

750,000  kilómetros  cuadrados.  Pero  esta  extensión,  muy 
mermada  por  nuestra  formidable  cordillera,  y  en  el  Sur,  a 
medias  inutilizadas  por  el  vivero  de  archipiélagos  perdidos. 
Es  un  país  grande  en  relación  con  los  repartos  geográficos  de 
Europa;  es  un  país  pequeño  dentro  del  gigantismo  de  los  te¬ 
rritorios  americanos.  Un  escritor  nuestro,  Pedro  Prado,  decía 
que  hay  que  medir  el  país  desdoblando  los  pliegues  de  la 

Cordillera  y  volviendo  así  horizontalidad  lo  vertical.  En  ver- 

* 

dad,  hay  una  dimensión  de  esta  índole  que  vale  en  ciertos 
lugares  para  lo  económico.  (Las  minas  hacen  de  nuestra  mon¬ 
taña  cuprífera  y  argentífera  una  especie  de  decuplicación  de 
superficie  válida  y  donde  el  vuelo  del  aeroplano  fotografía 
metros  el  fantástico  plegado  geológico  daría  millas. 

Sin? embargo,  no  es  así  como  otros  vemos  el  país.  Hay 
la  dimensión  geográfica,  hay  la  económica  y  hay  todavía  la 
moral.  Cuando  digo  aquí  moral,  digo  moral  cívica.  También 
esto  crea  una  periferia  y  una  medida  que  puede  exceder  o  re¬ 
ducir  el  área  de  la  patria.  Patrias  con  poca  irradiación  de 
energía  y  .de  sentido,  racial,  patrias  apenas  dinámicas,  son 
pequeñas  hasta  cuando  son  enormes.  Patrias  angostas  o  mí¬ 
nimas  que  se  exhalan  en  radios  grandes  de  influencia  son 
siempre  mayores  y  hasta  se  vuelven  infinitas.  Nadie  puede 
echar  sonda  en  su  fondo;  no  puede  saberse  hasta  dónde  al¬ 
canzan,  porque  sus  posibilidades  son  las  mismas  del  alma  in¬ 
dividual,  es  decir,  inmensurables. 
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Una  patria. 

A  mí  me  gusta  la  Historia  de  Chite,  y  no  es  que  me  com¬ 
plazca  como  la  cara  de  la  madre  al  hijo,  por  pura  filialidad. 
Si  yo  hubiese  nacido  en  cualquier  lonja  terrestre,  me  gustaría 
lo  mismo  al  leerla.  Me  da  un  placer  semejante  al  de  una  faena 
bien  comenzada,  bien  seguida  y  bien  rematada.  Me  agranda 
los'  ojos  como  la  forja  que  se  cumple  cabalmente  en  la  buena 
fragua;  me  aviva  los  pulsos  expectantes  como  una  fiesta  de 
regatas,  hecha  por  hombres  ganosos  en  un  mar  acarnerado  y 
en  un  sol  fuerte;  me  serena  y  me  conforta  con  su  éxito  ganado 
agriamente,  como  cuando  he  visto  la  subida  del  metal  jadeado 
en  los  ascensores  de  la  boca-mina,  porque  el  logro  que  res¬ 
ponde  al  largo  repecho,  ratifica  las  medidas  probas  en  la  ba¬ 
lanza,  y  hace  sonreír  al  buen  amador  de  la  justicia.  Así  me 
gusta  la  Historia  de  'Chile,  como  un  oficio  de  creación  de  pa¬ 
tria,  bien  cumplido  por  un  equipo  de  hombres,  cuyo  capital  no 
fué-  sino  su  cuerpo  sano  y  lo  que  el  cuerpo  comprende  de  por¬ 
ción  divina.  Me  alegran  y  me  ponen  lo  mismo  a  batir  los  sen¬ 
tidos  las  demás  historias  nacionales  heroicas.  Los  espectácu¬ 
los  de  la  naturaleza  son  embriagantes,  sin  que  lo  sean  más 
que  el  de  una  gesta  larga  de  hombres  entregados  a  preparar 
y  a  ofrecer  esa  soberana  producción,  mixta  de  territorio  dul¬ 
ce  o  áspero,  de  potencias  humanas  empecinadas  en  gastarse 
y  vaciarse,  de  ayudas  naturales  y  sobrenaturales  y  de  des¬ 
alientos  y  fervores,  en  turno  de  marejada. 

Nuestra  historia  puede  sintetizarse  así:  Nació  hacia  el 
extremo  sudoeste  de  la  América  una  nación  oscura,  que  su 
propio  descubridor,  don  Diego  de  Almagro,  abandonó  apenas 
ojeada,  por  lejana  de  los  centros  coloniales  y  por  recia  de  ¡ 
domar,  tanto  como  por  pobre. 

El  segundo  explorador,  don  Pedro  de  Valdivia,  el  extre¬ 
meño,  llevó  allá  la  voluntad  de  fundar,  y  murió  en  la  terrible  i 
empresa.  La  poblaba  una  raza  india  que  veía  su.  territorio 
según  debe  mirarse  siempre:  como'  nuestro  primer  cuerpo  que 
el  segundo  no  puede  enajenar  sin  perderse  en  totalidad.  Esta 
raza  india  fué  dominada  a  medias,  pero  permitió  la  creación 
de  un  pueblo  nuevo,  en  el  que  debía  insuflar  su  terquedad 
con  el  destino  y  su  tentativa  contra  lo  imposible. 
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Nacida  la  nación  bajo  el  signo  de  la  pobreza,  supo  que 
debía  ser  sobria,  super-laboriosa  y  civilmente  tranquila,  por 
economía  de  recursos  y  de  una  población  escasa. 

El  vasco  austero  le  enseñó  estas  virtudes;  él  mismo  fué 
quizás  el  que  lo  hizo  país  industrial  antes  de  que  llegasen 
a  la  era  industrial  los  americanos  del  Sur. 

Pero  fué  un  patriotismo  bebido  en  el  poema  de  Ercilla,  „ 
útil  a  país  breve  y  fácil  de  desmenuzarse  en  cualquier  re¬ 
parto,  lo  que  creó  un  sentido  de  chilenidad  en  pueblo  a  medio 
hacer,  lo  que  hizo  una  nación  de  una  pobrecita  capitanía  ge¬ 
neral  que  contaba  un  Virreynato  al  Norte  y  otro  al  Este. 

En  una  serie  de  frases  apelativas  de  nuestros  países  po¬ 
dría  decirse:  Brasil,  o  el  cuerno  de  la  abundancia;  Argentina, 
o  la  Convivencia  universal;  Chile,  o  la  Voluntad  de  Ser. 

Esta  voluntad  terca  de  existir  ha  tenido  a  veces  aspectos 
de  violencia  y  a  algunos  se  les  antoja  desmedida  para  cinco 
millones  de  hombres.  Pero  yo,  que  nada  tengo  de  nietscheana, 
suelo  pensarla,  velarla  y  revolver  su  rescoldo  .  alerta,  porque 
el  Continente  austral  pudiese  necesitarla  en  el  futuro  y  pu¬ 
diese  ser  ella  un  exceso  que  sirva  y  salve,  en  trance  de  soli¬ 
daridad  continental.  Depósitos  de  radium  hay  así,  secretos  y 
salvadores. 

Paz  con  el  Perú. 

■ 

Vamos  ahora  -a  mirar,  de  pasada,  suelo,  mar  y  atmósfera 
chilenos,  en  una  modesta  descripción  geográfica  que  me  con¬ 
sentirá  varias  veces  la  digresión  emotiva,  porque  desde  que 
Vidal  de  la  Blache  inventó  una  Geografía  Humana,  los  maes¬ 
tros  podemos  contar  la  tierra  en  cuanto  a  hogar  de  hombres, 
en  segmentación  viva  de  estampas  un  poco  calurosas. 

El  arreglo  pacífico  con  el  Perú  nos  hizo  devolver,  en  un 
bello  ademán  de  justicia,  el  feraz  departamento  de  Tacna. 
Siempre  fué  peruano;  treinta  años  vivió  bajo  nuestras  insti¬ 
tuciones  y  se  mantuvo  cortésmente  extranjero.  Lo  devolvimos 
en  cambio  de  la  amistad  del  Perú  y  no  estamos  arrepentidos. 
Perú  y  Chile  vuelven  a  vivir  tiempos  de  colaboración  y  coope¬ 
ración  comercial  y  social,  y  el  despejo  moral  que  ha  venido 
y  el  intercambio  económico  que  comienza  en  grande  nos  pa¬ 
gan  bien  la  pérdida.  Arica  quedó  para  nosotros,  racionalmen¬ 
te;  nosotros  la  hicimos.  Edificación,  obras  portuarias  y  de 
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regadío  y  el  Ferrocarril  a  La  Paz,  que  es  su  honra  y  su  ri¬ 
queza,  todo  eso  ha  nacido  y  se  ha  desarrollado  con  sangre  y 
dineros  chilenos. 

Alegó  Chile  reiteradamente  su  necesidad  de  tener,  por 
encima  del  Desierto,  una  zona  de  aprovisionamiento,  un  lugar 
de  verdura  y  agua  que  surtiese  a  la  región  desértica  en  trance 
normal  o  de  guerra,  y  por  ésta  y  las  razones  anteriores,  Arica 
se  incorporó  definitivamente  al  país. 

ta.  .i. 

El  Desierto  de  la  sal. 

Sigue  a  Arica  el  Desierto,  que  aparece  en  Tarapacá,  que 
atraviesa  Antofagasta  y  que  demora  hasta  el  norte  de  Ata- 
cama.  Formidable  porción  de  una  terrible  costra  salina,  el 
más  duro  de  habilitar  que  pueda  darse  para  la  'creación  de 
poblaciones.  Antes  de  la  posesión  chilena  existió  como  una 
tierra  maldita  que  no  alimentaba  hombres  sino  en  el  borde  del 
mar,  y  allí  mismo,  solamente  unas  caletas  infelices  de  pesca¬ 
dores.  El  chileno  errante  y  aventurero,  pero  de  una  clase  de¬ 
andariego  positivo,  buen  hijo  del  español  del  siglo  XVI,  Le¬ 
gó  a  esas  soledades,  arañó  el  suelo  con  su  mano  avisada  de 
minero,  halló  guano  y  sal,  dos  abonos  clásicos,  y  allí  se  es¬ 
tableció,  a  pesar  del  infernal  clima,  a  pesar  de  la  posesión 
extraña  y  del  argumento  cerrado  que  hacía  de  casi  tres  pro¬ 
vincias  una  región  imposible  para  la  vida.  ¡La  riqueza  fue 
creándose;  el  lugar  cobrando  humanidad  y  vino  una  guerra 
a  disputar,  como  tantas  veces,  sobre  el  derecho  en  cuanto  a 
posesión.  Ganamos  la  guerra  en  uno  de  esos  ímpetus,  vitales 
más  que  bélicos,  o  bélicos  por  explosión  vital. 

Chile  creció  de  un  golpe  en  un  tercio  más  de  su  territo¬ 
rio.  Pasaba  a  ser  una  potencia  del  Sur  la  pobre  colonia  a 
que  dió  vuelta  la  espalda  don  Diego  de  Almagro. 

Estas  guerras  nos  han  dado  un  semblante  belicoso  que  no 
hemos  tenido  sino  en  el  trance  mismo  del  choque.  Si  se  hicie¬ 
se  en  nuestra  América  agitada  un  balance  de  la  violencia,  un 
gráfico  de  la  sangre  aprovechada  o  desperdiciada  en  los  con¬ 
flictos  armados,  este  país  nuestro  aparecía  con  un  volumen 
mínimo,  o  por  lo  menos  pequeño,  de  ejercicio  de  armas.  Los 
períodos  de  paz  son  largos  y  perfectos;  los  de  guerra  rapidí¬ 
simos  y  rematados  de  una  vez  por  todas.  Flay,  eso  sí,  un  pa¬ 
triotismo  vuelto  religión  natural  y  pulso  sostenido  de  la  raza. 
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Los  pacifistas  respiramos  hoy  a  pleno  pulmón  y  con  un  bien¬ 
estar  que"  se  parece  a  una  euforia.  Nada  de  problemas  pen¬ 
dientes;  nada  de  angustia  por  la  malquerencia  del  vecino; 
ningún  temor  de  que  la  coyuntura  de  la  necesidad  o  de  la  cir¬ 
cunstancia,  nos  lance  de  nuevo  a  1.a  faena,  siempre  escabrosa  y 
muchas  veces  odiosa,  del  pelear  para  vivir  o  para  guardar  la 
honra.  Ha  habido  una  gran  liquidación  y  ya  pueden  trabajar, 
mano  a  mano,  Chile,  Perú,  Bolivia  y  la  Argentina,  porque 
las  últimas  raíces  rencorosas  están  descuajadas  y,  además, 
quemadas.  La  guerra  victoriosa  no  se  nos  hizo  ni  costumbre 
ni  jactancia  fanfarrona. 

El  chileno,  lo  que  él  es,  lo  que  puede  sacar  de  sí,  el  chi¬ 
leno  en  volumen  y  en  irradiación  de  energía,  hay  que  cono¬ 
cerlo  en  la  zona  salitrera  o  en  la  región  antártica  de  la  Pata- 
gonia.  Llegó  de  climas  regalones  y  cayó  en  un  desierto  que 
tiene  al  mediodía  una  temperatura  de  45  grados  y  en  la 
noche  las  de  bajo  cero.  Era  una  terrible  prueba  vital  y  pudo 
con  ella.  En  la  siesta,  la  reverberación  de  fuego  sobre  la 
pampa  de  sal;  en  la  noche,  la  escarcha.  El  bienestar  por  la 
habitación  racional  se  fué  creando  lentamente.  Nos  cuesta  ese 
desierto  mucho  dolor  y  lo  hemos  pagado  según  la  ley  más  exi¬ 
gente.  Hemos  traído  el  agua  de  beber  desde  unas  distancias 
increíbles;  las  aguas  corrientes-,  y  la  verdura  humana  de  las 
tierras  dulces,  no  las  tendremos  nunca. 

Le  fundaron  poblaciones  grandes  y  pequeñas.  Iquique  y 
Antofagasta  son  ciudades  que  cuentan  en  el  Continente.  Su 
fisonomía  provisoria  de  establecimientos  en  el  Desierto  cam¬ 
bió  de  pronto,  pasando  a  ser  la  de  unos  emporios  de  una 
prosperidad  febril  en  los  tiempos  de  explotación  en  grande, 
antes  de  que  el  salitre  químico  viniese  a  hacer  la  competencia 
.  buena  y  la  mala  a  nuestro  producto.  Lentamente  han  ido  in¬ 
dustrializándose  esas  ciudades  y  más  tarde  ya  vivirán  sin  la 
esclavitud  de  las  cotizaciones  de  la  sal.  Están  plantadas  ter¬ 
camente  en  el  desierto;  han  conocido  las  peores  luchas  pol¬ 
la  subsistencia. 

Arica  y  Antofagasta  ofrecen  a  Bolivia  salidas  rectas  y 
naturales  al  mar;  tratados  excelentes  de  comercio  y  una  cor¬ 
dialidad  de  relaciones  que,  dicho  sea  en  honor  de  Bolivia, 
nunca  se  rompió  por  completo,  aseguran  a  las  dos  grandes 
ciudades  de  la  pampa  salitrera  su  vida  normal. 
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La  explotación  de  las  salitreras  fué  más  dura,  mucho  más 
devoradora  de  vida  que  la  guerra.  Los  capitales,  la  nueva  le¬ 
gislación  social,  defensora  del  obrero,  y  los  inventos  que  han 
suavizado  mucho  el  laboreo,  hicieron  poco  a  poco  de  unas 
condiciones  de  trabajo  mortales,  una  faena  humana  y  lleva¬ 
dera:  El  “matadero  de  hombres”  de  que  hablaron  cuentistas 
y  reporteros,  ha  desaparecido.  El  desierto  será  siempre  de¬ 
sierto,  pero  ya  está  domado  y  acepta  la  vida  de  las  familias 
chilenas. 

Se  apunta  la  guerra  como  la  tónica  de  Chile;  yo  creo  que 
hay  que  anotar  como  tal  el  laboreo  de  la  pampa  salitrera.  En 
eso  dimos  nuestro  mayor  jadeo  épico,  que  no  en  unas  guerras 
breves  que  son  en  la  historia  accidente  en  vez  de  cotidianidad 
o.  como  diría  Eugenio  D’Ors,  “anécdota  y  no  categoría”. 

Regionalismo. 

Ya  en  el  final  de  Atacama  comienza  la  llamada  “Zona 
de  Transición”,  que  cubre  Coquimbo,  Valparaíso  y  Acon¬ 
cagua. 

Se  la  llama  así,  porque  en  ella  el  desierto  cede,  con  valles, 
todavía  pequeños,  pero  ya  muy  fértiles,  el  de  Huasco,  el  de 
Elqui  y  el  de  Aconcagua.  Se  llama  también  “Zona  de  los 
Valles  Transversales”.  La  Cordillera  manda  hacia  la  costa 
•estribaciones  bajas  y  el  suelo  aparece  a  la  vez  montañoso 
y  asequible  y  está  sembrado  de  unas  tierras  limosas,  bastante 
benévolas  para  el  cultivo.  Esta  es  mi  región,  y  lo  digo  con 
particular  mimo,  porque  soy  una  regionalista  de  mirada  y  de 
entendimiento,  una  enamorada  de  la  “patria  chiquita”,  que 
sirve  y  aúpa  a  la  grande.  En  geografía  como  en  amor,  el  que 
no  ama  minuciosamente,  virtud  a  virtud  y  facción  a  facción, 
el  atolondrado  que  suele  ser  un  vanidosillo,  que  mira  con¬ 
juntos  kilométricos  y  no  conoce  y  saborea  detalles,  ni  ve,  ni 
entiende,  ni  ama  tampoco. 

Para  mí  no  existe  la  imagen  infantil  de  la  región  como 
una  de  las  vértebras  o  como  uno  de  los  miembros  de  la  patria. 
y  Mejor  me  avengo,  para  dar  metáfora  al  concepto,  con  aquello 
que  los  ocultistas  de  la  Edad  Media  llamaban  el  microcosmo 
y  el  macrocosmo.  La  región  contiene  a  la  patria  entera,  y  no 
es  su  muñón,  su  cola  o  su  cintura.  El  problema  del  país,  aun¬ 
que.  parezca  no  interesar  a  tal  punto,  retumba  en  él;  las  activi- 
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dades  de  los  centros  mayores,  industriales  o  de  cultura,  y  no 
digamos  la  política,  alcanzan  tarde  o  temprano  a  la  región, 
con  su  bien  o  con  su  mal.  El  sentido  de  la  segmentación  del 
país  en  la  .forma  de  la  tenia,  que  cortada  vive  como  entera, 
no  me  convence. 

Pero  menos  entiendo  el  patriotismo  sin  emoción  regional. 
La  patria  como  conjunto  viene  a  ser  una  operación  mental 
para  quienes  no  la  han  recorrido  legua  a  legua,  una  especu¬ 
lación  más  o  menos  lograda,  pero  no  una  realidad  vivida  sino 
por  hombres  superiores.  La  patria  de  la  mayoría  de  los  hom¬ 
bres,  por  lo  tanto,  no  es  otra  cosa  que  una  región  conocida  y 
poseída,  y  cuando  se  piensa  con  simpatía  el  resto  no  se  hace 
otra  cosa  que  amarlo  como  si  fuese  esto  mismo  que  pisamos 
y  tenemos.  El  hombre  medio  no  tiene  mente  astronómica  ni 
imaginación  briosa  y  hay  que  aceptarle  el  regionalismo  en 
cuanto  a  la  operación  que  está  a  su  alcance. 

La  pequeñez,  la  penuria,  hasta  las  llagas  de  la  región 
nada  le  importan.  El  es  un  amante  o  un  devoto  y  las  cubre 
o  las  transmuta.  O  esconde  o  transfigura. 

Pequeñez,  la  de  mi  idea  de  infancia,  me  parece  a  mí  la 
de  la  hostia  que  remece  y  ciega  al  creyente  con  su  cerco  an¬ 
gosto  y  blanco.  Creemos  que  en  la  región,  como  en  la  hostia, 
está  el  Todo;  servimos  a  ese  mínimo  llamándolo  el  contenedor 
de  todo,  y  esa  miga  del  trigo  anual  que  a  otro  hará  sonreír 
o  pasar  rectamente,  a  nosotros  nos  echa  de  rodillas. 

He  andado  mucha  tierra  y  estimado  como  pocos  los  pue¬ 
blos  extraños.  ’  Pero  escribiendo,  o  viviendo,  las  imágenes 
nuevas  me  nacen  siempre  sobre  el  subsuelo  de  la  infancia;  la 
comparación,  ■  sin  la  cual  no  hay  pensamiento,  sigue  usando 
sonidos,  visiones  y  hasta  olores  de  infancia,  y  soy  rematada¬ 
mente  una  criatura  regional  y  creo  que  todos  son  lo  mismo 
que  yo. 

Somos  las  gentes  de  esta  zona  de  Elqui  mineros  y  agri¬ 
cultores  en  el  mismo  tiempo.  En  mi  valle,  el  hombre  tomaba 
sobre  sí  la  mina,  porque  la  montaña  nos  cerca  de  todos  lados 
y  no’ hay  modo  de  desentenderse^  de  ella;  la  mujer  labraba  en 
el  valle.  Antes  de  los  feminismos  de  asambleas  y  de  reformas 
legales,  50  años  antes,  nosotros  hemos  tenido  allá  en  unos  ta¬ 
jos  de  la  Cordillera  el  trabajo  de  la  mujer  hecho  costumbre. 
He  visto  de  niña  regar  a  las  mujeres  a  la  medianoche,  en  nues¬ 
tras  lunas  claras,  la  viña  y  el  huerto  frutal;  las  he  visto  hacer 


10 


GABRIELA  MISTRAL 


totalmente  la  vendimia;  he  trabajado  con  ellas  en  la  llamada 
“pela  del  durazno”,  con  anterioridad  a  la  máquina  deshuesa-, 
dora;  he  hecho  sus  arropes,  sus  uvates  y  sus  infinitos  dulces 
llevados  de  la  bonita  industria  familiar  española. 

El  valle  es  casi  un  tajo  en  la  montaña.  Allí  no  queda  sino 
hambrearse  o  trabajar  todos,  hombres,  mujeres  y  niños:  El 
abandono  del  suelo  se  ignora;  esas  tierras  como  de  piel  sar¬ 
nosa  de  lo  baldío  o  de  lo  desperdiciado.  Donde  no  hay  roca 
viva  que  aúlla  de  aridez,  donde  se  puede  lograr  una  hebra 
de  agua,  allí  está  el  huerto  de  durazno,  de  pera  y  granado; 
o  está,  lo  más  común,  la  viña  crespa  y  latina,  el  viñedo  romano 
y  español,  de  cepa  éscogida  y  cuidada.  El  hambre  no  lo  han 
conocido  esas  gentes  acuciosas,  que  viven  su  día,  podando, 
injertando  o  regando;  buenos  hijos  de  Ceres,  más  blancos  que 
mestizos,  sin  dejadeces  criollas,  sabedores  de  que  el  lote  que 
le  tocó  en  suerte  no  da  para  mucho  y  cuando*  más  da  lo  sufi¬ 
ciente;  casta  sobria  en  el  comedor,  austera  en  el  vestir,  demo¬ 
crática  por  costumbre  mejor  que  por  idea  política,  ayudándose 
de  la  granja  a  la  granja  y  de  la  aldea  a  la  aldea.  Y  raza  sana, 
de  vivir  la  atmósfera  y  el  arbolado,  de  comer  y  beber  fruta, 
cereales,  aceites  y  vinos  propios,  y  de  recibir  las  buenas  car¬ 
nes  de  Mendoza,  que  nos  vienen  en  arreos  frecuentes  de  ga¬ 
nado.  Nos  han  dicho  avaros  a  los  elquinos,  sin  que  seamos 
más  que  medianamente  ahorradores,  y  nos  han  dicho  egoisto¬ 
nes  por  nuestro  sentido  regional...  Nos  tienen  por  poco  inte¬ 
ligentes  a  causa  de  que  la  región  nos  ha  puesto  a  trabajar 
más  con  los  brazos  que  la  mente  liberada.  Pero  los  niños  que 
de  allí  salimos,  sabemos  bien  en  la  extranjería,  qué  linda  vida 
emocional  tuvimos  en'  medio  de  nuestras  montañas  salvajes, 
qué  ojo  bebedor  de  luces  y  de  formas  y  qué  oído  recogedor 
de  vientos  y  aguas  sacamos  de  esas  aldeas  que  trabajan  el 
suelo  amándolo  cerradamente  y  se  descansan  en  el  paisaje 
con  una  beatitud  espiritual  y  corporal  que  no  conocen  las  ciu¬ 
dades  letradas  y  endurecidas  por  el  tráfago. 

Cuatro  ciudades  valiosas  en  la  zona:  Copiapó,  al  norte, 
antiguo  centro  minero;  La  Serena,  fundada  con  ese  nombre 
por  honrar  a  'Valdivia  el  extremeño;  Valparaíso,  el  primer 
puerto  del  Pacífico  después  de  San  Francisco,  ciudad  de  ayer, 
ya  que  el  viejo  nos  lo  destruyó  un  terremoto;  y  San  Felipe, 
sobre  la  línea  del  Trasandino  y  asentada  en  valle  delicioso/ 
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Llano  Central. 

Ahora  entramos  en  el  verdadero  cuerpo  histórico  y  agrí¬ 
cola  del  país,  en  el  Llano  Central,  que  se  desarrolla  desde 
Santiago  a  Puerto  Montt,  entre  la  maciza  Cordillera  de  los  An- 
•  des  y  la  montaña  baja  y  semi-articulada  que  llamamos  Cordi¬ 
llera  de  la  Costa.  Este  valle  central  es  ef  tórax  de  nuestro 
cuerpo  geográfico  y  la  zona  del  agro,  en  pleno  y  de  la  riqueza 
más  estable  del  país.  Cuando  raleen  los  nitratos  el  Valle 
Central,  recogerá  las  actividades  que  ha  acaparado  el  Norte; 
cuando  las  minas  del  país  entero  hayan  entrado  en  decaden¬ 
cia,  él  solo  aprovisionará  a  nuestras  gentes. 

El  gran  valle  corresponde  a  la  serie  de  los  de  su  género 
que  han  tenido  la  misión  de  alimentar  fácilmente  hombres  y 
de  darles  con  una  vida,  benévola  ocasión  y  reposo  para  crear 
grandes  culturas.  El  valle  del  Nilo,  el  valle  del  Rhin,vel  valle 
del  Ródano;  y  en  nuestra  América  el  Plata  y  el  Cauca  con  el 
Magdalena  han  criado  grandes  culturas  latinas,  es  decir,  armó¬ 
nicas,  y  el  Llano  Central  de  Chile  cumplirá  la  misma  misión. 

Una  superficie  suave,  eso  que  alguien  llama  “una  benevo¬ 
lencia  del  planeta”;  un  lomerío  triguero  que  lo  riza  donosa-  . 
mente  mejor  que  interrumpirlo;  las  grandes  masas  volcánicas 
situadas  hacia  el  Este  dejan  perfecto  este  largo  ofrecimiento 
de  dieciséis  provincias  para  la  faena  agrícola;  y  saltando  aquí 
y  allá,  algunos  ríos  ya  válidos  y  hasta  caudalosos  como  el 
Maulé,  el  Bío-Bío  y  el  Cautín. 

Cubre  el  gran  valle  la  flora  mediterránea  que  alcanza 
hasta  a  Concepción,  y  después  viene  el  bosque  de  maderas 
excelentes  a  medias  domado  en  las  talas  o  quemas,  para  dejar 
sitio  a  trigos  y  campos  de  patatas.  El  viñedo,  que  apareció 
en  Coquimbo,  ya  en  esta  zona  cubre  áreas  mayores  y  entrega 
esa  producción  cuidado  que  ha  hecho  del  país  el  primer  suelo 
viñatero  de  la  América.  La  Ley  Seca  de  los  Estados  Unidos 
amainó  la  prosperidad  del  mercado  vinícola;  su  derogación 
vuelve  a  entonar  esta  industria  clásica  de  Chile,  que  repre¬ 
senta  con  el  salitre  y  los  metales,  la  tercera  cuota  de  nuestra 
economía. 

Pero  este  cuerpo  pleno  del  país  presenta,  además,  una  in¬ 
dustria  en  desarrollo:  veinte  años  no  más  han  lanzado  a  Chile 
a  una  actividad  industrial  de  los  más  diversos  órdenes,  ha¬ 
ciendo  de  él  un  proveedor  bastante  fuerte  de  la  costa  del  Pa- 
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cífico.  La  era  industrial,  que  en  el  trópico  americano  apenas 
despunta,  nosotros  ya  la  vivimos  hace  tiempo  con  sus  bienes  y 
sus  males.  La  crisis  universal  agobió  a  Chile  más  que  a  otras 
naciones  americanas,  a  causa  precisamente  de  esta  producción 
industrial  ya  crecida.  La  estrechez  del  suelo,  la  riqueza  mine¬ 
ra  y  la  índole  bastante  europea  de  la  costumbre,  tenían  que 
provocar  en  Chile  más  que  en  los  otros  países  de  la  costa  pa¬ 
cífica  la  industrialización  y  un  comercio  internacional  consi¬ 
derable.  Industria  de  tejidos,  de  refinerías  de  azúcar,  de  ma¬ 
dera,  de  frutas  en  conserva,  de  herramienta  agrícola,  etc.,  se 
concentran  a  lo  largo  de  las  ciudades  de  esta  zona.  Hace  años 
decir  “industria  chilena”  y  apuntar  nombres  ingleses  y  ale¬ 
manes  era  la  misma  cosa.  Ahora  las  firmas  chilenas  duplican 
las  extrañas,  asegurando  esa  posesión  de  la  riqueza  nacional 
por  las  nacionales,  que  es  un  punto  de  decoro  de  una  patria. 

Paralelamente  con  el  abultamiento  de  la  industria,  ha  co¬ 
rrido  la  modernización  del  cultivo  en  esta  zona.  Al  viajero 
que  recorrió  buena  parte  del  Trópico  americano,  celebrando 
el  caos  magnífico  de  la  vegetación  autóctona,  de  que  son  pa¬ 
dres  aguas  y  soles  genésicos,  le  place  encontrarse  al  fin  con 
un  agro  semejante  al  francés  o  al  italiano,  bien  regido  y  bien 
distribuido  y  bien  celado  por  el  hombre.  La  viña  alcanza  una 
cabal  organización  de  cultivo  moderno;  los  frutales  igualan 
a  los  de  California  y  compiten  con  ellos  en  el  propio  mercado 
yanqui;  el  trigo  asegura  el  mínimo  de  cosecha  que  exige  una 
población  de  casi  cinco  millones  de  habitantes  y  la  patata  del 
pobre,  que  decía  Montalvo,  tiene  en  su  vieja  patria  natural 
especies  perfectas  que  no  conoce  el  mercado  europeo. 

Una  gran  colonia  alemana  nos  ha  poblado  dos  provincias 
casi  enteras;  Valdivia  y  Chiloé,  en  la  parte  Sur,  donde  el  cli¬ 
ma  ya  menos  clemente  por  las  lluvias  copiosas,  atraía  poco  al 
chileno.  Reconocemos  todos  los  nacionales  a  esta  inmigra¬ 
ción  los  bienes  innegables  de  la  doma  de  la  selva,  del  esta¬ 
blecimiento  de  industrias  fundamentales  del  país  y  la  crea¬ 
ción  de  ciudades  de  primer  orden;  pero  algunos,  entre^  los 
cuales  me  cuento,  con  gusto,  habríamos  preferido  una  inmi¬ 
gración  latina,  de  italiano  y  español  y  belga,  que  no  llevara 
a  pueblo  de  dos  sangres  ya  bastante  opuestas,  un  sumando 
más  de  diferenciación.  Pero  la  política  latinizante  de  Chile, 
así  en  la  sangre  como  en  la  cultura,  sólo  comienza  y  hay  que 
contarla  entre  las  faenas  morales  y  materiales  futuras.  Ella 
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no  es  de  las  más  pequeñas  y  en  el  aspecto  de  la  cultura  es,  a 
mi  juicio,  la  de  más  trascendencia.  A  pueblos  de  habla  espa¬ 
ñola  no  les  corresponde  otra  política  cultural  que  la  de  una 
adopción  de  la  cultura  clásica,  y  en  los  que  acogieron  mal 
en  el  pasado,  la  vuelta  a  ella  del  hijo  pródigo  mudado  en  leal 
para  su  propia  salvación.  Somos  latinos,  aunque  seamos  in¬ 
dios;  Roma  llegó  hasta  nosotros  bajo  la  figura  de  España. 

Las  ciudades  de  la  zona  cuentan  entre  las  mejores  y  las 
más  castizas  del  país,  a  pesar  del  injerto  alemán,  que  sólo 
comprende  a  dos. 

Santiago,  la  de  Valdivia. 

La  capital,  Santiago,  mentada  con  nombre  del  apóstol, 
para  señalarle  un  destino  de  españolidad,  enseñorea  en  uno 
de  los  lugares  de  altura  dominante,  sobre  un  llano  espacioso 
y  verde,  y  se  respaldea  sobre  una  cordillera  crespada  y  mag¬ 
nífica.  Como  en  Guatemala  o  en  Bogotá,  el  conquistador, 
al  escoger  lugar  estratégico,  escogió  también  paisaje  magistral, 
y  de  este  modo  fundó  logradamente  y  dejó  a  las  generaciones 
el  regalo  sin  precio  de  un  panorama  ennoblecedor  de  los  sen¬ 
tidos.  En  el  Cerro  de  Santa  Lucía,  vuelto  paseo  público  de  lo* 
mejores  y  sólo  recientemente  aventajado  por  el  San  Cristóbal, 
la  ocurrencia  feliz  de  sus  ornamentadores,  puso  en  el  mismo 
plano  de  reverencia  al  Conquistador  don  -Pedro  de  Valdivia 
y  al  Cacique  o  Toqui  vencido,  nuestro  Caupolicán,  que  es  el 
héroe  principal  de  La  Araucana  de  Ercilla.  La  raza  es  más 
española  que  aborigen,  pero  la  glorificación  del  indio  magní¬ 
fico  significa  para  nosotros  en  vez  del  repaso  rencoroso  de 
una  derrota,  la  lección  soberana  de  una  defensa  del  territorio, 
que  obra  como  un  espoleo  eterno  de  la  dignidad  nacional.  Lsí 
Araucana,  que  para  muchos  sigue  siendo  una  gesta  de  centau¬ 
ros  de  dos  órdenes,  romanos  e  indios,  para  los  chilenos  ha  oa¬ 
sado  a  ser  un  doble  testimonio,  paterno  y  materno,  de  la 
fuerza  de  dos  sangres,  aplacadas  y  unificadas  al  fin  en  nos¬ 
otros  mismos. 

Sería  largo  describir  nuestra  capital.  Posee  lo  que  las 
capitales  aventajadas  de  la  América  del  Sur  en  templos,  edi¬ 
ficios  públicos,  paseos  e  instituciones  científicas  y  humanistas 
de  cualquiera  clase.  Su  población  bordea  los  dos  tercios  del 
millón  y  la  vieja  ciudad  en  que  chocaba  a  los  ojos  del  euro- 
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peo  el  saltar  de  una  Alameda  de  palacios  a  suburbios  orien¬ 
tales,  ha  pasado  a  ser  un  conjunto  de  edificación  democrá¬ 
tica,  en  la  cual  el  hombre  medio  y  el  proletario  ya  viven  con 
un  bienestar  más  o  menos  parejo. 

La  arquitectura  es  totalmente  moderna.  No  tuvimos  nos¬ 
otros  la  buena  fortuna  de  los  Méxicos  y  las  rimas  coloniales 
de  que  nos  quedasen  ciudades  monumentales  en  piedra  de  du¬ 
rar  y  buenas  recordadoras  del  pasado  español.  El  coloniaje 
chileno  fue  una  prolongación  de  la  Conquista,  el  menos  muelle 
de  la  América,  porque  al  araucano  nunca  se  le  aplastó  verda¬ 
deramente  y  no  dejó  a  los  gobernantes  sosiego  para  los  cui¬ 
dados  suntuarios  de  levantar  ciudades  bellas  y  armoniosas. 
Santiago  se  llama  la  ciudad  de  un  siglo;  Valparaíso,  el  puerto 
de  ayer. 

Habíamos  logrado  un  puerto  cabal,  el  segundo  indudable¬ 
mente  del  Pacífico,  después  del  de  San  Francisco  de  Califor¬ 
nia.  Uno  de  los  terremotos  que  debemos  a  nuestra  terrible 
cordillera  patrona,  lo  destruyó  totalmente.  El  hermoso  puer¬ 
to  de  diques  modernos  y  de  situación  espléndida  sobre  una 
bahía  brava  corresponde  a  nuestra  generación  y  cuenta  entre 
las  mejores  complacencias  del  brío  nacional. 

La  entrada  al  anochecer  en  su  bahía  vale  por  uno  de  los 
espectáculos  más  fuertes  de  que  puede  gozar  un  viajero.  La 
gran  ciudad,  situada  sobre  cerros,  y  de  excelente  iluminación, 
echa  sobre  el  mar  un  resplandor  vasto  que  se  vuelve  feérico 
en  las  festividades  marítimas. 

La  metrópoli  del  Sur,  Concepción,  constituye  el  centro 
de  la  riqueza  agrícola  austral  y  tiene  inmediato  a  ella  el 
gran  astillero  de  Talcahuano.  Ciudad  es  ésta  que  ha  sabido 
modernizarse  sin  estrépito  y  en  la  cual  el  viajero  de  mejor 
calidad,  que  es  el  intelectual  buscador  de  calmas  que  tampoco 
sean  mortecinas,  halla  un  rescoldo  bienhechor  de  cultura  en 
la  universidad  regional  y  un  paisaje  noble  dominado  por  el 
río  del  nombre  sugestivo:  el  Bío-Bío,  primero  entre  nuestras 
corrientes  fluviales.  Concepción  posee,  con  sólo  80,000  habi¬ 
tantes,  un  aire  de  gran  ciudad,  una  raza  gratísima  en  su  se¬ 
ñorío  y  su  pulimento  y  la  Universidad  viva  y  creadora  de  un 
ambiente  superior,  que  ha  sido  hecha  por  la  iniciativa  local  en 
un  ímpetu  de  los  más  eficaces  de  regionalismo. 
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Trópico  frío. 


Valdivia,  más  al  sur,  le  disputa  su  rango  de  centro  de  la 
producción  austral.  También  cuenta  con  precioso  río  patrono 
y  válido  para  la  navegación.  El  poblador  germano,  vuelto 
chileno  en  los  hijos,  le  ha  dado  las  condiciones  de  vida  de  las 
ciudades  europeas.  El  auge  del  turismo  le  permite  ser  el  punto 
de  las  excursiones  po'r  el  que  llaman  los  geógrafos  el  Trópico 
Frío,  laberinto  maravilloso  de  lagos,  selvas  y  archipiélagos 
australes.  Somos  los  chilenos  raza  andariega  y  navegadora; 
pero  nos  empuja  hacia  afuera  mejor  un  ansia  de  contactos 
humanos  ricos,  que  el  apetito  de  tierra  suave  y  hermosa.  El 
Llano  Central  que  conté,  da  cuanto  puede  dar  una  tierra  en 
bondad  terrestre,  y  este  Trópico  Frío  entrega  cómo  cualquier 
Indostán  y  cualquier  Brasil,  el  épico  botánico  y  fluvial,  la  selva 
jWalkiria  y  soberana,  con  la  cual  no  pueden  la  descripción 
oral  ni  los  carbones  afortunados  del  aguafuertista.  Ercilla  se 
■  quedó  sin  contarla,  y  a  veces  me  ha  parecido  su  extraño  silen¬ 
cio  sobre  el  paisaje  que  vió  una  forma  de  reverencia  de  pobre 
hijo  del  hombre.  Montaña,  agua  y  atmósfera  son  allí  formi¬ 
dables  y  aplastantes.  La  mano  que  hizo  el  Trópico  como  una 
desesperación  para  la  vista  recogedora,  hizo  nuestro  Chile 
austral,  menos  cegador,  menos  brillante  de  hervor  zoológico, 
pero  tan  magnífico  e  indecible  como  el  ecuatorial. 


Gabriela  Mistral. 


Ricardo  Cox  Balmaceda 


SENTIDO  DE  LA  ECONOMIA  CHILENA  (*) 

Lo  que  me  propongo  ante  todo  en  estas  líneas,  es  ofrecer 
una  visión  simple  de  la  economía  chilena.  Simple  no  quiere 
decir  simplista;  justamente,  lo  que  pretendo  es  integrar  en  un 
conjunto  armónico  los  diversos  factores  característicos  de  la 
economía  chilena,  tanto  naturales  como  históricos,  de  modo 
de  extraer  de  ellos  un  concepto  objetivo,  si  es  posible  a  la 
vez  panorámico  y  organizado.  No  nos'  interesan,  por  consi¬ 
guiente,  los  detalles,  sino  en  cuanto,  por  ser  significativos,  de¬ 
jan  de  ser  tales.  Nos  interesan  únicamente- las  grandes  líneas 
y  las  relaciones  entre  ellas,  o  sea  la  estructura  del  país  y 
también  su  fisiología  económica. 

1. — Características  económicas  de  Chile 

Para  simplificar  lo  más  posible  las  características  eco¬ 
nomías  de  Chile,  podríamos  decir  que  se  reducen  a  dos:  por 
un  lado,  es  un  país  pobre  agrícolamente,  pero,  por  otro  lado, 
encierra,  en  su  región  Norte,  un  campo  minero  sumamente 
rico.  Podríamos  decir  que  Chile  es  un  país  pobre  adherido 
a  una  región  minera  muy  rica.  El  caso  de  nuestro  país  se 
destaca,  pues,  inmediatamente,  por  su  originalidad,  y  no  hay 
duda  de  que  esta  originalidad  de  estructura  es  determinante 
en  su  desarrollo  económico. 

Hasta  qué  punto  sea  necesario  probar  la  pobreza  agríco¬ 
la  del  terntqrio  chileno,  depende  de  la  intimidad  del  lector  con 
estas  materias.  Un  juicio  somero  sobre  la  aptitud  agrícola 
de  nuestro  territorio  puede  justificarse  con  muy  pocos  datos. 

Primeramente,  diremos  que  las  dos  terceras  partes  de 
la  superficie  nacional  son  estériles,  en  el  sentido  económico" 
del  término.  Entre  los  desiertos  del  Norte,  la  Cordillera  An- 
dina  y  las  rocosas  islas  australes,  se  cuenta  más  de  500,000 
Krr.  cuadrados.  El  país  agrícola  es,  pues,  pequeño,  aunque  se 
extiende  de  Coquimbo  a  Chiloé,  con  más  algunas  regiones  de 
praderas  y  pampas  en  Aysén  y  Magallanes,  que  soportan  unas 
2.500,000  ovejas  y  algunas  decenas  de  miles  de  vacunos. 

-  .VI 

(*)  Resumen  de  una  conferencia  dada  en  el  Centro  de  Ingeniería; 
de  la  Universidad  Católica. 
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Como  nuestro  régimen  de  lluvias  invernales  va  aumen¬ 
tando  en  intensidad  de  Norte  a  Sur,  resulta  que  la  provincia 
de  Coquimbo  es  tan  seca  como  el  Bajo  Egipto,  mientras  que 
en  Valdivia  llueve  cuatro  veces  más  que  en  la  cuenca  del  Mar 
del  Norte  y  Báltico,  que  es  la  región  de  Europa  más  pro¬ 
ductiva. 

A  lo  largo  del  país  agrícola  podemos  distinguir  cuatro 
regiones  diferentes:  La  primera  es  la  más  pequeña:  los  terre¬ 
nos  de  riego  artificial  del  Norte  y  Centro  que,  aunque  abar¬ 
can  solamente  12,000  Km.2  de  superficie,  producen,  sin  em¬ 
bargo,  cerca  de  la  mitad  del  total  de  la  producción  agro¬ 
pecuaria.  La  segunda  zona  es  la  más  grande:  el  secano,  que 
va  de  Coquimbo  a  Malleco  y  que,  en  más  de  100,000  Km.2 
de  extensión,  produce  alrededor  de  una  cuarta  parte  del  to¬ 
tal.  La  región  Sur,  que  va  de  Cautín  a  Chiloé  y  que  se  carac¬ 
teriza  por  sus  lluvias  de  verano  a  la  vez  que  por  las  enormes 
precipitaciones  invernales,  con  la'  mitad  de  la  extensión,  pro¬ 
duce  más  que  el  secano.  Por  último,  la  parte  agrícola,  o, 
más  bien  dicho,  ganadera,  de'  las  dos  provincias  australes,  es 
dos  veces  más  extensa  que  el  riego,  pero  produce  tal  vez  diez 
veces  menos. 

Sin  embargo,  cada  hectárea  del  territorio  holandés  pro¬ 
duce  dos  veces  tanto  que  una  hectárea  de  terreno  regado  ar¬ 
tificialmente  en  Chile.  La  pequeña  Holanda  es  por  tanto  tres 
veces  más  productiva  que  Chile  y,  en  efecto,  alberga  con  más 
holgura  una  población  muy  superior  a  la  nuestra.  Esta  com¬ 
paración  califica  la  aptitud  agrícola  de  nuestro  territorio,  en 
relación  a  Europa,  Norte  América,  el  Extremo  Oriente  y  otras 
regiones  feraces  del  mundo. 

Dentro  de  este  territorio  tan  mal  dotado  por  la  natura¬ 
leza  en  el  aspecto  agrícola,  Chile  encierra  una  de  las  regiones 
mineras  más  extraordinariamente  ricas  que  existen  en  el 
mundo.  El  Norte  de  Chile,  que  produce  principalmente  co¬ 
bre,  '  salitre,  fierro,  plata  y  numerosos  otros  metales,  es  el 
conjunto  minero  más  rico  de  todo  el  Continente  sudamerica¬ 
no.  Nuestra  región  minera  vale  mucho  más  que  las  regiones 
mineras  de  Bolivia  y  del  Perú .  -Solamente .  en  el  Brasil  exis¬ 
ten  mantos  minerales  de  tal  magnitud  que  pueden  competir 
con  ella,  aunque  se  encuentran  situados  a  distancias  enormes 
del  mar.  Si  se  compara  la  región  minera  chilena  con  las  de 
las  grandes  potencias  industriales,  se  observa  que  .la  dota¬ 
ción  de  'minerales  en  Chile,  excepto  en  el  cobre,  no  es  gran- 
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de,  sino  más  bien  variada.  En  cambio,  durante  muchos  años; 
la  región  del  salitre  tuvo  un  valor  económico  excepcional, 
por  la  circunstancia  de  que  constituyó  en  el  mundo  un  mo¬ 
nopolio  casi  absoluto  de  ese  abono.  Al  referirnos  al  des¬ 
arrollo  económico  chileno  después  de  la  guerra  del  Pacífico, 
podemos,  pues,  considerar  al  país  agrícola  como  adherido  a 
una  región  minera  de  extraordinaria  riqueza. 


2. — Desarrollo  económico  de  Chile 


El  desarrollo  económico  de  nuestro  país  puede  separarse 
claramente  en  dos  etapas:  antes  y  después  def  salitre. 

En  la  época  anterior  al  salitre,  nuestro  país,  considera¬ 
do  económicamente,  era  muy  pobre,  pero,  no  obstante,  su 
desarrollo  puede  calificarse  de.  precoz  y  sano.  Durante  todos 
esos  años,  el  valor  de  su  moneda  fué  estable.  Los  primeros 
ferrocarriles  de  Sud  América  se  tendieron  en  Chile.  La  Ma¬ 
rina  chilena,  desarrollada  desde  Ja  época  de  O'Higgins,  ejer¬ 
cía  prácticamente  el  monopolio  de  la  navegación  en  toda  la 
costa  del  Pacífico  occidental.  Las  naves  que  llegaban  de  Eu¬ 
ropa  terminaban  su  recorrido  en  Valparaíso;  este  puerto  era, 
a  su  vez,  el  punto  de  partida  de  las  naves  chilenas,  que  dis¬ 
tribuían  los  productos  europeos  y  nacionales  a  lo  largo  de 
toda  la  costa  del  Pacífico  hasta  la  California.  Aun  en  el 
aspecto  industrial, .  nuestro  país  manifiesta  aptitudes  preco¬ 
ces.  Es  sabido  que,  en  el  siglo  XVIII,  los  españoles  poseían 
la  más  alta  técnica  mundial  en  materia  de  fabricación  de 
armamentos,  especialmente  en  el  ramo  de  artillería.  Cuando 
el  Ejército  Libertador  atravesó  los  Andes  y  se  embarcó  al 
Perú,  el  General  San  Martín  dejó  instalada  en  Santiago  una 
fábrica  de  fusiles  y  municiones,  que  dió  su  nombre  a  la  ca¬ 
lle  Maestranza,  actualmente  Portugal.  Hace  más  de  50  años, 
en  Valparaíso.,  se  fabricaban  locomotoras  para  los  ferrocarriles. 

Después  del  salitre,  el  desarrollo  e.conómico  nacional  se 
torna  brillante.  En  1 896,  el  país  está  en  conflicto  con  la  Re¬ 
pública  Argentina.  El  objetivo  de  esta  guerra  inminente  es 
la  Patagonia,  y  hay  sectores  chilenos  que  piensan  apoderar¬ 
se  militarmente  de  la  Patagonia,  sometiendo  a  la  Argentina. 
No  se  comprendería  tal  ambición  si  no  fuera  por  el  poder 
económico  que  caracteriza  al  país.  Su  capacidad  para  ad¬ 
quirir  elementos  bélicos  es  muy  superior  a  la  de  los  ve¬ 
cinos.  ( 
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Pero,  al  mismo  tiempo,  este  desarrollo  es  pasivo.  No 
proviene  del  espíritu  de  empresa  nacional,  sino  más  bien  del 
dinero  que  deja  en  Chile  la  explotación  salitrera.  Es  típico  al 
respecto  el  punto  de  vista  del  Presidente  Santa  María;  ai 
fundamentar  el  impuesto  sobre  el  salitre,  que  ha  de  proveer 
de  tan  gruesas  rentas  al  Fisco  chileno,  el  Presidente  de  la 
República  define  socarronamente  su  política,  diciendo:  “Ellos 
se  las  arreglan  para  producir,  pero  yo  los  pesco  a  la  salida”. 

El  ambiente  económico  nacional,  dominado  por  los  ne¬ 
gocios  salitreros,  se  torna  especulativo.  Del  precio  y  de  las 
ventas  del. salitre,  del  movimiento  de  capitales  que  ellas  sig¬ 
nifican,  provienen  alzas  y  bajas  de  los  precios,  que  destru¬ 
yen  desde  un  comienzo  las  bases  de  cálculo  de  un  desarro¬ 
llo  orgánico.  Y,  en  efecto,  nuestro  desarrollo  económico  a 
la  sombra  del  salitre  se  hace  cada  vez  más  inorgánico.  Ya 
el  Gobierno  de  Balmaceda  se  alarma  ante  este  giro  de  nues¬ 
tra  economía,  y  aquel  mandatario  se  preocupa  de  esbozar  un 
programa  nacional  de  aprovechamiento  de  las  rentas  del  sa¬ 
litre.;  su  idea  es  que  esas  f  en  tas  deben  destinarse  exclusiva¬ 
mente  a  un  programa  extraord  nano  de  obras  públicas,  y  de 
ninguna  manera  invertirse  en  los  gastos  ordinarios  del  Es¬ 
tado.  Este  programa  es  muy  sensato,  y,  si  se  hubiera  cum¬ 
plido,  posiblemente  .  habría  realizado,  todo  Lo  que  el  Estado 
chileno  podía  hacer  ante  el  auge  del  salitre.  Pero,  .sin  em¬ 
bargo,'  considerado  objetivamente,  ni  aun  este  programa  ha¬ 
bría  sido  suficiente  para  evitar  a  la  nación  los  efectos  eco¬ 
nómicos  del  auge  de  esa  rica  *  mina  incrustada  en  su  organis¬ 
mo,  pues,  en  todo  caso,  las  fluctuaciones  del  negocio  sali¬ 
trero.  habrían  determinado  en  el  mercado  chileno  una  inesta¬ 
bilidad  substancial. 


3. — Esectos  del  salitre  sobre  la  economía  nacional 


E  .  descubrimiento  -y  explotación  del  salitre  'determina 
’en  t,)ca  esa  re&¡ón  una  verdadera  invasión  de  capitales  ex¬ 
tranjeros.  Sobre  la  cuantía  de  aquellas  inversiones  no  existen 
datos  estadísticos,  pero  a  través  de  las  enormes  cantidades 
producidas  y  de  las  instalaciones  que  aun  pueden  contem- 
{ aaise  en  el  desierto,  es  posible  formarse  una  idea  de  las 
gruesas  sumas  que,  en  pocos  años,  vinieron,  a  invertirse  a 
La  le,  provenientes  principalmente  del  mercado  de  Londres 
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Como  desde  temprano  el  Fisco  estableció  sobre  el  sali¬ 
tre  un  derecho  de  exportación,  resultó  que  el  salitre  contri¬ 
buyó.  en  forma  decisiva  a  convertir  al  Fisco  chileno  en  un  . 
rentista  sumamente  rico.  De  aquí  se  derivó,  en  los  primeros 
tiempos,  una  política  sumamente  activa  de  estímulo  de  las 
obras  públicas,  pero  también  se  introdujo  desde  temprano  en 
la  Administración  el  vicio  burocrático,  que  era  un  efecto  casi 
inevitable  de  la  riqueza  del  Fisco. 

La  abundancia  de  divisas,  producida  por  las  inversiones 
salitreras  y  también  por  la  exportación,  trajo  un  estímulo 
muy  considerable  de  la  importación.  La  forma  de  vida,  de 
los  sectores  beneficiados  con  las  rentas  salitreras  cambió  por 
completo.  Hay  quien  se  ha  extrañado  de  que  estas  importa¬ 
ciones  hayan  tenido  un  carácter  principalmente  suntuario,  y 
no  productivo.  Basta,  sin  embargo,  figurarse  el  mecanismo  de 
tales  importaciones,  para  comprender  que  ellas  debían  resul¬ 
tar  en  un  estímulo  del  comercio  y  no  de  la  fabricación:  desde 
el  momento  que  ellas  llegaban  al  país  en  manos  del  Fisco  y 
de  los  rentistas,  debían  necesariamente,  en  forma  inmediata, 
traducirse  en  importaciones  destinadas  a  las  obras  públicas 
y  a  los  requerimientos  de  la  forma  de  vida  suntuosa  que  se 
abría  paso  entre  los  beneficiados.  Todos  estos  recursos  es¬ 
timulaban  de  una  manera  directa  el  comercio  de  importa¬ 
ción,  desalentando  indirectamente  el  desarrollo  fabril.  Si  el 
país  abandonó  la  orientación  fabril  en  esos  años,  la  razón  es 
muy  sencilla:  es  que  no  tenía  para  qué  fabricar  cosas  que 
podía  comprar. 

Ror  lo  demás,  conviene  recordar  las  bases  liberales 
obligadas  del  comercie  internacional  en  aquella  época,  que 
explica  en  gran  parte  la  baja  constante  de  la  moneda  chile¬ 
na  en  el  exterior.  Toda  época,  por  breve  que  fuese,  de  auge 
en  las  rentas  salitreras,  se  traducía  necesariamente  en  un  es¬ 
tímulo  de  la  importación  y  en  una  expansión  del  mercado 
interno.  Toda  restricción  en  ese  mismo  mercado,  derivada, 
ya  sea  de  las  fluctuaciones  normarles  de  las  ventas  de  sali¬ 
tre  en  el  exterior,  ya  sea  del  retiro  de  capitales  extranjeros 
en  esa  industria,  se  transformaba  en  una  demanda  anormal 
de  divisas  extranjeras  en  el  mercado  chileno,  determinando 
así  una  baja  de  la  moneda  nacional.  Nuestros  gobernantes 
percibieron  muy  claramente  el  peligro  que  ello  significaba 
para  la  economía  nacional,  y  realizaron  denodados  esfuerzos 
por  mantener  la  estabilidad  de  la  moneda. 
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A  tal  punto  llegó  su  preocupación  por  mantener  el  nivel 
del  cambio,  que  entre  los  años  de  1892  a  1898,  fueron  ca¬ 
paces  de  determinar  en  el  interior  una  violenta  y  grave  cri¬ 
sis,  por  la  emisión  de  cuantiosos  empréstitos  destinados  ex¬ 
clusivamente  a  rescatar  excedentes  de  circulante.  Sucedió,  en¬ 
tonces,  en  el  fondo,  el  mismo  fenómeno  que  vino  a  repetirse 
en  forma  aun  más  aguda  con  la  crisis  mundial  de  1931,  y  es  que 
las  medidas  infernas  para  fijar  la  estabilidad  dé  la  moneda 
no  pudieron  conseguir  su  objeto.  Faltó  en  aquella  época  el 
instrumento  moderno  de  lucha  por  la  estabilidad  del  cambio, 
y  que  sólo  vino  a  aplicarse  en  Chile,  por  primera  vez,  en 
1631:  el  control  físico  del  cambio.  Esta  medida  era  inimagi¬ 
nable  en  aquella  época,  y,  desde  luego,  ningún  Gobierno,  po* 
poderoso  que  fuese,  la  habría  podido  aplicar  sin  entrar  en 
conflicto  con  las  potencias  imperiales  que  entonces  defen¬ 
dían  en  el  mundo  la  libertad  del  comercio  a  .cañonazos. 

No  disponiendo  nuestros  gobernantes  de  entonces  de  la 
técnica  ni  de  la  posibilidad  política  de  estabilizar  el  cambio 
por  medio  del  control  del  comercio  exterior,  se  abría  cam¬ 
po  en  la  opinión  pública  una  idea  cine  los  hechos  parecían 
confirmar  de  manera  indudable,  y  que  ha  sido  la  causa  de. 
la  política  inflacionista  que  siguió  a  aquella  experiencia,  a 
saber:  la  desvinculación  completa  de  los  mercados,  interno  y 
externo  en  el  orden  monetario.  Nuestros  papeleros  sostuvie¬ 
ron.’  con  amplia  base  en  los  hechos,'  que  no  había  ninguna 
relación  entre  el  valor  interno  y  el  valor  externo  de. la  mo¬ 
neda.  Lo  que  sucedía  en  realidad  es  que  nadie  en  esa  época 
podía  percibir  a  fondo  cuál  era  aquella  relación.  De  ahí  pro- 
'  vino  eí  empapelamiento  progresivo  del  país,  .pero  basta  reco¬ 
rrer  la  historia  Ge  los  debates  legislativos,  a  que  dió  lugar 
este  proceso,  para  apreciar  el  serio  fundamento,  la  fuerza  de 
los  motivos  y  la  corrección 'aparente  de  la  forma  en  que  se 

'hizo  cada  una  de  aquellas  emisiones.  El  objetivo  que  se  per¬ 
signa)  con  ellas  fue  invariablemente  un  objetivo  de  fomen¬ 

to  interno,  v  los  malos  efectos  de  esta  política,  siempre  de¬ 
nunciados  por  los  oreros,  sólo  vinieron  a  hacerse  presente- 
en  forma  lenta,  y  progresiva. 

En  resumen,  el  principal  efecto  de  la  riqueza  salitrera 

sobre  la  economía  nacional,  fue  el  -  atraso  en  el  desarrollo 
industrial  de  Chile.  Elidiendo  el  país,  en  apariencia,  adquirir 
en  las  mejores,  condiciones  toda  clase  de  productos  manufac¬ 
turados,  industriales  y  de  consumo,  la  industria  nacional 
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perdió  por  completo  el  contacto  con  la.  técnica  de  fabrica¬ 
ción.  El  Estado,  que  era  el  primer  rentista  del  salitre,  se 
desinteresó  enteramente  por  cualquier  ¡programa,  indusírtel 
que  significaba  para  Chile  un  esfuerzo  técnico  especialmente 
dificultoso  a  medida  que  prosperaba  en  el  extranjero  el  des¬ 
arrollo  de  la  técnica  fabril.  Así  venía  a  justificarse  una  frase 
de  don  José  Antonio  de  Lavalle,  entonces  Ministro  del  Perú 
ante  el  Emperador  don  Pedro  II  del  Brasil:  “Con  el  guano 
y  el  salitre  hemos  entregado  al  vencedor  la  causa  de  todas 
nuestras  desventuras  y  vicios”. 

4. — Efectos  de  la  primera  guerra  mundial  y  de  la  crisis 

El  efecto  principal  de  la  guerra  pasada  sobre  la  econo¬ 
mía  chilena  fué  el  estímulo  industrial.  Este  efecto  se  produ¬ 
ce  a  través  de  la  misma  causa  que  estamos  viendo  actual¬ 
mente:  la  restricción  ffsica  de  las  importaciones,  derivada 
de  las  necesidades  de  la  guerra  en  el  mar.  Muchas  industrias 
importantes  se  planearon  durante  la  guerra  pasada,  y  algu¬ 
nas  de  ellas  se  instalaron  inmediatamente  a  continuación  del 
cese  de  las  hostilidades.  La  más  importante  de  todas  fué  la 
gran  fábrica  de  papel  de  Puente  Alto. 

Otro  efecto  de  la  guerra  fué  el  ansia  de  estabilidad  mo¬ 
netaria.  Las  perturbaciones  económicas  a  que  dieron  lugar 
las  alteraciones  motivadas  por  la  guerra  exacerbaron  la  an¬ 
tigua  aspiración  que  existía  en  el  país  de  consolidar  la  si¬ 
tuación  de  cambio.  Durante  la  guerra,  se  produjeron  fluctua¬ 
ciones  nunca  vistas  en  el  mercado  del  cambio  internacional,  y 
por  ese  motivo,  al  terminar  la  guerra,  la  opinión  estaba  ma¬ 
dura  para  aceptar  cualquiera  fórmula  legal  que  permitiera  es¬ 
tabilizar  el  valor  de  la  moneda.  Tal  fué  el  origen  de  la  lle¬ 
gada  al  país  de  la  Comisión  de  Consejero's  financieros  con¬ 
tratada  por  el  Gobierno,  bajo  la  presidencia  del  Profesor 
Kemmerer,  que  estableció  la  Ley  orgánica  de  nuestro  Banco 
Central . 

Posteriormente,  un  acontecimiento  indirectamente  ligado 
con  la  liquidación  de  la  guerra  mundial,  y  que  tuvo  sobre  el 
desarrollo  de  nuestra  economía  efectos  muy  importantes,  fué, 
la  crisis.  La  crisis  reveló  desde  luego  la  insuficiencia  de  la 
legislación  Kemmerer  para  controlar  el  valor  -de  la  moneda 
en  ^  país  sujeto  a  tal  punto  como  Chile  a  las  fluctuaciones 
del  mercado  exterior  de  materias  primas.  Los  efectos  de  la 
cris.s  fueron  de  tal  manera  brutales,  que  resultó  imprescin¬ 
dible  controlar  directamente  el  comercio  de  divisas  con  el  ob- 
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jeto  de  evitar  una  desvalorización  infinitesimal  del  peso.  Es 
muy  interesante  señalar  la  importancTa  de  la  concepción  en 
que  se  fundó  la  Ley  salitrera  que  puso  término  a  la  CO- 
SACH.  Esa  Ley,  al  destinar  las  entradas  salitreras .  al  servi¬ 
cio  y  amortización  de  la  Deuda  Pública,  contraida  en  tiem¬ 
pos  de  la  Administración  Ibáñez,  constituye  un  elemento 
esencial  de  estabilidad  del  mercado  económico  chileno.  Por 
otra  parte,  la  crisis,  a  través  de  las  restricciones  drásticas 
que  impuso  a  la  importación,  por  la  falta  de  divisas,  deter¬ 
minó  también  en  el  país  un  nuevo  impulso  industrial.  De  en¬ 
tonces  provienen  muchas  industrias,  y  en  especial  el  gran 
desarrollo  que  ha  tomado  entre  nosotros  la  industria  textil 
del  algodón. 

5. — Estado  económico  al  iniciarse  la  guerra 

Al  iniciarse  la  actual  guerra,  el  estado  económico  de 
Chile  se  caracteriza  por  algunos  rasgos  que  conviene  tener 
presentes: 

El  primero  de  ellos  es  la  importancia  excesiva  del  co¬ 
mercio  exterior  con  relación  a  nuestro  mercado  interno.  Si 
se  toma  un  medio  económico  cualquiera  y  se  observa  los  dis¬ 
tintos  aspectos  que  ofrece  una  política  económica  que  pre¬ 
tenda  manejarlo  integralmente,  se  constata  que,  entre  estos 
aspectos,  uno  de  los  más  importantes  es  la  política  de  las  di¬ 
visas.  No  es  éste  el  sitio  de  destacar  los  motivos  por  los  cua¬ 
les  se  hace  necesario  el  control  del  comercio  de  divisas  como 
factor  determinante  del  manejo  integral  de  la  economía  de  un 
país.  Sólo  queremos  significar  que  este  manejo  es  tanto  más 
difícil  en  sí  cuanto  el  comercio  de  divisas  constituya  un  mer¬ 
cado  más  importante  con  relación  al  mercado  interno.  El 
control  de  las  divisas  ofrece  una  dificultad  especial,  y  es  qué*, 
con  respecto  a  él,  el  Gobierno  del  país  no  es  una  entidad  so¬ 
berana,  sino  solamente  una  de  las  partes  que  intervienen  en 
un  contrato.  Si,  pues,  este  campo  de  acción  del  Gobierno,  en 
que  el  Gobierno  no  es  soberano,  tiene  una  Importancia  exce¬ 
siva  con  relación  al  mercado  interno,  toda  la  política  eco¬ 
nómica  del  país  se  verá  amenazada  por  las  dificultades  del 
control  de  las  divisas  y  del  manejo  del  comercio  exterior. 
Es  lo  que  estamos  presenciando  actualmente,  en  que  el  Go¬ 
bierno  no  encuentra  la  manera  de  encarar  eficazmente  las 
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consecuencias  del  tremendo  desequilibrio  provocado  en  el  co¬ 
mercio  de  divisas,  por  la  doble  acción  del  estímulo  de  la  ex¬ 
portación  de  las  materias  estratégicas  y  de  la  restricción  casi 
absoluta  de  las  importaciones  de  mercaderías  civiles. 

Otra  característica  aun  más  profunda  de  nuestro  medio 
económico,  y  siempre  relacionada  con  el  comercio  exterior,  es 
el  desequilibrio  de  naturaleza  del  intercambio  internacional  de 
productos  de  Ohile  con  los  demás  mercados  del  mundo.  Chile 
es  un  país  que  exporta  enormes  cantidades  de  materias  primas 
minerales,  y  que,  a  cambio  de  ellas,  importa  toda  clase  de  ma¬ 
nufacturas,  desde  los  productos  básicos  de  la  industria  meta¬ 
lúrgica  hasta  las  instalaciones,  maquinarias,  herramientas,  ve¬ 
hículos,  motores  y  artefactos  de  toda  especie  que  constituyen 
elementos  de  consumo  indispensables.  Importa,  además,  toda 
clase  de  manufacturas  químicas,  y  todavía  una -serie  de  otras 
manufacturas  que  no  produce.  Aparte  del  petróleo  y  de  los 
alimentos,  la  mayor  parte  de  las  divisas  que  produce  la  ex¬ 
portación  de  materias  primas  es  invertida  en  la  importación 
de  manufacturas.  La  consecuencia  es  que  las  fluctuaciones  de! 
comercio^  exterior  de  materias  primas  es  determinante  de  la 
capacidad  nacional  para  adquirir  manufacturas.  De  mahera 
que  cualquier  crisis  en  los  mercados  externos  cpie  determine 
úna  baja  de  la  venta  y  del  precio  de  las  materias  primas,  se 
traduce  para  Chile  en  una  grave  crisis  de  consumo,  de  tra¬ 
bajo  y  de  desarrollo  industrial. 


Otra  característica  de  nuestra  situación 


económica  al  i  ni-  ^ 


ciarse  la  guerra,  pero  no  característica  de  circunstancia,  sino 
más  bien  relacionada  con  el  grado  de  desarrollo  económico 
del  país,  es  un  cierto  desequilibrio  desfavorable  en  la  distri¬ 


bución  de  las  actividades  nacionales,  rupestras  estadísticas  es¬ 


tán  muy.  atrasadas  en  ciertos  aspectos  demográficos;  que  son 
indispensables  para'  calificar  el  desarrollo  económico  del  país. 
Con  todo,  ellas  permiten  formarse  un  concepto  aproximado  de 
la  cuota  de  trabajadores  que  absorben  los  tres  aspectos  prin¬ 
cipales  de  la  actividad  económica,  a  saber:  la  agricultura  y 
minería  por  un  lado,  la  manufactura  por  otro,  v  por  último,  los 


servicios . 

La  observación  más  moderna  respecto  de  la  distribución 
del  trabajo  en  los  distintos  países  del  mundo,  permite  formar¬ 
se  un  juicio  aproximado  acerca  de  la  relación  cpie  existe  en¬ 
tre  un  grado  de  riqueza  en  un  país  y,  la  cuota  de  trabajadores 
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que  absorbe  cada  una  de  las  actividades  típicas.  No  puede  con¬ 
cebirse  un  país  rico  y  totalmente  agrícola,  a  menos  que  no 
haya  alcanzado  un  nivel  de  estabilidad  en  su  desarrollo,  como 
aun  sucede  con  la  Argentina.  El  nuestro  es  un  país  estabiliza¬ 
do  desde  antiguo,  y,  no  obstante,  la  distribución  de  las  acti¬ 
vidades  no  ha  alcanzado  la  armonía  que  caracteriza  a  los  países 
ricos  en  el  sentido  actual  de  la  palabra.  Su  población  manu¬ 
facturera  es  aún  excesivamente  escasa,  y  la  gente  ocupada  en 
los  servicios  fiscales,  semifiscales  o  privados,  incluyendo  entre 
ellos  al  comercio,  figura  con  una  cuota  excesiva.  En  otros  tér¬ 
minos,  nuestra  actividad  productora  es  aún  de  muy  bajo  ren¬ 
dimiento  en  el  aspecto  económico,  y  existe  una  cuota  excesiva 
de  trabajadores  .improductivos  en  el  sentido  económico  del 
término. 

Yendo  a  un  aspecto  más  inmediato  de  nuestro  desarrollo, 
se  puede  criticar  en  Chile  la  orientación  de  la  actividad  esti¬ 
mulante  del  Estado,  que  llamamos  “fomento”.  Entre  nosotros, 
el  fomento  se  realiza  en  la  forma  casi  exclusiva  de  la  conce¬ 
sión  del  crédito;  pero  el  crédito  por  sí  solo  es  insuficiente  para 
estimular  la  creación  económica,  si  no  es  a  su  vez,  fecundado 
por  la  técnica.  La  técnica  marca  siempre  en  Chile  un  atrasa 
tan  considerable,  que  la  simple  concesión  de  crédito  no  logra 
de  ninguna  manera  un  rendimiento  proporcionado  al  sacrificio 
monetario  que  él  representa.  El  crédito  concedido  para  fomen¬ 
tar  el  desarrollo  del  país  se  dispersa  en  una  infinidad  de  ob¬ 
jetivos  variados,  en  lugar  de  concentrarse  en  algunos  pre¬ 
determinados.  Por  último,  los  métodos  monetarios  de  conce¬ 


sión  del  crédito  de  fomento  que  establecen  nue'stras  leyes,  son, 
por  lo' general,  inflacionistas,  de  modo- que,  a  medida  que  pre¬ 
tende  incrementarse  la  creación  económica,  por  medio  del  cré¬ 
dito,  por  otro  lado  se  ia  esteriliza  en  gran  parte  por  medio  de 


la  inflación. 

Con  este  término  de  “inflación”  hemos  tocado,  por  decirló 
asi,  el  efecto  último  y  más  aparente  de  nuestro  atraso  econó¬ 
mico.  La  inflación  proviene  en  gran  parte  de  la  incoherencia 
y  anarquía  de  los  propósitos  de  fomento  que  alienta  el  Estad<  . 
Nuestro  país  es  un  medio  económico  extraordinariamente  com¬ 
plejo  por  la  extrema  variedad  de  su  territorio  y  de  sus  produc¬ 
ciones.  El  Estado  chileno  no  ha  logrado  poner  orden  en  ei 
caos  de  nuestras  variadas  necesidades,  y,  aunque  ha.  preten¬ 
dido  estimular  el  progreso  en  todas  las  ramas  de  las  activi- 
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dadés  nacionales,  en  realidad  no  ha  logrado  lanzar  ninguna  de 
ellas  por  el  sendero  de  la  creación,  y  sí  ha  conseguido  mante¬ 
nerlas  a  todas  en  la  postración. 

6. — Reforma  económica 

Si,  pues,  debiéramos  enunciar  algo  semejante  a  un  pro¬ 
grama  de  reforma  económica,  deberíamos  pensar,  por  su  orden 
de  importancia: 

a)  En  primer  lugar,  en  estructurar  el  mecanismo  del 
crédito.  Sucede  entre  nosotros  que  el  dispensador  del  crédito 
es  principalmente  el  Estado,  por  medio  de  los  distintos  orga¬ 
nismos  que  crean  leyes  especiales.  Esas  leyes  siendo  todas,  sin 
excepción,  derogatorias  de  la  Ley  orgánica  del  Banco  Central, 
la  actividad  crediticia  del  Estado  se  revela  esencialmente  in- 
flacionista.  Falta  en  nuestro  país  una  reforma  de  la  Ley  de 
Bancos,  que  permita  a  ios  institutos  de  crédito  que  reciben  los 
depósitos  del  público,  cooperar  de  una  manera  orgánica  a  la 
política  del  Gobierno,  adquiriendo  y  colocando  en  el  público 
acciones  y  obligaciones  de  empresas  en  formación.  Es  éste  el 
método  universal  de  financiamiento  de  la  creación  industrial, 
y  el  país  nunca  podrá  salir  de  su  estado  de  postración  eco¬ 
nómica  mientras  no  tome  el  sano  camino  de  un  financiamien¬ 
to  correcto  del  fomento. 

b)  En  seguida,  es  necesario  renunciar  al  fomento  uni¬ 
versal  de  las  actividades  nacionales,  y  concentrar  la  preocu¬ 
pación  del  Estado  en  esta  materia,  en  la  industrialización.  Si 
todo  se  fomenta  a  la  vez,  a  la  postre  nada  se  fomenta.  Pero 
si  la  preocupación  del  Estado  se  dirige  a  aquel  sector  de  las 
actividades  nacionales  que,  con  relación  al  progreso  económi¬ 
co  del  país,  se  encuentra  en  déficit,  entonces  puede  esperarse 
un  progreso  de  todo  el  organismo  económico  nacional.  Es, 
pues,  de  lo  más  urgente,  la  puesta  en  marcha  de  un  plan  de 
industrialización  que  no  pretenda  tanto  obtener  resultados  in¬ 
mediatos  y  espectaculares,  como,  sobre  todo,  ofrecer  a  la  po¬ 
blación  un  programa  gradual  de  nuevas  actividades,  de  las  cua¬ 
les  la  industria  constituye  un  campo  prácticamente  indefinido. 

c)  En  materia  de  servicios,  ya  se  trate  de  la  administra¬ 
ción  fiscal  o  de  todos  los  demás  organismos  que  persiguen  fi¬ 
nes  de  beneficio  social  y  en  los  cuales  nuestra  legislación  es 
tan  frondosa,  es  indispensable  una  política  que  los  someta  a 
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la  ley  del  rendimiento.  No  interesa,  prácticamente,  prestar  ser¬ 
vicios  determinados  y  obtener  determinados  fines.  Interesa,  so¬ 
bre  todo,  que  esos  servicios  y  esos  fines  se  obtengan  a  un  costo 
mínimo.  Toda  actividad  pagada  por  la  población  a  título  de 
servicios  públicos,  sempúblicos  o  privados,  y  que  carezca  de 
rendimiento,  es  una  actividad  parasitaria  y  que  empobrece  al 
trabajador. 

d)  Por  último,  es  necesario  entre  nosotros  organizar  los 
deseos  del  consumidor.  Muchas  industrias  tropiezan,  en  nues¬ 
tro  país,  con  la  rutina  del  consumidor,  que  no  se  interesa  por 
acrecentar  y  variar  sus  consumos.  Esta  circunstancia  esterili¬ 
za,  en  gran  parte,  las  medidas  justificadas  de  aumento  de 
sueldos  y  de  jornales  que  se  toman  por  las  empresas  industria¬ 
les  y  por  el  Estado,  no  solo  en  compensación  del  aumento  del 
costo  de  la  vida,  determinado  por  la  inflación,  sino  también 
en  virtud  de  esa  ley  inexorable  que  hace  que  todo  trabajo  bien 
utillado,  como  sucede  en  las  nuevas  industrias,  pague  mejor 
al  obrero.  Es  un  hecho  de  experiencia  que  las  alzas  de  jorna¬ 
les  no  logran  en  Chile  determinar  en  el  trabajador  una  supe¬ 
ración  en  sus  deseos  de  nuevos  consumos;  desde  que  el  ope¬ 
rario  se  obstina,  con  más  dinero,  en  adquirir  las  mismas  cosas 
que  antes  adquiría,  sucede  que  la  mayor  demanda  se  anticipa 
a  la  mayor  producción,  y  el  alza  de  jornales  se  disuelve  en  alza 
de  precios.  Es,  pues,  muy  importante  que  el  deseo  del  consu¬ 
midor  se  oriente  en  un  sentido  paralelo  al  auge  de  la  produc¬ 
ción  industrial,  de  manera  que  las  nuevas  industrias  tengan  por 
primer  cliente  al  obrero  mejor  pagado. 

7. — ¿Cuándo  debe  iniciarse  esta  política? 

Vale  la  pena  señalar  que  esta  política  es  muy  urgente  y 
no  está  sujeta  de  ninguna  manera  al  término  de  la  guerra.  La 
■post-guerra  puede  preverse  como  un  período  muy  duro  para 
Chile,  y  para  el  cual  es  de  todo  punto  urgente  prepararse  de 
inmediato.  El  peligro  que  ofrece  la  post-guerra  es  el  de  que 
nuestras  materias  primas  de  exportación,  que  forman  la  base 
de  las  importaciones  necesarias  al  normal  desarrollo  del  país, 
puedan  perder  su  interés  en  los  mercados  extranjeros,  su  pre¬ 
cio  y  sus  posibilidades  de  venta.  Este  peligro  está  muy  lejos 
de  constituir  una  suspicacia  ni  un  pronóstico  especialmente  in¬ 
formado;  estamos  viendo  que  el  estímulo  de  nuestras  exporta¬ 
ciones  proviene  de  que  ellas  constituyen  materias  estratégicas 
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que,  una  vez  terminada  la  guerra,  perderán  en  el  acto  todo  su 
interés.  Esta  eventualidad  es  especialmente  grave  en  el  sali¬ 
tre,  cuyos  costos  de  producción  se  acercan  más  y  más  a  sus 
precios  de  venta.  El  cobre,  que  constituye  hoy  día,  sin  com¬ 
paración,  el  producto  de  exportación  más  valioso  de  nuestro 
.  país,  ha  sufrido  ya  anteriormente  grandes  crisis  de  precio  que, 
evidentemente,  pueden  repetirse  cuando  haya  dejado  de  tener 
todo  interés  como  materia  estratégica.  Sea  que  falle  la  expor¬ 
tación  de  salitre,  o  el  precio  del  cobre,  o  ambos  a  la  vez,  la 
consecuencia  inmediata  será  una  tremenda  restricción  de  las 
divisas  de  importación.  Es  inútil,  en  este  caso,  que  el  exceso 
de  divisas  producido  durante  la  guerra  haya  sido  acumulado 
en  las  cajas  del  Banco  Central,  por  el  procedimiento  puesto  en 
práctica  por  el  Gobierno  de  vender  esas  divisas.  Prescindien¬ 
do  del  aspecto  legal  de  la  cuestión,  según  el  cual  esos  dollars 
constituyen  cobertura  para  el  circulante  emitido,  aun  cuando 
se  dispusiera,  al  término  de  la  guerra,  de  cien  o  más  millo¬ 
nes  para  importar,  de  todas  maneras  estas  disponibilidades  se¬ 
rían  puramente  transitorias  en  presencia  de  una  crisis  defini¬ 
tiva  de  las  exportaciones  normales  de  materias  primas. 

La  restricción  de  las  divisas,  .al  traducirse  en  una  restric¬ 
ción  paralela  de  la  capacidad  de  importación  del  país,  deter¬ 
minaría,  indudablemente,  aunque  no  fuera  de  inmediato,  un 
movimiento -que  actualmente  se  planea  en  el  exterior,  y  que 
sería  la  consecuencia  inevitable  de  nuestra  carencia  para  ma¬ 
nejar  nuestros  propios  , asuntos.  Ese  movimiento-  consiste  en 
instalar  en  el  país  industrias  extranjeras  que,  por  medio  de  la 
fabricación  a  base  de  nuestra  propia  mano  de  obra',  serviría 
también  para  suplir  las  necesidades  de  nuestra  propia  pobla¬ 
ción.  Pero  esta  solución,  junto  con  ayudar  a  mantener  y  des¬ 
arrollar  el  standard  de  vida  nacional,  tendría  por  efecto  de 
desnacionalizar  más  y  más  las  bases  de  nuestra  economía.  E> 
este  peligro  el  que  debe  denunciarse  en  el  acto,  porque,  cuan¬ 
do  el  se -haga  presente,  después  de  la  guerra,  será  tarde  pan 
remediarlo. 

La  oportunidad  que  la  guerra  ofrecía  para  llevar  a  cabo 
en  el  país  un  plan  ambicioso  y  bien  meditado  de  desarrollo  in¬ 
dustrial,  parece  estar  perdida  para  Chile.  Si  bien  nuestro  Go¬ 
bierno  lia  declarado  que  su  política  se  funda  en  la  coopera¬ 
ción  a  la  defensa  de  América,  vemos  que,  hasta  ahora,  esa'  co¬ 
operación  permanece  en  un  plano  totalmente  pasivo,  de  tai 
manera  que  no  se  advierte  la  diferencia  entre  la  actual  sitúa- 
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ción  de  Chile  y  la  que  había  con  anterioridad  a  la  ruptura. 
Dentro  de  un  mundo  en  guerra,  habría  sido  sumamente  fácil 
utillar  poderosamente  al  país  para  una  participación  en  ella; 
pero  puesto  que  tal  no  es  nuestra  política  en  el  aspecto  inter¬ 
nacional,  debemos  contentarnos  con  organizar  por  nuestras  ' 
propias  fuerzas  las  bases  de  una  nueva  economía  que  nos  per¬ 
mita  encarar  victoriosamente  la  dura  época  que  se  avecina  pa¬ 
ra  nosotros  con  la  paz. 

8, — /Conciencia  técnico-económica 

Creo  que  es  conveniente  simplificar  al  máximo  las  direc¬ 
tivas  útiles  que  han  de  servir  para  sacar  al  país  de  su  actual 
postración  y  conducirlo,  en  el  porvenir,  por  un  camino  más 
acorde  con  su  pasado.  Toda  nuestra  mira  en  el  aspecto  econó¬ 
mico  debe  reducirse  a  la  industrialización.  Los  medios  de  vida 
de  que  nuestra  población  dispone  son  insuficientes  actualmen¬ 
te,  y  lo  serán  mucho  más  si  llegan  a  producirse  las  previsio¬ 
nes  que  podemos  entrever  para  la  postguerra.  La  única  forma 
de  darle  a  la  población  un  suplemento  de  medios  de  vida  prác¬ 
ticamente  infinito,  es  el  de  la  fabricación.  Esta  idea  choca  con 
el  prejuicio  según  el  cual  la-  industrialización  del  país  consti¬ 
tuiría  una  amenaza  para  la  venta  de  nuestras  materias  primas. 
Este  prejuicio  carece  de  toda  base;  mientras  tengamos  divisas*, 
habrá  siempre  en  el  exterior  manufacturas  y  productos  que 
comprar  y  que  no  produzcamos. 

Las  condiciones  generales  para  la  industrialización  del 
país  consisten  primordialmente  en  un  estímulo  y  desarrollo  de 
la  técnica  de  fabricación.  La  intervención  del  Estado,  en  lu¬ 
gar  de  orientarse  a  la  implantación,  por  organismos  oficiales, 
de  nuevas  industrias,  debiera  más  bien  concretarse  a  la  difu¬ 
sión  de  la  técnica,  a  la  investigación  y  a  la  planificación.  Si 
así  se  hubiera  hecho,  nuestro  país,  por  lo  menos,  estaría  cla¬ 
ramente  orientado  en  el  aspecto  industrial,  y  esa  orientación 
le  habría  revelado  posibilidades  enormes,  que  duermen  actual¬ 
mente  en  la  ignorancia  del  público. 

Así  como  en  el  siglo  pasado  fué  el  Norte  del  país  la  zona 
de  nuestro  vasto  territorio  que  arrastró  a  todo  el  resto  en  el 
camino  de  su  auge,  así  en  el  siglo  presente  es  el  Sur  el  que 
ofrece  para  Chile  las  mayores  posibilidades  de  un  desarrollo 
que  cimiente  para  muchos  años  un  destino  de  prosperidad.  El 
Sur,  con  su  gran  caudal  de  energía  en  las  márgenes  de  un  mar 
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protegido,  con  ¿usv  enormes  reservas  de  terrenos  forestales, 
permite  desarrollar  en  Chile  la  industria  pesada,  metalúrgica*  y 
química,  en  condiciones  tales  que  el  país  pudiera  aprovechar 
su  rica  dotación  de  materias  primas  para  hacerse,  en  esta  parte 
del  Continente,  de  un  mercado  manufacturero  de  exportación 
que  resolvería  todos  sus  problemas  actuales  y  le  abriría  un 
porvenir  de  -expansión .  Debemos  considerar  que  en  la  indus¬ 
tria  se  encuentra  no  solamente  la  riqueza,  que  no  sería  poca 
c¿isa,  sino  también  la  seguridad,  que  es  más  importante.  El 
desarrollo  de  la  .gran  industria  con  miras  a  la  expansión  sig¬ 
nificaría  para  Chile  encontrar  de.  nuevo  su  camino  tradicional, 
que  está  en  el  mar.  Describir  todas  las  posibilidades  que 
ofrece  una  orientación  nueva  de  nuestra  economía-  es,  sin  em¬ 
bargo,  una  tarea  poco  halagüeña:  no  se  trata  de  soñar,  sino  de 
realizar,  y  es  esto  lo  que  corresponde  a  los  jóvenes. 


JOAQUIN  EDWARDS  BELLO 

Premio  Nacional  de  Literatura  1943 
¡EL  SUCESO  DEL  AÑO! 

LA  NOVELA  QUE  TODOS  ESPERABAN 

“EN  EL  VIEJO  ALMENDRAL” 


La  obra  más  emotiva  del  celebrado  escritor  chi¬ 
leno.  Volumen  de  650  páginas,  cartoné  .'.  ..  .  .  $'  50  — 

Historia  de  Chile  ilustrada,  por  Walterio  Millar. 

El  libro  que  no  debe  faltar  en  ningún  chileno. 

Más  de  500  ilustraciones  ....  :  .  ....  .  .  .  .  .  .  30. — 

Escritores  Iberoamericanos  de  1960,  por  Manuel 

ligarte  ...  . .  . . .  .  > .  22. — 

Memorias  de  un  emigrante,  por  Benedicto  Chua- 

qui.  Premio  Municipal  1942 . .  40. — 

Palabras  para  canciones,  por  Augusto  D’Almar. 

'  Premio  Lit.  Na¡c.  1342  ........ . .  20. — 

Humano  límite,  por  Amadeo  Richardson .  30  — 

O’Higgins,  por  Eugenio  Orrego  Vicuña  .  . -  .  .  5. — 

Noche,  por  Eugenio  González  .  ‘. .  18. — 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  LIBRERIAS 

Despacho  contra  reembolso,  libre  de  franqueo. 

Escuche  todos  los  martes  el  “Espacio  Literario  Orbe”,  por 
C.  B.  114  Radio  del  Pacífico,  de  22  a  22.15  horas. 
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Miembro  de  la  Cámara  del  Libro  de  Chile. 
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Ing.  Enrique  Alv.arez. 


“EL  FIERRO  COMO  DESEO  Y  ASPIRACION 

DE  UN  PUEBLO*' 

Hay  problemas  que  en  su  solo  enunciado  presentan 
toda  la  grandiosidad  de  lo  sencillo,  todo  el  panorama  de, 
lo  visionario,  toda  la  esencia  de  la  realidad. 

Y  si  estos  problemas  son  capaces  de  involucrar  en 
sus  premisas  a  la  potencia  creadora  de  un  grupo  de  pala¬ 
dines  del  progreso,  lo  imaginado  se  hace  tangible  y  la 
esencia  del  futuro  llega  a  nosotros. 

El  del  fierro,  emoción  rojiza  de  las  montañas  y 
anhelo  gris  del  alto  horno,  posee  estas  características. 

El  fierro  que  ama  a  Chile,  a  orillas  del  mar. 

El  fierro  que  en  el  mundo  es  la  emoción  del  progre¬ 
so,  en  Chile  ha  de  ser  la  esencia  de  su  vida,  el  antídoto  de 
su  pauperismo,  el  cimiento  firme  de  su  estructuración  in¬ 
dustrial. 

Chile  tiene  que  ser  industrial,  porque  su  suelo  es 
pobre  y  escaso;  de  750.000.  kms.2  de  superficie  sólo 
13,000  son  aptos  para  un  cultivo  intensivo. 

Chile  tiene  que  ser  industrial,  porque  su  subsuelo 
recibió  en  abundancia  la  gracia  de  todos  los  dones. 

Chile  tiene  que  ser  industrial,  porque,  además  de  sus 
riquezas  naturales,  ocupa  una  posición  geográfica  .\¿  pri¬ 
vilegio,  en  la  que  es  posible  el  transporte  rápido,  eficaz  y 
barato. 

•  /  .i  '  .*  T  '  ,  / 

Chile  tiene  que  ser  industrial,  porque  su  raza,  ho¬ 
mogénea  y  con  inventiva,  posee  aptitudes  especiales  para 
los  oficios  mecánicos,  a  los  que  su  proletariado  propende 
con  más  facilidad  que  a  los  agrícolas. 

Chile  tiene  que  industrializarse  y  la  base  de  una  in¬ 
dustrialización  nacional  eficaz  es  la  industria  del  fierro  en 
su  aspecto  siderúrgico.  Sin  ella,  nada  es  hacedero,  con 
edn  todo  es  posible. 

Los  agricultores  no  deben  gritar,  su  misión  específi¬ 
ca  será  cultivar  huertas  alrededor  de  las  fábricas  y  eso 
les  placerá  y  ...  y  convendrá. 
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Para  plantear  el  problema  del  fierro  con  toda  objeti¬ 
vidad,  hemos  de  comenzar  haciendo  algo  de  historia  acer¬ 
ca  del  mismo  en  nuestro  país. 

En  1886,  un  ingeniero  francés,  Carlos  Vattier.  pre¬ 
senta  a  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril  un  informe  acer¬ 
ca  de  las  posibilidades  siderúrgicas  de  Chile,  que  trae 
como  consecuencia  encargos  especiales  de  esta  entidad  al 
señor  Vattier  para  hacer  un  estudio  a  fondo  de  la  cuestión. 

Los  resultados  de  sus  estudios,  experimentaciones  y 
consultas,  fueron  resumidas  en  un  libro  titulado  “El 
Porvenir  de  la  metalurgia  del  fierro  en  Chile  ’,  publica¬ 
do  en  Santiago  y  en  París  en ,1892.  Proponía  la  explota¬ 
ción  de  los  minerales  de  fierro  de!  la  provincia  de  Co¬ 
quimbo,  altos  hornos  de  madera  y  ubicación  de  la  usina 
en  Corral.  Diez  años  más  tarde  y  después  de  muchas  ten¬ 
tativas  para  conseguir  capitales  en  Europa,  el  señor  Vattier 
consigue  interesar  a  la  firma  francesa  Schneider-Creusop 
que  tras  los  trámites  de  rigor  consigue  en  1906  permiso 
del  Gobierno  chileno  para  iniciar  la  Industria  Siderúrgi¬ 
ca  Nacional,  teniendo  como  base,  garantías  al  capitaL 
concesión  de  bosques  y  primas  a  la  producción. 

Constitúyese  en  marzo  de  1906,  la  entidad  “Hauts 
Fourneaux,  forges  et  aceries  du  Chili”,  compran  el  mine¬ 
ral  del  “Tofo”,  instalan  la  fábrica  de  Corral  y  el  pri¬ 
mero  de  febrero  de  1910,  comienza  a  funcionar  el  Alto 
Horno,  a  base  de  leña  verde,  sistema  P;udhomme,  desecha¬ 
do  hacía  200  años  en  Suecia  por  imposible;  los  resultados 
fueron  un  fracaso  absoluto  y  la  Sociedad,  cansada'  de 
perder  dinero,  cerró  la  fábrica. 

En  aquella  época,  la  más  apropiada  para  haber  crea¬ 
do  nuestra  gran  industria,  Chile  no  se  dió  cuenta  que 
perdía  su  posible  reino  industrial  en  Sudamérica,  porque 
un  señor  no  sabía  bastante  Termotecnia. 

Pasan  los  años  1923-24.  movilízanse  elementos  de¬ 
seosos  de  crear  para  Chile  la  Siderurgia,  estudian,  infor¬ 
man,  proyectan  y  crean  en  el  papel  la  “Electrosiderúrgica 
e  Industrial  de  Valdivia”,  que  con  aportes  y  leyes  del  Es¬ 
tado  que  la  favorecen,  parece  destinada  a  resolver  nues¬ 
tro  gran  problema.  Surgen  dificultades  de  carácter  eco¬ 
nómico-político,  duérmese  el  proyecto  por  5  años  y  en 
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1928,  el  Decreto  N.Q  79  del  Ministerio  de  Hacienda  da 
por  creada  la  tal  entidad  con  un  capital  de  60  millones  de 
pesos,  de  los  cuales  el  fisco  aportaría  48  y  12  los  parti¬ 
culares. 


Tiene  como  base  Corral,  es  decir,  una  estructura  de 
arena,  mal  concebida,  mal  proyectada,  mal  ubicada  y 
muy  anticuada,  todo  el  cimiento  de  los  grandes  fracasos. 

No  son  capaces  de  hacerla  funcionar  basta  1933, 
sustituyen  con  buen  acuerdo  la  leña  verde  por  el  carbón 
de  madera,  produce  tarde;  mal  y  nunca,  no  satisface  nece  • 
sidades  vitales  y  crea  la  ficción  de  una  Industria  Siderúr¬ 
gica  qüe  más  bien  es  un  plantel  destinado  a  consumir  bi¬ 
lletes  del  Estado,  del  pueblo,  como  lo  demuestra  el  hecho 
de  perder  15  millones  y  medio  de  pesos  en  los  siete  años 
que  van  de  1933  a  1940.  En  fin,  otro  desastre. 

En  1919,  un  Director  del  “Krupp”  visita  Sudamé- 
ríca  y  encuentra  que  el  país  más  apto  para  una  Industria 
Siderúrgica  es  Chile.  '  1 

En  1920-1921  envía  a  dos  ingenieros  que  hacen  es¬ 
tudios,  ensayos  e  informan  favorablemente. 

Obtienen  concesiones  de  terrenos,  aguas  y  bosques  en 
Reloncaví  y  comienzan  a  estudiar  los  carbones  chilenos, 
encontrándose  que,  contra  todo  lo  dicho  hasta  entonces, 
tienen  condiciones  para  producir  un  buen  cok 2  metalúr¬ 


gico. 
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Dejan  perderse  las  concesiones  obtenidas  y  enfocan 
el  problema  bajo  el  punto  de  vísta  “Altos  Hornos  acoke' 
metalúrgico”.  Hacen  contrato  con  la  Cía.  Carbonífera 
de  Lebu,  con  el  objeto  de  instalar  primero  una  gran  cokcj 
ría  y  más  tarde,  la  Siderurgia  Nacional,  con  aportes  del 
Gobierno;  fallan  éstos,  intervienen  influencias  politico¬ 
económicas.  de  distinta  índole  y  otro  magnífico  y  en  este 
caso  documentado  y  firme  proyecto  básico  de  una  rees¬ 
tructuración  industrial  chilena,  pasa  a  las  regiones  del 
olvido. 

En  ninguno  de  los  proyectos  faltó  la  idea  esencial, 
mas  fallaron  por  falta  de  energía,  de  capacidad  de  realiza¬ 
ción  y  de  una  ausencia  de  interés  patrio  por  encima  de  los 
intereses  personales  y  políticos,  que  díó  con  todo  en  el 
suelo.  - 
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Bases  potencíalks  de  muestras  posibilidades. 

Los  factores  determinantes  de  u'na  economía  side¬ 
rúrgica  son  en  esencia  tres:  materia  prima,  transporte  y 
consumo. 

Veamos  en  lo  que  a  Chile  atañe  cómo  se  presentan 
estos  tres  puntales. 

Materias  primas:  Fierro  de  primera  calidad,  registra¬ 
do,  hasta  ahora  en  1942,  pertenencias  que  ocupan  una 
extensión  de  33,320  Ha.;  con  leyes  que  varían  entre  68 
y  59  %  de  fierro  y  en  cantidades  que  para  esas  leyeá}  se 
estiman  en  2,500.000,000  de  toneladas,  siendo  para  leyes 
de  35  a  55  %  prácticamente  ilimitada  la  cantidad  dis¬ 
ponible. 

Con  explotación  que  casi  siempre  se  puede  hacer  al 
aire  libre,  a  distancias  casi  nunca  superiores  a  50  kms;  de 
la  costa  y  embarques  fáciles. 

Estas  condiciones  colocan  a  Chile  en  una  posición 
óptima  en  cuanto  a  calidad,  disponibilidad  y  costo,  en  lo 
que  a  minerales  de  fierro  se  refiere. 

En  la  actualidad,  la  extracción  se  hace  prácticamen¬ 
te  toda  en  el  “Tofo”,  por  cuenta  de  la  “Bethlemhen  Chile 
Corp.’\  que  exporta  anualmente  alrededor  de  1.700,000 
toneladas  y  que  por  un  contrato  está  obligada  a  reservar 
para  Chile  una  cantidad  de  500,000  toneladas  al  año,  al 
precio  de  1,4  dólar  la  tonelada  sobre  el  'basco  en  Cruz 
Grande  y  otras  50,000  toneladas  a  1,87  dólar  la  tonela¬ 
da  en  iguales  condiciones, 

Plasta  la  fecha  sólo  en  una  cantidad  muy  pequeña  se 
hace  uso  de  esta  condición  de  contrato. 

Carbón:  En  la  actualidad  se  producen  2.000,000  de 
toneladas,  que  apenas  alcanzan  a  cubrir  las  necesidades  del 
consumo,  mas  los  mantos  en  explotación  y  la  explotación 
intensiva  de  los  existentes  cubren  por  este  lado  nuestras 
posibles  necesidades,  al  tratar  de  instalar  nuestra  gran  Si¬ 
derurgia. 

La  proximidad  al  mar  de  estos  yacimientos  facilita 
y  abarata  el  transporte. 

.  Fundentes  y  material  refractario:  Es  tal  la  abun¬ 
dancia  de  los  mismos  en  el  país,  que  sólo  hace  falta  para 
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tener  a  mano  los  que  se  necesitan  en  los  Altos  Hornos,  in¬ 
tensificar  su  explotación  en  los  actuales  de  Caldera  y  Ca¬ 
bildo,  y  mecanizar  un  poco  la  extracción  y  el  transporte 
de  otros  muchos  a  la  costa. 

Transporte:  Es  fácil,  porque  lo  que  se  requiere  está 
próximo  al  mar  y  en  cuanto  al  agente,  sería  necesario  ad¬ 
quirir  dos  barcos  de  8, .000  toneladas  o  4  de  4.000  tone  ¬ 
ladas,  especiales  para  carbón  o  para  fierro  y  mejorar  los 
sistemas  de  embarque  de  las  compañías  carboneras. 

Mercados:  La  base  potencial  de  una  estructuración 
industrial  independiente  es  el  mercado.  Sólo  con  un  mer¬ 
cado  propio  de  suficiente  capacidad  para  justificar  la  pro¬ 
ducción  en  masa,  se  deben  instalar  usinas  que  puedan  com  ¬ 
petir  en  el  interior  y  en  los  mercados  cercanos  de  otros 
países. 

Y  Chile  se  encuentra  en  estas  condiciones,  está  im¬ 
portando  alrededor  de  150,000  toneladas  de  productos 
semimanufacturados  de  fierro  y  acero  y  está  produciendo 
más  o  menos  33,000  toneladas. 

El  consumo  por  habitante-año  en  Chile  varía  entre 
30  y  35  kgrs.  y  de  esto,  sólo  producimos  6  kgrs.  El 
Brasil  consume  12  kgrs.  por  habitante-año  y  EE.  UU.. 
650  kgrs. 

Para  resolver  el  problema  de  nuestros  propxos  su¬ 
ministros  actuales  de  fierro  y  acero  es  necesario  instalar 
una  planta  siderúrgica  que  inicialmente  produzca  200.000 
toneladas  al  año  y  cuando  una  planta  es  de  este  orden  de 
producción,  sus  condiciones  pueden  elegirse  en  tal  forma 
que  el  rendimiento  en  calidad  y  trabajo  se  compare  y  aun 
supere  a  las  plantas  de  más  de  un  millón  de  toneladas  de 
producción. 

En  este  aspecto,  nuestro  campo  es  abierto  y  ampbo 
y  na  hay  riesgo  de  clientela. 

Ahora  bien,  si  nosotros  nos  organizamos  para  pro¬ 
ducir  el  lingote  de  ferromanganeso,  aprovechando  mine¬ 
rales  muy  aptos  para  tal  objeto,  podemos  producir  un  mi¬ 
llón  de  toneladas  de  lingote,  en  ía  seguridad  de  que  los 
mercados  de  las  naciones  más  industrializadas  del  mundo 
absorberán  nuestra  producción  por  la  necesidad  que  tie¬ 
nen  de  mejorar  su  fierro  con  lingote  rico  en  manganeso. 
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Hoy  se  movilizan  en  el  mercado  del  fierro  alrededor  de 
1,500  millones  de  pesos  y  la  parte  correspondiente  al  va¬ 
lor  de  la  producción  en  esa  suma  justifica  toda  amplia 
inversión  en  Siderurgia. 

Todas  las  demás  industrias  están  en  el  .fondo  pen¬ 
dientes  de  lo  que  en  el  fierro  y  acero  se  haga;  nuestra  ac¬ 
tual  estrangulación  económica  y  mucho  más,  la  por  ve¬ 
nir,  es  debida  a  la  carencia  de  medios  de  transporte  ma¬ 
rítimo. 

Hemos  de  subsanar  estas  deficiencias  de  siempre 
creando  barcos  y  más  barcos,  elementos  y  más  elementos 
para  cabalgar  sobre  los  mares  y  llegar  a  ser  el  correo  de 
la  América  del  Sur,  y  sobre  todo  el  gran  transportador  de 
nuestras  capacidades  comerciales.  . 

Y  para  que  esto  sea  una  realidad,  es  necesario  que  la 
Industria  pesada  vea  la  luz  y  que  el  combinado  Altos 
Hemos -Astilleros  sea  una  realidad. 

A  los  estudiantes  de  Ingeniería  y  creadores  del  fu¬ 
turo,  les  cabe  una  alta  responsabilidad  moral  y  material 
en  la  estructuración  del  Chile  del  mañana,  y  por  eso  es 
indispensable  que  incorporen  lo  más  sano  de  ellos  mis¬ 
mos  una  mística  del  fierro  por  y  para  un  Chile  mejor, 
donde  los  niños  rían  alegres  y  los  padres  se  sientan  sanos', 
cumplidores  del  deber,  responsables. 

Deben  comprender  siempre  que  las  cosas  verdadera¬ 
mente  imposibles  son  las  que  no  se  comienzan. 

Deben  entender  que  si  bien  es  honroso  calcular  y 
proyectar  en  la  oficina,  es  mucho  más  interesante  y  eficaz 
sentir  el  papitar  de  las  máquinas,  el  crepitar  del  fierro 
íundido,  el  olor  del  aceite  en  las  usinas  y  que  quien  no 
sienta  así,  es  más  bien  un  burócrata  técnico  que  un  inge¬ 
niero  de  veras. 

Deben  de  crear  la  mística  de  unw  Chile  ampliamente 
industrial  y  debe  sep  así  porque:  Chile,  dotado  por  la  na¬ 
turaleza  para,  ser  una  inmensa  y  larga  fábrica,  no  debe  ni 
puede  torcer  el  camino  de  sus  aptitudes  ingénitas,  si  no 
quiere  ser  unamación  sin  deseos,  condenada  a  la  mediocri¬ 
dad  y  pobreza. 


Juan  Patricio  Huneeus 


CORRAL,  COMO  BASE  SIDERURGICA  DE  CHILE 

Reflexiones  de  viaje 

Hoy  día  en  que  tanto  se  habla  de  industrialización  y 
•en  que  vamos  incesantemente  sintiendo  la  necesidad  de  ser 
libres  en  el  terreno  económico,  se  hace  necesario  mirar  el 
país  con  un  criterio  realista  que  nos  permita  conocer  sus  po¬ 
sibilidades  enderezando  sus  energías  por  un  camino,  que  pue¬ 
da  forjar  futuros  capaces  de  vitalizar  una  nación.  Es  por  esto 
que  he  creído  de  interés  publicar  estas  anotaciones  sin  pre¬ 
tensiones  e  insuficientes,  pero  que  tienen  el  mérito  de  ser 
fruto  de  una  experiencia.  Demás  está  decir  que  no  persigo 
otro  objetivo  que  ei  proyectar  ante  el  lector  un  panorama 
real,  y  que  toda  crítica  que  de  paso  haga  no  imputa  respon¬ 
sabilidad  a  nadie. 

Lo  que  es  la  usina  de  Corral 

El  pueblo  de  Corral,  fundado  por  Valdivia  en  1550,  des¬ 
empeña  durante  el  coloniaje  el  papel  de  fortaleza  española 
hasta  el  'año  1820,  en  que  Lord  Cochrane  con  un  puñado  de 
valientes,  desaloja  a  sus  defensores  e  incorpora  la  zona  a  la 
República  de  Chile. 

Emplazado  en  la  desembocadura  del  río  Valdivia  y  a 
18  horas  de  tren  de  nuestra  capital,  el  pueblo  de  Corral  ofre¬ 
ce  al.  visitante  una  apariencia  singularmente  simpática.  Su 
población  de  5  a  6  mil  habitantes  es  industrial  y  portuaria 
en  su  mayoría.  Las  construcciones,  de  madera,  conforme  a 
la  idiosincrasia  regional,  revisten  los  lomajes  suaves  que  ro¬ 
dean  la  rada.  Hacia  el  mar  conecta  con  el  balneario  de  Amar¬ 
gos,  de  atracción  turística;  y  hacia  Valdivia  enfrentamos  a 
poco  andar  la  usina  de  Altos  Hornos,  pertenencia  de  la  Cía. 
Electro  Siderúrgica  e  Industrial  de  Valdivia.  Su  vegetación 
no  desmerece  con  la  flora  sureña  impuesta  por  el  clima  esen¬ 
cialmente  lluvioso  de  la  región.  (Las  precipitaciones  en  Co¬ 
rral  alcanzan  hasta  3  mis..,  mientras  en  Santiago,  oscilan  en 
los  30  centímetros) . 

Antes  de  describir  la  usina  creo  de  interés  hacer  un  poco 
de  historia  acerca  de  ella.  Retrocedamos  al  año  1909,  en  que 
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la  población  de  Corral,  pequeña  hasta  'entonces,  experimenta 
de  pronto  un  vivo  auge  al  iniciarse  los  trabajos  que  ejecuta 
la  Sociedad  Francesa  constituida  en  1906  y  que  con  el  nom¬ 
bre  de  “Hauts  Fourneaux  Forges  et  Aceries  de  Ghili”,  se  pro¬ 
pone  explotar  los  yacimientos  de  hierro  de  “El  Tofo”  (Coquim¬ 
bo,  Caleta  de  Cruz  Grande)  sobre  la  base  de  Altos  Hornos  a 
leña  instalados  en  Corral.  La  Cía.  obtiene  del  Gobierno  las 
concesiones  de  bosques  (80,000 'hectáreas),  compra  el  mine¬ 
ral  del  Tofo  en  la  irrisoria  cifra  de  60,000  francos  y  en  1910 
vemos  la  floreciente  industria  en  vísperas  de  funcionar,  y  sin 
que  nadie  presagie  el  lamentable  fracaso  que  vaya  a  sufrir  y 
que  tan  deplorables  consecuencias  iba  a  traer  a  nuestro  futu¬ 
ro.  El  sistema  elegido  para  la  reducción  del  mineral  y  la  ob¬ 
tención  del  lingote  de  fundición  es  a  base  de  leña  verde,  lla¬ 
mado  Procedimiento  Prudhomme;  su  teoría  térmica,  tan  dis¬ 
cutida  y  que  había  sido  desechada  en  Suecia  hacía  doscientos 
años  por  errónea,  no  da  los  resultados  apetecidos  y  al  poco 
tiempo,  cansados  los  franceses  de  vanos  ensayos  e  imposi¬ 
bilitados  para  traer  capitales  de  Francia  por  la  situación  mun¬ 
dial  de  la  época,'  cierran  sus  puertas,  arriendan  indefinida¬ 
mente  las  minas  de  “El  Tofo”  a  la  “Bethelem  Chile  Iron  Mi¬ 
nes”,  los  obreros  metalúrgicos  emigran  y  otros  trocan  su  ofi¬ 
cio  por  el  de  pescadores,  y  iCorral  recupera  su  tranquilidad  del 
pasado. 

Pasan  los  años  y  en  1926  se  forma  la  sociedad  chilena 
con  aporte  fiscal  denominada  Cía.  Electro  Siderúrgica  e  In¬ 
dustrial  de  Valdivia,  que  compra  las  posesiones  francesas  y  de¬ 
rechos  que  ésta  se  había  reservado  respecto  a  una  parte  de  la 
producción  de  los  minerales  'del  Tofo,  y  pretende  reestructu¬ 
rar  Corral  a  base  de  la  electrosiderurgia,  único  procedimiento 
lógico  para  su  ubicación.  Proyectan  obtener  la  energía  eléc¬ 
trica  necesaria  de  la  fuerza  hidráulica  de  Huilo-Huilo  (a  149 
kms.  de  Corral)  y  donde  consultan  la  construcción  de  una 
central  de  32,000  H.P.,  ampliable  hasta  100,000  H.P.,  y  de  la 
cual -dedicarían  25,000  H.P.  a  los  hornos  eléctricos  y  el  res¬ 
to  surtiría  a  Valdivia. 

Mas,  cuando  todo  parece  marchar  sobre  rieles,  dificulta¬ 
des  político-económicas  entorpecen  las  gestiones  y  este  pro¬ 
yecto  que  podría  haber  constituido  el  primer  paso  hacia  la  in¬ 
dustria  pesada  en  nuestro  país,  es  encarpetado  y  se  impone  a 
la  Compañía  la  tarea  modesta  e  ingrata  de  hacer  marchar  Co- 
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rral  con  lo  que  hay,  limitándose  a  completar  las  instalaciones 
que  faltan.  Así,  tras  no  pocos  'esfuerzos,  consíguese  en  1933 
derramar  sobre  Chile  la  primera  colada  de  lingote,  habiéndose 
substituido  la  leña  verde  que  exigía  el  procedimiento  Prudhom- 
me  por  carbón  vegetal. 

La  usina,  cuya  'evolución  ha  sido  lenta  e  interrumpida, 
cuenta  actualmente  con  las  siguientes  secciones: 

Altos  Hornos:  Posee  dos  altos  hornos  destinados  a  la  fa¬ 
bricación  del  lingote,  con  las  instalaciones  necesarias  de  ali¬ 
mentación  de  aire.  Uno  proyectado  y  construido  en  1909  por  la 
Cía.  Francesa  y  que  gracias  a  los  esfuerzos  gastados  y  a  cos¬ 
tosísimas  reparaciones  puede  hoy  funcionar  con  una  capacidad 
de  50  Tons.  diarias,  lo  que  representa  una  capacidad  de  15,000 
Tons.  anuales.  El  otro,  para  18,000  Tons.  y  proyectado  por  la 
-ESVAL  (Cía.  Electro  Siderúrgica,  etc.)  y  actualmente  termi¬ 
nándose,  presenta  modificaciones  importantes,  enderezadas  a 
obtener  una  mayor  regularidad  de  funcionamiento  y  un  ren¬ 
dimiento  mejor. 

Acerería:  La  parte  más  moderna  y  única  mecanizada  de 
la  usina;  la  forman  dos  hornos  Siemens  Martin  Básicos,  cuyo 
papel  es  convertir  el  lingote  proveniente  del  alto  horno,  en 
acero  de  construcciones  mediante  un  proceso  reductivo,  y  que 
trabajan  con  gas  proveniente  de  una  batería  de  gasógenos. 
Uno  fué  construido  en  1936  con  capacidad  de  20  Tons.  por  co¬ 
lada  y  está  ahora  en  mal  estado.  El  otro  fué  terminado  en 
1942  con  capacidad  de  35  a  40  Tons.  Se  consulta  la  construc¬ 
ción  de  un  tercero  con  capacidad  para  30  Tons. 

Laminación:  Su  función  es  convertir  las  barras  de  acero 
(tochos)  que  entregan  los  hornos  S.  M.  en  fierros  redondos 
para  construcciones,  fierros  planos  o  alambre  grueso.  Consta 
de  dos  trenes  menores  y  un  tren  devastador  que  fabrica  pa¬ 
lanquillas  (barras  de  acero  menores,  60  Kg.  aprox.),  desti¬ 
nadas  a  alimentar  los  trenes  menores. 

Planta  de  aglomeración:  Se  dedica  al  aprovechamiento  del 
mineral  puverulento  que  de  otro  modo  no  tendría  aplicación  en 
el  Alto  Horno,  y  consigue  hacer  de  él  un  producto  poroso,  duro 
y  de  dimensiones  adecuadas,  denominado  Sinter  y  que  es 
aprovechable  directamente  en  el  Alto  Horno.  El  procesó,  deno¬ 
minado  de  “Greeriewalt”  consiste  en  tostar  este  mineral  pol¬ 
voriento  con  carbón  molido  y  aire  en  abundancia,  en  parrillas 
adecuadas.  .  ~ 
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Secciones  auxiliares 

Central  de  fuerza:  Dispone  de  tres  máquinas  a  vapor 
(hay  cuatro,  pero  una  no  marcha),  cuyas  calderas  se  calientan 
en  parte  con  gas  sobrante  del  alto  horno,  y  parte  con  carbón 
mineral  (de  Lota)  y  cuya  potencia  total  es  1,500  Kw.,  y  un 
moderno  grupo  Diesel  de  550  Kw.  de  potencia. 

Fábrica  de  ladrillos:  Destinada  a  la  fabricación  de  ladri¬ 
llos  refractarios  para  el  consumo  propio- de  la  usina.  (Altos 
Hornos,  recuperadores, ‘  hornos  Siemens,  etc.). 

Sección  materias  primas:  Tiene  un  galpón  y  algunos  dis¬ 
positivos  mecánicos  (aunque  muy  primitivos),  para  el  transpor¬ 
te  y  selección  del  mineral  y  carbón,  etc.).  Tenemos  finalmen¬ 
te,  talleres  de  fundición,  maestranzas,  hornos  de  calcinación 
para  la  Dolomita  (producto  que  se  emplea  como  fundente  y 
para  reparar  el  piso  de  los  hornos  Siemens  Martin),  grupos 
sopladores  de  aire  para  los  Altos  Hornos,  gasógenos,  etc. 

Defectos  principales  de  la  instalación 

Las  buenas  intenciones  que  mostró  la  Cía.  desde  su  for¬ 
mación  han  debido  chocar  con  el  exorbitante  costo  de  produc¬ 
ción  general  de  la  usina  y  la  heterogeneidad  del  producto  y 
así  durante  los  años  que  corren,  del  27  al  40,  no  sólo  no  pro¬ 
duce  renta,  sino  que  va  acumulando  pérdidas  que  a  fines  de 
1941  alcanzan  la  cifra  de  $  15.500,000  que  deben  ser  sangra¬ 
das  periódicamente  del  presupuesto  nacional.  Sólo  en  1941  y 
especialmente  en  1942,  gracias  a  los  enormes  sobreprecios  de 
guerra,  consigue-  equilibrar  su  presupuesto  y  entregar  un  ba¬ 
lance  positivo. 

Ante  este  hecho  que  pone  de  manifiesto  la  marcha  lamen¬ 
table  de  una  industria  aparentemente  ficticia,  cabe  preguntar¬ 
se  el  por  qué  de  este  fracaso.  Me  limitaré  a  señalar  las  causas 
que  juzgo  de  mayor  importancia. 

El  error  fundamental  y  en  torno  del  cual  se  agrupan  otros 
de  menor  importancia  estriba  en  el  procedimiento  empleado  pa¬ 
ra  la  obtención  del  fierro. 

Es  demostrable  teóricamente  y  la  experiencia  lo  confirma, 
que  si  producir  una  tonelada  de  lingote  con  coke  metalúrgico 
cuesta  100,  producir  la  misma  tonelada  con  carbón  vegetal 
cuesta  150  y  mucho  más  si  se  incluyen  los  subproductos  de  las 
cokerías.  Naturalmente  el  punto  que  se  refiere  a  la  coquifica- 
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don  de  los  carbones  chilenos  sigue  en  tela  de  juicio  y  hay 
quienes  niegan  la  aptitud  de  los  carbones  chilenos  para  la  ob¬ 
tención  de  coke;  por  mi  parte  y  ¡aunque  no  corresponde  tratar 
este  asunto  en  esta  ocasión,  estoy  en  condiciones  de  afirmar 
-  por  documentos  de  Krupp  y  los  informes  japoneses  de  Shimo- 
mura,  que  demuestran  esta  aptitud. 

Es  así  cómo  basándose  en  la  idea  errónea  ele  producir  fie¬ 
rro  con  leña  o  con  carbón  vegetal  se  eligió  Corral  como  base 
siderúrgica  de  Chile,  error  imputable  a  los  organizadores  y  a 
los  gobernantes  y  cuyas  consecuencias  sufrimos  hace  tiempo. 
E.sta  falta  de  criterio  para  sentar  la  industria  se  traduce  inme¬ 
diatamente  en  dos  problemas  derivados. 

1)  La  ubicación  de  Corral,  que  significa  una  distancia  de 
1,000  Kms.  al  puerto  de  Cruz  Grander  desde  donde  la  Bethe- 
lem  envía  anualmente  a  la  usina  50.060,000  Tons.,  al  precio 
de  .$  1.87  DI.,  y  que  dada  la  gran  distancia  y  los  procedimien¬ 
tos  enteramente  primitivos  que  se  emplean  en  el  descargue  y 
conducción  del  mineral- a  la  planta,  resulta  con  un  gran  sobre¬ 
precio.  A  esto  debe  agregarse  el  sobreprecio  que  con  frecuen¬ 
cia  tiene  lugar  especialmente  en  invierno,  en  que  el  puerto  se 
vuelve-  totalmente  inhospitalario  para  barcos  mayores,  debido 
.al  descargue  a  través  de  lanchories,  Sin  embargo,  y  gracias  a 
las  óptimas  condiciones  que  presenta  “El  Tofo”,  el  prec'o  del 
mineral  puesto  en  usina  está  por  debajo  de  lo  usual.  Corre- 
.gir  esto  resulta  casi  imposible  si  se  considera  que  Corral  es  do 
fondo  movedizo  debido  a  los  embaucamientos  que  arrastran 
los  ríos  Valdivia  y  Torna  Galeones,  lo  que  no  permite  realizar 
•obras  marítimas  adecuadas  a  los  grandes  vapores.  Lo  dicho 
para  el  mineral  vale  también  para  todas  las  otras  materias  pri¬ 
mas:  Dolomita,  que  importaba  antes  de  EE.  UU.  y  que  aho¬ 
ra  viene  de  Bolivia  y  Argentina,  carbón  de  Lota,  usado  en  los 
gasógenos  que  alimentan  los  hornos  S.  M.  y  en  la  centra! 
de  fuerza,  etc. 

2)  Por  el  imperioso  problema  de  la  falta  de  carbón  ve¬ 
getal,  hecho  que  queda  de  manifiesto  al  considerar  que  el  año 
1941  debió  apagarse  el  horno  desde  el  13  de  mayo  al  18  de 
agosto,  por  falta  de  este  combustible,  circunstancia  que  se 
repitió  en  1942,  permaneciendo  el  Horno  sin  funcionar  duran¬ 
te  más  de  un  mes.  Esto  no  sólo  resulta  grave  por  la  merma 
-que  significa  para  la  producción  total  y  desarticulación  que 
introduce,  sino  también  el  enorme  sobreprecio  que  viene  a  gra¬ 
vitar  debido  al  costo  que  representa  encender  y  apagar  varias 
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veces  al  año  una  instalación  de  altos  hornos,  cuyo-funciona¬ 
miento  debe  ser  permanente  mientras  no  deba  repararse  el 
horno  mismo  (3  y  más  años) . 

Causa:  falta  total  de  racionalización  en  la  explotación  de 
bosques  unida  a  deficiencias  inaceptables  en  los  transportes  y 
almacenamientos  de  carbón  que  son  enteramente  insuficientes. 
Demás  está  decir  que  éste  es  un  problema  no  sólo  sin  solución 
eficaz  sino  que  irá  en  aumento  con  las  distancias  siempre  cre¬ 
cientes  que  separan  los  bosques  de  Altos  Hornos. 

Sección  A.  Horno:  Horno  1.— Diseñado  para  trabajar  con 
leña  verde,  su  rendimiento  es  bajo,  circunstancia  que  agregada 
a  la  falta  de  mecanización  en  los  departamentos  de  materias 
primas  y  carga  del  horno  y  a  los  defectos  generales  antes  ano¬ 
tados  se  traducen  en  un  costo  exagerado  para  la  producción 
del  lingote.,  - 

Horno  2. — Este  horno,  sobre  el  cual  cifra  la  Cía.  muchas 
esperanzas  y  que  exhibe  con  orgullo  como  producto  de  la  in¬ 
dustria  nacional,  me  sugiere  a  mí  una  objeción:  Dadas  las  di¬ 
ficultades  que  entraña  el  aprovisionamiento  de  carbón  resulta 
utópico  pensar  en  un  funcionamiento  simultáneo  de  los  dos 
altos  hornos.  (Lo  que  .  confirmo  al  leer  en  el  Informe  de  la 
'  comisión  gubernamental  destinada  por  el  Gobierno  al  estudio 
de  la  Siderurgia  en  Chile  y  que  en  el  iCap.  III  párrafo  b),  dice: 
“Debido  a  las  dificultades  que  se  han  venido  presentando  en 
el  aprovisionamiento  del  carbón  de  madera,  ño  parece  que  sea 
tan  fácil  el  trabajo  simultáneo  de  ambos  altos  hornos.  Por  lo 
tanto,  la  producción  de  lingote  quedará  limitada  a  la  capacidad 
de  un  horno”).  Pregunto,  pues,  si  resulta  económico  el  cons¬ 
truir  un  alto  horno  en  calidad  de  repuesto. 

Acerería:  Salta  a  la  vista  el  hecho  de  que  en  lugar  de  car¬ 
gar  los  hornos  S.  M.  con  fundición  líquida  proveniente  del 
alto  horno,  sea  directamente  o  por  intermedio  de  un  mezcla¬ 
dor,  como  sucede  en  todas  las  usinas  clásicas,  aquí  se  haga  la 
carga  con  lingote  frío;  consecuencias:  el  .lapso  entre  la  carga 
y  la  colada  que  no  pasa  en  tal  caso  de  5  horas,  se  alarga  aquí 
a  10  horas  con  el  consiguiente  sobrecargo  en  los  precios  y 
disminución  del  rendimiento  de  la  planta  en  un  50%,  sin 
contar  el  dinero  perdido  que  representada  fabricación  misma 
del  lingote. 

Otro  grave  inconveniente  en  la  acerería  lo  constituye  la 
poca  duración  que  se  consigue  de  los  ladrillos  refractarios  fa¬ 
bricados  en  la  usina,  pues  mientras  un  horno  S.  M.  revestí- 
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do  de  ladrillo  importado  resiste  200  y  más  coladas,  en  Corral 
el  ladrillo  nacional  cede  antes  de  las  80.  También  influye  ésto 
enormemente  en  el  gasto  de  Dolomita  (producto  importado  y 
que  representa  un  item  importante  en  el  costo  del  acero). 

Causas:  El  ladrillo  importado  se  hace  a  máquina  y  bajo 
presión.  El  de  Corral  se  hace  a  mano. 

Influyen  también  los  sobreprecios  que  marca  el  uso  de 
una  caliza  deficiente  (las  calizas  de  Quitaluto,  vecino  a  Co¬ 
rral,  son  altamente  silicosas,  4%,  porcentaje  que  nunca  debe 
pasar  del  1  % ). 

Finalmente,  y  es  éste  un  defecto  general  a  la  Usina,  ano¬ 
tamos  la  falta  de  sentido  orgánico  frente  a  este  detalle:  El 
horno  S  .  M.  que  describíamos,  con  una  capacidad  rayana  a 
las  40  Tons.  no  ha  podido  nunca  sobrepasar  las  20  Tons.  por 
la  sencilla  razón  de  que  la  cuchara  y  grúa  que  reciben  la  co¬ 
lada  no  tienen  capacidad  para  más...  Y  así  la  producción 
total  de  acero,  en  1942,  fué  de  13,867  Tons.,  cuota  muy  baja 
si  se  considera  la  capacidad  nominal  de  producción  y  las  de¬ 
mandas  crecientes  de  un  mercado  angustiado  por  la  guerra. 

Laminación:  Sus  máquinas  datan  de  1909  y  trabajan  tam¬ 
bién  sin  ningún  sincronismo  con  respecto  a  la  Acerería,  pues 
los  tochos  (lingotes  de  acero)  que  en  una  usina  moderna  pa¬ 
san  en  caliente  a  laminación  para  ser  convertidos  directamen¬ 
te  en  barras  de  construcción,  en  Corral  se  dejan  enfriar  para 
ser  calentados  más  tarde  en  los  hornos  de  laminación  y  pasa¬ 
dos  por  el  tren  devastador  que  los  convierte  en  palanquillas, 
las  cuales 'se  dejan  enfriar  a  su  vez  y  son  luego  calentadas 
nuevamente  para  ser  finalmente  transformadas  en  barras  y 
fierros  planos. 

Causa:  Una  falta  total  de  sincronismo  entre  la  marcha  de 
la  acerería,  tren  devastador,  transportes  y  tren  laminador.  Di¬ 
ficultad  que  se  acentúa  por  la  falta  de  energía  eléctrica  con 
que  cuenta  la  usina  y  que  impide  procesos  simultáneos. 

Consecuencias:  Un  sobreprecio  bastante  alto. 

Añado  además,  que  el  porcentaje  de  acero  que  se  pierde 
en  Corral,  sea  por  despuntes,  coladas  malas,  moldaje,  etc.,  al¬ 
canza  la  cifra  de  10%,  lo  que  en  una  usina  racionalmente  es¬ 
tructurada  no  debe  sobrepasar  jamás  del  1%. 

Para  terminar  esta  crítica  agrego  dos  palabras  acerca  de 
la  central  de  fuerza,  cuya  capacidad  resulta  insuficiente  a  las 
demandas  de  la  usina  y  que  dada  su  antigüedad  y  mal  f'uncio- 
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namiento  de  máquinas  y  calderas  resulta  la  energía  al  exor¬ 
bitante  precio  de  $  1.40  el  Kwh.  (Ver  Memoria  de  1943),  en 
circunstancias  en  que  el  costo  aceptable  para  una  central  tér¬ 
mica  no  debe  sobrepasar  los  30  ctvos.  Por  este  solo  item  la 
Sociedad  reconoce  una  pérdida  anual  de  $  3.000,000.  A  fin 
de  -subsanar  este  inconveniente  existe  el  propósito  de  comprar 
energía  eléctrica  a  la  central  de  Pilmaiquén,  que  construye  ac¬ 
tualmente  la  Corporación  de  Fomento  (dist.  mayor  que  100 
kilómetros) . 

Defecto  general  de  la  planta  es  la  falta  de  mecanización  y 
racionalización  en  la  faena,  lo  que  repercute  en  un  alto  costo 
de  producción  y  en  un  empleo  exagerado  de  brazo  humano. 


El  hombre  de  Corral 


Viven  de  esta  industria  2,000  obreros  con  sus  familias,  que 
residen,  sea  en  las  habitaciones  que  les  proporciona  la  usina 
(400),  sea  en  el  pueblo  mismo. 

Son  hombres  de  espíritu  sano  y .  contrariamente  a  lo  que 
muchos  imaginan  de  un  obrero  de  usina,  no  cabe  el  odio  en 
sus  corazones.  Amantes  de  su  trabajo  viven  alegres  y  satisfe¬ 
chos  de  contribuir  al  desarrollo  de  su  nación,  entregando  pa¬ 
trióticamente  sus  esfuerzos  y  hasta  su  salud  al  poco  hierro 
que  produce  la  usina.  Raras  veces  acierta  uno  encontrar  per¬ 
sonas  que  tras  de  desarrollar  un  trabajo  tan  duro  como  éste 
sepan  amarlo  y  vivir  dichosos  frente  a  un  destino,  las  más  de 
las  Veces,  tan  duro.  *  , 

Hombres  joviales,  francos  y  simpáticos,  tienen  un  alma 
sencilla  y  sin  ambiciones,  falta  de  ambición  que  admiro  y  a 
veces  no  acierto  a.  comprender,  pues  suele  asumir  caracterís¬ 
ticas  tan  acentuadas  que  teme  uno  advertir  un  estado  psí¬ 
quico  rayano  al  fatalismo.  Se  verifica  aquí  un  fenómeno  cu¬ 
rioso  de  sugestión  colectiva:  sucede  que  el  técnico,  empleado 
u  obrero  que  aquí  llega,  se  ve  poseído  a  corto  plazo,  de  una 
resignación  fatalista  muy  extraña;  actúa  sin  pensarlo,  como  si 
más  allá  del  estrecho  y  enervante  medio  que  le  rodea  cesara  el 
mundo,  hecho  ante  el  cual  sólo  cabe  aferrarse  al  ingrato  pre¬ 
sente,  con  frecuencia. 

Su  físico  es  fuerte,  al  menos  en  apariencias,  pese  a  las 
malas  condiciones  higiénicas  de  vida  y  trabajo.  (El  agua  de 
bebida  usada  en  Corral  es  totalmente  antihigiénica,  falta  de  cal 
y  con  bacterios  infecciosos;  es  especialmente  fatal  en  los  ni- 
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ños,  lo  que  provoca  en  Corral  la  más  alta  cifra  de  mortali¬ 
dad  infantil  del  país.) 

El  trabajo  siderúrgico,  caracterizado  por  las  violentas  al¬ 
zas  de  temperatura  (1,400?  a  8"  y  menos  en  invierno),  resulta 
eminentemente  malsano.  Debemos  a  esto  agregar  el  esfuerzo 
físico  enorme  que  algunos  deben  realizar  y  a  las  condiciones 
de  respiración  dentro  de  la  fábrica,  cuya  atmósfera  esTá  per¬ 
manentemente  cargada  de  gases  y  humo.. 

La  planta  trabaja  con  tres  turnos  de  8  horas.  Terminada 
la  jornada,  tan  dura  como  monótona  el  obrero  retorna  a  su 
casa,  pobre  e  insalubre, -donde  muchas  veces  el  aire  que  res¬ 
pira  es  tan  malo  como  el  de  la  usina,  por  cuanto  las  casas  de 
la  Cía.  sobre  las  colinas,  reciben  directamente  las  emanacio¬ 
nes  de  las  chimeneas  de  abajo.  El  obrero  que  vive  en  Corral, 
si  bien  no  tan  expuesto  a  este  factor,  deberá  caminar  1  Km.  y 
más  bajo  lluvias  torrenciales  que  azotan  diariamente  la  zona, 
para  encarar  una  casita  pobre  y  una  familia  paupérica  (en 
Corral,  el  consumo  de  leche  es  mínimo),  ubicada  err  un  pueblo 
.sin  recursos  ni  distracción  alguna  que  no  sean  la  bebida  y  las 
diversiones.  El  hombre,  frente  a  este  marco,  cae  y  cae  muy 
explicablemente,  casi  justamente... 

La  Previsión  y  Asistencia  Social  y  Sanitaria  (Med.  Pre¬ 
ventiva)  tan  necesarias  a  tales  industrias,  son  allí  enteramen¬ 
te  desconocidas. 


Los  sindicatos  existentes  (los  hay  cuatro),  enteramente 
dominados  por  la  política  y  controlados  por  la  Administración 
de  la  fábrica,  también  de  cariz  político,  no  desempeñan  labor 
alguna  en  benéfic  o  de  los  obreros,  que  son  hombres  como 
nosotros,  convencidos, de  que  al  trabajo  no  debe  entrar  la  po¬ 
litiquería,  y  que  sin  embargo  deben,  forzados  por  el  imperati¬ 
vo  de  vivir,  inscribir  sus'  nombres  en  el  Partido  Socialista,  úni¬ 
co  señor  de  la  planta.*.  . 

De  lo  dicho,  que  a  muchos  podría  parecer  una  crítica  de¬ 
masiado  demoledora  y  tal  vez  negativa,  pueden,  sin  embargo, 
inferirse  dos  conclusiones  fundamentales: 

Jó*  Que  la  planta  de  Corral  no  puede  ni  debe  ser  la  usina 
de  Chile.  Que  su  política  debe  enderezarse  no  a  producir  más, 
.  sino  a  producir  mejor  y  más  barato, .  corrigiendo  los  defectos 
anotados,  mecanizando  las  secciones  más  importantes,  racio¬ 
nalizando  más  la  producción  y  yendo  a  un  aprovechamiento  de 
ios.  subproductos  derivados  de  la  .fabricación  del  acero,  que 
ahora  -se  desechan.  (Productos  químicos,  alquitranes,  cení  en  t  > 
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de  escorias,  etc.).  Digo  que  no  debe  perseguirse  un  expansio¬ 
nismo  por: 

a)  Los  inconvenientes  insalvables  que  acarrea  la  ubica¬ 
ción  de  Corral,  que  a  más  de  las  dificultades  naturales  antes 
anotadas,  añade  una  gran  distancia  que  lo  separa  de  los  con¬ 
sumos; 

b)  La  falta  de  terrenos  existentes  debido  a  que  la  usina 
está  enteramente  rodeada  de  colinas  que  la  estrechan  consi¬ 
derablemente. 

Que  su  papel  ha  de  ser  pues  el  de  una  pequeña  central 
regional  dependiente  de  las  Usinas  de  Chile,  única  entidad  que 
podrá  hacernos  económicamente  libres. 

2. 9  Que  el  obrero  chileno  es  un  hombre  portador  de  es¬ 
peranzas  v  que  sobre  nosotros  pesa  la  inmensa  y  premiosa 
responsabilidad  de  actualizar  esa  potencialidad  que  se  nos  en¬ 
trega.  Que  debemos  dar  a  estos  hombres  condiciones  de  vida 
acogedoras  e  inculcar  en  ellos  ideales  grandes  que  rompan  su 
abulismo  y  les  recuerden  su  verdadera  condición  de  hombres, 
reyes  de  la  creación  y  no  sus  esclavos. 
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CHILE,  PAIS  DE  LEYENDA 

_  Chile,  país  maravilloso. 

No  hay  quien  ponga  en  duda  que  Chile  sea  un  país  her¬ 
mosísimo;  pero  no  creo  que  haya  muchos  que  puedan  descri¬ 
birlo. 

Porque  es  hermosamente  terrible  hasta  en  su  norte  eri¬ 
zado  de  cerros  y  desiertos;  es  bello  y  hostil,  es  enigmático  y 
feroz.  Los  cerros  se  alzan  desafiantes  hacia  el  cielo  puro  como 
hacinamiento  de  desesperaciones  que  se  hubieran  petrificado. 
Entre  las  cadenas  pétreas  corren  valles  muertos,  ríos  exhaus¬ 
tos,  intermitentes,  trágicamente  salobres. 

Y  las  montañas  de  piedra  fulgen  al  sol  como  gigantes¬ 
cas  obras  de  arte;  en  sus  moles  ostentan  la  más  estupenda 
armonía  de  colores,  de  una  tan  grande  sobriedad  que  causa 
admiración.  Jamás  artista  alguno  trazó  un  mosaico  igual;  ja¬ 
más  una  creación  de  arte  tuvo  por  fondo  un  color  más  puro 
que  el  del  cielo  de  Atacama. 

Yo  he  visto  piedras  del  color  y  del  ritmo  de  la  llama, 
las  he  visto  subir  por  los  flancos  de  la  montaña  como  si  qui¬ 
sieran  remontar  al  cielo.  Fue  un  fenómeno  curioso,  hijo  de  la 
maravillación  que  me  penetraba.  Me  sentía  estrechado  por  las 
arenas  candentes,  aplastado  por  un  sol  de  fuego;  pero  lleno 
de  la  belleza  no  sentida  hasta  entonces  ante  ningún  paisaje'. 

Chile  es,  pues,  hermoso  hasta  en  sus  provincias  inhos¬ 
pitalarias.  Sus  montañas  están  tatuadas  de  reventones  mine¬ 
rales  e  ilustradas  por  las  angustias  infinitas  de  los  buscado¬ 
res  de  derroteros.  En  las  huellas  de  los  arenales  de  infierno, 
los  huesos  que  se  van  tornando  en  cal,  demuestran  que  por 
allí  han  terminado  muchas  esperanzas,  muchos  corazones  vi¬ 
riles. 

Horadados  están  los  cerros  por  las  “folas”  humanas,  ho¬ 
llados  los  desiertos  por  las  hormigas  humanas.  Y  hay  ciuda¬ 
des  enclavadas  en  esas  tierras  de  muerte  y  hay  maquinarias, 
hombres  y  dinamos  encadenados  a  la  riqueza  que  exige  vidas 
y  cerebros. 

No  es  mi  propósito  hablar  de  las  industrias  del  norte;  pero 
creo  que  cada  minero  caído  en  la  senda  y  cada  minero  triun¬ 
fante,  dan  tipos  de  romance  que  no  se  han  explotado  en  la 
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literatura,  y  creo  que  ei  escenario  no  descrito  es  francamen¬ 
te  valioso,  pues  ofrece  las  primicias  de  lo  inédito  al  pintor 
o  al  escritor.  Se  me  objetará  que  sobre  los  mineros  se  ha 
escrito;  no  lo  niego,  pero  no  se  ha  hecho  lo  que  se  debía:  el 
tipo  para  mí  continúa  inédito.  -  - 

No  quiero  tampoco  detenerme  en  el  centro  del  país  sem¬ 
brado  de  ciudades  en  zonas  privilegiadas  por  la  naturaleza: 
no  quiero  ni  evocar  las  leguas  de  sementeras  que  en  el  sur 
convierten  en  tierras  de  sol  'varias  provincias,  ni  tampoco 
quiero  referirme  a  la  vieja  epopeya  araucana,  tan  fecunda  en 
episodios  tan  grandiosos  y  tan  poco  vulgarizados. 

Mi  idea  es  hablar  de  Chile  como  país  de  leyenda  y  has¬ 
ta  debo  desentenderme  del  mar  más  extenso  y  azul  del  mun¬ 
do,  que  tiene  los  más  poéticos  rincones  a  lo  largo  de  las 
costas  de  Chile.  Empezaré  hablando  de  la  región  .de  los  lagos. 

Muchos  son  los  afiches  que  están  distribuidos  en  todas 
partes  y  que  dicen:  “Visite  el  hermoso  país  de  Chile”,  y  en 
que  están  dibujados  un  pequeño  cerro  nevado  y  un  ruin  lago. 
Y  no  solamente  son  mezquinos  los  afiches,  lo  son  todas  las 
descripciones;  esos  lagos  y  esas  selvas  no  se  pueden  definir. 

Dijéranse  trozos  de  cielo  caídos  entre  la  esmeralda  mo¬ 
vible  de  la  selva,  mares  de  silencio,  santuarios  de  claridad, 
espejos  de  los  astros...  no  hay  calificativo,  no  lo  existe 
en  lengua  humana. 

Y  allí  mismo  está  la  selva  donde  la  orquídea  chilena,  el 
copihue,  qué  se  engasta  como  una  campana  de  fuego,  es  un 
detalle  imperceptible;  allí  está  la  selva  y  dentro  del  claro 
cristal  de  los  lagos  y  dentro  de  la  montaña  sin  huellas  resi¬ 
de  simplemente  lo  maravilloso. 

Y  rio  es  esto  lo;  más  hermoso.  La  fantasía  optimista  del 
que  forjó  este  país  no-  quedó  satisfecha  de  los  lagos  y  .  para 
completar  su  visión  insuperada  forjó  a  su  vez  los  canales. 

¡Los  canales!  * 

Allí  hasta  la  cordillera  de  los  Andes  ha  tratado  de  di¬ 
solverse,  y  sólo  sirve  de  decoración  al  espíritu  del  mar  que 
vive  en  los  canales  y  en  la  costa  maravillada  y  maravillosa. 

En  esa  región  está  la  bahia  de  Chacabuco,  en  el  Aysen 
la  bahía  que  está  dentro  de  un  círculo  de  montes .  nevados 
que  reflejan  el  cielo  más  puro,  se  cubren  de  la  atmósfera 
más  clara,  se  incendian  de  crepúsculo  y  en  la  noche  confi¬ 
dencial!  con  los  astros.  Nunca  se  vió  un  mar  más  transpa¬ 
rente  ni  una  selva  más  sonora  v  de  mancha  más  rítmica  ni 
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más  valorizada  por  múltiples  colores  como  la  que  se  mira 
en  esas  aguas  quietas,  traspasadas  de  silencio  santo  y  ma¬ 
jestuoso  como  -una  mirada  divina. 

Y  luego  los  estuarios  y  fjords  llenos  de  silencio  y  de 
evocación.  Y  los  canales  van  marchando  por  entre  la  selva 
estremecida,  acariciando  los  acantilados  de  rocas  que  se 
apretujan  como  si  quisiesen  defenderse  de  una  caída,  como  si 
estuvieran  extasiados  ante  la  luz  turquesa  del  mar,  del  ópalo 
del  cielo  que  en  las  tardes  se  hace  sangriento.  Por  las  no¬ 
ches  la  selva  canta...  canta  la  canción  del  misterio.  El  agua 
es  cambiante:  pasa  del  turquesa  al  perla  y  al  opalino,  se 
viste  de  un  nuevo  detalle  de  belleza  en  cada  movimiento  de 
su  curso;  va  recorriendo  sendas  llenas  de  sorpresas  que  sus¬ 
penden  la  imaginación  y  la  llenan  de  una  poesía  que  no  tie¬ 
ne  palabras. 

Se  cuenta  de  un  inglés  escéptico  que  viajaba  para  ma¬ 
tar  su  spleeii  y  que  no  había  encontrado  en  el  mundo  nada 
que  verdaderamente  lo  hubiera  admirado.  Entró  a  los  ca¬ 
nales  y  la  hermosura  salvaje  del  paisaje,  el  silencio  lleno  de 
rumores  jamás  oídos,  lo  fueron  penetrando  poco  a  poco  has¬ 
ta  obligarlo  a  caer  de  rodillas,  diciendo:  “Creo  en  Dios”. 

Un  escritor  ha  dicho,  más  o  menos  esto: 

“Los  colores  son  tan  finos  y  sutiles  que  no  hay  pintor 
capaz  de  reunirlos  en  su  paleta.  Son  armonías  que  van  más 
allá  de  la  más  fantástica  realidad;  son  luces  que  no  admiten 
los  procedimientos  usados  para  producir  la  gradación”. 

Chile  debía  ser  la  Meca  de  los  pintores.  Aquí  lo  tienen 
todo:  desde  el  tipo  anfibio  del  indio  “alacaluf”  al  tegüelche, 
del  araucano  al  hombre  blanco  de  Chiloé  y  el  campesino  y  el 
minero.  Toda  una  variedad  de  tipos  interpretativos  de  una 
originalidad  total.  Y  los  paisajes  que  muchos  chilenos  han 
ido  a  buscar  a  Francia  tienen  también  todas  las  gradaciones, 
desde  los  paisajes  que,  según  el  escritor  citado,  no  son  inter¬ 
pretables,  hasta  los  cerros  abruptos  y  traspasados  de  color 
del  norte.  El  paisaje  de  Cautín  y  Valdivia  puede  comparar¬ 
se  con  el  flamenco.  Y  en  el  centro  existe  el  paisaje  tosta¬ 
do  por  el  sol,  el  campo  de  yerba  corta  que  acusa  todos  los 
ocres,  tojos,  verdes,  negros  y  violetas  y  la  cordillera  de  los 
Andes  que  hará  célebres  a  todos  sus  intérpretes,  igual  que 
el  Océano  Pacífico. 

'Este  país  es  Chile:*  podrá  producir  las  más  enormes  ri¬ 
quezas,  es  decir  enriquecerá  a  quien  trabaje  y  también  po- 
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drá  ser  la  patria  de  todos  los  idealistas,  que  tengan  ojos 
para  ver  y  corazón  para  sentir. 

Y  los  escritores  chilenos,  en  su  inmensa  mayoría,  no  han 
tenido  personalidad"  para  aprovechar  estos  elementos,  y  más 
escasos  son  aún,  los  que  al  describir  han  pasado  de  la  foto¬ 
grafía  . 

La  leyenda  en  otros  países 

Si  bien  nuestro  país  no  tiene  tradiciones  como  el  Perú  y 
.Méjico,- que  están  forjando  con  su  tradición  de  arte  una  ci¬ 
vilización  propia,  si  está  más  próximo  a  España  que  a  la 
América  misma,  tiene  en  'cambio  en  su  hermoso  territorio, 
una  enorme  cantidad  de  leyendas  maravillosas  que  pueden 
ser  la  base  de  una  literatura  bellamente  original  y  fuerte. 

Parece  ser  que  los  escritores  chilenos  que  buscan  sus 
modelos  e  inspiraciones  en  otros  países,  carecieran  de  sen¬ 
sibilidad  y  de  espíritu  de  observación,  pues  no  han  compren¬ 
dido  que  América  no  debe  traer  nada  artístico  de  Europa,  con 
excepción  de  la  técnica  que  también  a  la  larga  debe  formar¬ 
se  a  sí  misma;  en  cambio,  debe  aportar  una  obra  grande  y 
definida  que  al  viejo  continente  le  hace  falta  o  le  hará  cuan¬ 
do  haya  terminado  de  explotar  sus  motivos,  de  la  postguerra. 
Mientras  habla  de  cañones,  ambiciones  y  horrores  sangrien¬ 
tos,  América  debe  construir  su  arte  propio. 

Alemania  ha  explotado  bellamente  la  leyenda.  Wagner 
ha  relacionado  en  su  Tetralogía  del  Rhin,  toda  la  magni¬ 
ficencia  fantástica  que  los  siglos  habían  arrojado  a  ese  río 
verdaderamente  sagrado. 

Goethe  construyó  su  Fausto  sobre  una  leyenda,  y  sen¬ 
tido  de  leyenda  tienen  algunas  obras  de  Haupmann,  como  la 
“Campana  sumergida”,  y  casi  todas  las  del  belga  Maeterlink. 

Selma  Lagerlof,  en  Suecia,  ha  encontrado  en  las  leyendas 
sus  mejores  páginas,  y  en  un  libro  que  se  ha  vulgarizado, 
un  niño  recorre  toda  Suecia  montado  en  un  pato  y  en  el  viaje 
encuentra  todas  las  leyendas  más  encantadoras  de  ese  país. 

Inglaterra  nos  ha  contado  sus  leyendas  interpretadas 
por  Walter  Scott,  y  Escocia  ha  vulgarizado  su  ensoñadora 
“Rosalinda  de  los  cabellos  de  plata”. 

Víctor  Hugo  tuvo  el  gran  sentido  de  la  leyenda;  pero  es¬ 
cribió  la  leyenda  por  la  leyenda.  Y  la  leyenda  da  algo  más. 
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Y  el  Romancero  y  el  Poema  del  Cid  que  produjeron  el 
tipo  más  estupendo  que  han  podido  observar  los  siglos  arro¬ 
dillados,  ¿qué  son  si  no  leyendas?  ¿Qué  son  los  poemas  de 
Homero? 

Sin  embargo,  nosotros  no  lo  hemos  comprendido.  Sólo 
han  explotado  algunos  artistas  de  visión  (hay  dos  versiones) 
La  ciudad  de  los  Césares,  que  puede  tener  otras  interpreta¬ 
ciones.  Y  hay  quienes  para  tratar  nuestros  tipos  han  tenido 
que  reflejarlos  en  los  de  otros  autores  de  otras  razas  y  de 
otras  sensibilidades. 

Recuerdo  que  departiendo  con  Rubén  Azocar, ¡  el  gran 
poeta  y  mejor  prosista  chileno,  me  hablaba  éste  del  archipié¬ 
lago  de  Chiloé  y  me  decía  que  sus  leyendas  no  eran  inferiores 
a  ias  nórdicas. 

Algo  han  hecho  los  folkloristas:  Cavada,  Lenz,  Ramón 
Laval  y  Vicuña  Cifuentes.  Ellos  han  recogido  el  mito,  la  su¬ 
perstición,  el  romance,  la  leyenda  y  los  han  trasladado  al  li¬ 
bro,  tales  como  los  han  recogido.  Algunos  de  ellos  han  des¬ 
lucido  con  citas  eruditas  sus  trabajos;  pero  siempre  sus  apun¬ 
tes  tienen  algún  valor. 

Pasa  con  el  cuento  folklórico  lo  que  con  la  tonada.  Los 
cuentos  tienen  numerosas  interpretaciones,  porque  no  ha  sa¬ 
lido  el  artista  fuerte  que  les  dé  alma  y  unidad  al  fijar  su  sen¬ 
tido  total.  Las  tonadas  esperan  también  al  músico  que  las 
engaste  en  una  armonización  adecuada  y  las  establezca  de¬ 
finitivamente . 

Los  relatos  de  Lenz  o  de  Cavada  no  están  situados  den¬ 
tro  de  los  escenarios  .estupendos,  donde  la  acción  ocurre; 
ellos  han  recogido  los  relatos  de  la  tradición  oral  o  han  es¬ 
tudiado  la  costumbre  o  la  conseja,  entregándola  sin  comen¬ 
tario  y  sin  comprensión' de  arte;  era  lo  que  debían  hacer; 
ahora  que  los  escritores,  hagan  lo  suyo. 

Cómo  no  han  de  dar  hermosos  y  sugestionantes  relatos 
el  famoso  y  terrible  Guirivilo  del  agua  (insulto  que  también 
suelen  usar  las  madres  del  sur  para  calificar  a  sus  hijos) ;  el 
Imbunche,  que  es  fabricado  por  los  brujos  de  niños  que  se 
roban  y  a  los  que  cosen  todas  las  aberturas;  el  Huallipen  de 
las  piernas  tuertas  y  los  huesos  descoyuntados;  los  Choncho¬ 
nes,  que  son  los  brujos  que  en  las  noches  tenebrosas  vuelan 
bajo  las  estrellas  lanzando  su  clásico  tué,  tué,  tué!,  y  a  los 
que  es  muy  fácil  derribar  golpeando  los  morrillos  del  hogar. 
Y  cuánto  no  da  el  Caleuche,  barco  de  fuego  tripulado  por 
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brujos  o  demonios  de  un  solo  pie,  que  navega  en  las  noches 
obscuras  por  los  mares  tormentosos,  como  un  faro  flotante 
y  que  conduce  a  los  barcos  hacia  los  arrecifes. 

*  El  Caleuche  puede  servir  de  base  para  un  relato  emo¬ 
cionante  y  dar  margen  para  producir  descripciones  de  pai¬ 
sajes  y  de  .tipos  estupendos. 

Y  Chiloé,  tierra  de  marineros  que  han  luchado  con  las 
tempestades  y  animales  monstruosos,  que  saben  todos  los  ca¬ 
minos  del  mar  y  que  creen  en  todas  las  supersticiones,  es  na¬ 
turalmente  una  cantera  inapreciable  para  novelistas  inquietos 
y  capaces  de  crear.  Nadie,  como  los  chilotes  que  se  Tfan 
aventurado  por  los  laberintos  que  abrazan  las  islas,  puedé 
contar  más  especiantes  aventuras,  forjadas  en  esa  soledad 
aplastante  de  majestad  y  de  belleza! 

La  Piedra  de  Retrincura  (La  Piedra  de  la  Cooperación) 

--  • 

Los  estudiosos  afirman  que  la  Piedra  de  Retrincura;  la 
más  reverenciada  de  las  que  se  encuentran  en  la  Araucanía 
y  que  está  situada  en  el  camino  de  Curacautín  a  la  Argen¬ 
tina,  es  un  santuario,  objeto  de  superstición.  Agregan  que  los 
indios  aseguran  que  allí  hay  un  gran  dios  y  por  esa  razón 
al  pasar  junto  a  ella  la  invocan  devotamente,  diciendo:  “Hoy 
vengo  a  despedirme  de  ti,  Padre  Retrincura!  Todas  las  cosas 
las  sabes  tú,  Padre  Retrincura!” 

Yo,  que  no  soy  estudioso,  pero  que  viví  cuando  niño  en 
>esa  región,  le  he  puesto  a  esa  piedra  el  nombre  de  Ptedira 
de  la  Cooperación,  en  primer  lugar,  porque  su  influencia  al¬ 
canza  a  indios  y  a  chilenos,  y  después  porque  muchas  veces 
oí  decir  que  esa  piedra  tenía  “entendimiento”,  de  cristiano  y 
criterio  de  buen  juez,  que  sabía  todo  lo  que  pasaba  en  los 
corazones  de  los  hombres  y  defenderlos  o  castigarlos,  y  fi¬ 
nalmente  que  lo  que  pedía  no  era  para  ella,  sino  para  todos 
los  hombres  que  lo  necesitaran. 

Como  ya  lo  -  dije,  la  piedra  se  encuentra  en  el  camino  de 
la  Argentina,  camino  duro  y  peligroso,  que  muchos  deben 
frecuentar  por  diversa-s  razones  y  hay  algunos  que  lo  hacen 
a  pesar  de  carecer  de  todo  recurso.  La  piedra  que  preside 
el  camino  exige  a  todo  aquel  que  lleva  más  de  lo  necesario, 
el  excedente,  o  una  parte,  para  socorrer  al  que  nada  lleva. 
Así,  si  alguno  conduce  alimento  de  sobra,  debe  depositar  el 
exceso  en  la  piedra,  igualmente  el  que  carga  demasiado 
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abrigo  o  dinero,  y  sucede  que  si  no  se  cumple  el  mandato 
de  la  piedra,  el  camino  se  vuelve  laberíntico  y  detiene  al 
tramposo  hasta  que  cumple  con  sus  deberes  de  hospitalidad 
o  más  bien  de  cooperación.  No  se  conoce  el  caso  del  que. 
haya  podido  engañar  a  la  piedra,  que  poco  a  poco  ha  for¬ 
mado  una.  generación  de  hombres  capaces  de  comprender  y 
de  socorrer  las  necesidades  del  prójimo. 

Yo  recuerdo  el  relato  de  un  soldado  que  durante  mu¬ 
cho  tiempo  se  jactó  de  no  creer  en  tonterías  y  que  un  día 
resolvió  desvalijar  a  la  piedra.  El  conocía  tan  bien  como 
sus  manos  el  camino;  fué,  tomó  el  dinero  que  encontró  en 
la  piedra  y  puso  su  caballo  al  galope  en  la  dirección  de  Cu- 
racautín.  Corrió  mucho,  se  bajó,  descansó  y  luego  siguió  via¬ 
je.  Se  le  echó  encima  la  noche  penetrante  de  la  selva  y 
debió  buscar,  para  dormir,  el  amparo  de  una  piedra.  Dentro 
de  su  sueño  tuvo  horribles  pesadillas  llenas  de  puñales  y  de 
fieros  monstruos  y  por  la  mañana,  al  despertar,  vió  con  sor¬ 
presa  infinita,  que  había  tenido  como  almohada  la  piedra  de 
la  Cooperación.  Muy  avergonzado,  devolvió  el  dinero  y  esca¬ 
pó  en  demanda  de  C'uracautín. 

— “Me  pareció  que  se  reían  de  mí  y  que  todas  las  pie¬ 
dras  y  árboles  del  camino  conocían  y  reprobaban  mi  mala 
acción”. 

Esa  piedra,  pues,  ha  obligado  a  esos  rústicos  a  ayu¬ 
darse  los  unos  a  los  otros.. 

La  leyenda  de  Las  Tres  Pascualas 

Yo  he  dado  forma  literaria  a  esta  leyenda  de  pasión  que 
tan  poética  es.  He  aquí  la  síntesis: 

La  laguna  de  Las  Tres  Pascualas  está  situada  en  las 
afueras  de  la  importante  ciudad  de  Concepción,  ostenta  la 
forma  de  una  media  luna  y  en  ella  se  desarrollan  actualmen¬ 
te  regatas. 

Se  cuenta  que,  hace  muchos  áños,  existían  allí  tres  la¬ 
vanderas  llamadas  Pascualas.  Las  tres  estaban  en  la  hora  del 
amor  y  sentían  sus  almas  encendidas  de  anhelos  desconoci¬ 
dos  y  dolorosamente  agradables.  Todas  sabían  baladas  an¬ 
tiguas  como  el  cariño,  baladas  de  honda  evocación.  Cada 
día  iban  a  la  laguna  y  la  llenaban  de  cantos  y  de  deseos' y 
cada  noche  trasmontaban  un  sueño  de  amor.  Lanzaban  sus 
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cuerpos  morenos  a  la  linfa  de  la  laguna  cuando  el  amor  era 
más  tremante  y  esperaban. 

Una  tarde  llegó  hasta  su  cabaña  un  muchacho  de  alta 
estatura,  moreno,  de  rizada  cabellera.  Sus  pupilas  negras, 
adormitadas  eran  acarician, tes  y  ¡que miaban .  Ese  hombre 
constituyó  el  ideal  de  las  tres  y  de  cada  una  de  las  Pascualas. 

Pillo,  el  Rodolfo  Valentino  de  esta  leyenda,  espigó  en 
las  tres  y  se  marchó.  Las  mujeres  lloraban  sin  consuelo  y 
confesaron  mutuamente  su  aventura  y  como  lo  amaban  en¬ 
trañablemente,  y  el  amor  todo  lo  justifica,  resolvieron  que 
una  de  ellas,  la  que  saliera  favorecida  por  la  suerte,  lo  se¬ 
guiría  por  el  mundo  y  sé  casaría  con  él. 

La  eliminación  se  redujo  a  un  torneo  de  natación:  la 
que  con  más  rapidez  atravesara  la  laguna  sería  la  elegida. 

Nadaron  con  todas  sus  fuerzas  y  no  definieron  superio¬ 
ridades.  Quisieron  volverse  a  su  cabaña  y  la  mayor,  que 
inició  la  primera  el  regreso,  se  hundió  para  siempre  en  el 
agua.  Igual  fin  alcanzaron  las  otras  dos.  Encontraron  en  el 
fondo  del  lago,  paz  para  sus  dolidos  corazones.  El  roman¬ 
ce  había  terminado. 

Pero  dicen  los  que  ven,  con  los  ojos  del  alma,  que  cada 
año,  a  la  hora  en  que  en  la  noche  de  San  Juan  florece  la  hi¬ 
guera  y  andan  sueltos  todos  los  sortilegios,  d61  fondo  del 
lago  se  elevan  cantos  de  amor  y  surgen  en  un  barco  que  res¬ 
plandece,  las  tres  Pascualas,  más  hermosas  que  lo  que  lo 
fueron  en  su  vida  triste,  que  no  conoció  la  suavidad  del  amor 
que  no  mancha. 

Y. sigue  la  leyenda  diciendo  que  un  día  Dios,  que  no 
castiga  los  pecados  de  amor,  buscará  al  mancebo  del  cuen¬ 
to,  lo  hará  acompañar  de  otros  dos  idénticos  en  figura,  y 

los  enviará  a  los  tres  a  desencantar  la  laguna  y  a  despo¬ 

sarse  con  las  tres  amorosas  muchachas  que  esperan  allí  su 
redención . 

La  laguna  de  Cañumangue,  copa  negra  de  penas  rojas 

Ha  impresionado  al  pueblo  el  color  negro  de  las  aguas 
mansas  de  la  laguna  de  Cafiumangue.  En  realidad,  el  agua 
no  es  negra,  es  negro  el  lecho  que  la  contiene,  que  es  de  for¬ 
mación  volcánica.  También  esta  laguna  está  en  la  provincia 
de  Concepción  y  corona  una  eminencia.  Se  dice  que  está 

rodeada  de  duros  troncos  de  árboles  y  que  domina  una  zona 
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que  de  tener  riego  sería  una  bendición  de  Dios.  Se  agrega 
que  una 'vez  un  labriego  quiso  arrancar  el  agua  rompiendo  un 
tronco  de  la  ribera  y  resultó  que,  al  herir  el  leño  con  su  ha¬ 
cha,  oyó  un  gemido  desgarrador  y  vió  salir,  como  de  una  ar¬ 
teria,  la  sangre  a  borbotones.  El  labriego  escapó  enloqueci¬ 
do  de  terror  y  nadie  más  se  ha  trevído  a  repetir  la  aventura. 
Y  el  agua  sigue  en  su  gran  copa  negra  y  los  troncos  negros 
de  voz  humana  continúan  esperando  la  linda  princesa  que  los 
desencante  con  algún  bálsamo  desconocido. 

Cada  laguna,  cada  montaña,  cada  piedra  tiene  en  Chile 
una  leyenda  y  cada  leyenda  es  por  lo  menos  un  apólogo.  En 
el  camino  a  las  Termas  de  Ghililán  están  las  piedras  Coma¬ 
dres.  La  tradición  cuenta:  .“Eran  dos  comadres  que  a  pesar 
de  ser  prohibido  por  Dios  que  las  comadres  peleen,  lo  pasa¬ 
ban  en  riña  permanente.  Un  día  el  Señor,  aburrido  por  la 
.falta  de  respeto  de  las  comadres,  incapaces  de  comprender 
que  debían  respetarse,  las  volvió  piedras  y  las  puso  frente  a 
frente,  obligadas  a  callar  hasta  la  consumación  de  los  si¬ 
glos. 

En  la  provincia  de  Aconcagua  están  Las  dos  urnas,  que 
señalan  un  drama  de  amor  y  de  traición;  allí  mismo  está  la 
famosa  Visión  de  Petorca,  que  mataba  de  miedo  a  los  mine¬ 
ros.  En  Illapei  hay  una  laguna  que  a  las  12  del  día  Viernes 
Santo  se  ve  atravesada  por  un  gran  cable  y  dentro  de  su 
cristal  ofrece  el  espectáculo  de  una  linda  mujer  que  allí  es¬ 
pera 

En  el  camino  que  va  de  La  Serena  al  Tofo,  hay  una 
punta  que  llaman  de  Porotitos,  porque  está  llena  efe  piedras 
pequeñas  de  la  forma  de  esa  legumbre. 

Se  cuenta  que  el  diablo  quiso  un  día  convertirse  en  agri¬ 
cultor  y  sembró  muchos  porotos  que  estaban  de  buena  cuen¬ 
ta;  pero  resultó  que  a  la  cosecha  se  le  volvieron  piedras  que 
él  no  recogió  y  por  esa  razón  están  allí  esparcidas. 

Y  ya  que  a  cuento  viene,  referiré  la  historia  de  un  roto 
que  engañó  al  diablo.  Pero  antes, 

Un  paréntesis  sobre  el  cuento  infantil 

Cada  año  las  editoriales  extranjeras  vacían  sobre  nos¬ 
otros  toneladas  de  cuentos  para  niños;  son  volúmenes  bella¬ 
mente  impresos  e  ilustrados  por  grandes  artistas. 

Son  los  eternos  cuentos  donde  el  más  humano  es  Cape- 
rucita  roja;  el  más  seductor  La  Cenicienta,  y  el  más  divertí- 


56 


A.  ACE  VEDO  HERNANDEZ 


do  El  Gato  con  botas.  Ante  la  visión  virgen  de  nuestros  ni¬ 
ños,  lian  danzado  las  hadas,*  los  gnomos,  los  enanos,  los  de¬ 
monios,  los  brujos,  las  .fuentes  encantadas  y  todo  lo  que  ia 
fantasía  ha  producido  en  varios  siglos.  La  verdad  es  que  ios 
niños  que  han  visto  los  trimotores  se  sonríen  del  caballo  del 
indio  que  pudo,  elevándose  por  los  aires,  salvar  a  la  donce¬ 
lla...  Pero  siempre  se  encantan  con  los  relatos  que  ocurren 
en  otras  tierras,  en  distintos  paisajes  y  costumbres;  además, 
les  ha  quedado  en  el  alma  ese  perfume  milagrero  de  las  ha¬ 
das  v  de  la  casualidad. 

En  los  cuentos  siempre  se  premia  al  bueno;  pero  como 
lo  introducen  dentro  de  aventuras  sin  desenlace,  debe  por 
fuerza,  salvarlo  una  hada;  si  así  no  sucediera,  triunfaría  el 
mal.  Yo  creo  que  ha  llegado  el  tiempo  en  que  dotemos  de 
otra  alma  el  cuento  para  niños  y  que  aprovechando  la  tran¬ 
sición,  intentemos  el  .cuento  nacional,  que  se  relacione  con 
nuestras  consejas,  con  nuestras  leyendas  y  que  pase  en  nues¬ 
tros  mares,  valles  o  cordilleras.  Nadie  ha  intentado  la  histo¬ 
ria  de  un  peneca  que,  habiendo  quedado  sin  padres,  haya  re¬ 
corrido  todo  el  país,  pasando  innumerables  aventuras  y  haya 
triunfado  en  una  forma  lógica  con  su  esfuerzo,  sin  más  hada 
madrina  que  su  voluntad  y  su  corrección.  Es  necesario  jubi¬ 
lar  a  las  hadas;  hoy  puede  más  que  ellas  un  contacto  eléc¬ 
trico,  hay  que  demostrarles  a  los  niños  que  lo  maravilloso 
tj,ene  ahora  otro  sentido  y  que  todo  se  consigue  con  esfuerzo 
y  disciplina.  No  tenemos  ni  siquiera  una  revista  para  niños; 
todo  lo  que  se  publica  aquí  y  fuera,  está  perjudicando  a 
nuestros  niños. 

Y  a  los  más  grandecitos,  a  los  que  necesitan  Salgari  y 
Verne  y  se  encantan  con  las  aventuras,  debemos  ofrecerles, 
bien  escritos,  los  relatos  de  las  dificultades  de  los  conquista¬ 
dores,  los  episodios  novelados  de  nuestra  Historia  Patria, 
cuya  bandera  tiene  una  sola  estrella,  pero  más  gloriosa  que 
la  que  ostenta  constelaciones. 

Tenemos  un  venero  que  producirá  lindas  historias  de 
aventuras  marinas  y  es  el  capítulo  Exploraciones  ele  Maga¬ 
llanes.  Hay  por  allí  un  Golfo  de  Penas  y  un  Puerto  Tlel  Ham- " 
bre,  que  no  pueden  tener  nombres  más  sugestivos;  hay  un* 
laberinto  de  canales,  una  tierra  inexplorada,  una  tradición 
de  tempestades  y  un  Cabo  de  Hornos  y  una  conjunción  de 
océanos  con  las  más  trágicas  historias  auténticas  de  los  más 
célebres  navegantes  ingleses,  franceses,  portugueses,  españo- 


CHILE,  PAIS  D'E  LEYENDA 


57 


les  y  holandeses,  verdaderos  superhombres  capaces  de  morir 
y  de  sobreponerse  a  todas  las  fatigas  sin  una  protesta.  Hay 
mares  y  tierras,  indios  y  animales,  aun  desconocidos  por 
nuestros  niños,  que  sólo  leen  en  materia  de  aventura,  lo  que 
ha  pasado  a  otros  navegantes  en  otros  mares,  bajo  otros 
cielos  y  en  latitudes  que  están  hasta  fuera  de  la  órbita  de 
nuestra  imaginación. 

Y  después  de  este  pequeño  paréntesis,  que  ojalá  no  haya 
disgustado,  volveré  al  Diablo,  de  quien  iba  a  tener  el  honor 
de  hablar. 

La  historia  maravillosa  del  roto  que  engañó  al  DiaJbífo 

Se  llamaba  Bartolo  Lara,  era  uno  de  esos  rotos  a  quie¬ 
nes  la  vida  no  les  importa  un  rábano.  Vivió  alegremente  mu¬ 
chos  años,  pero  un  día  su  mirada  se  detuvo  en  los  ojazos 
pardos  y  adormilados  de  la  Peta,  la  hija  de  ñor  Pablo  Pala¬ 
cios,  el  mayordomo. 

Sintió  Bartolo  una  extraña  conmoción,  un  estremeci¬ 
miento  desconocido.  Dijo  para  sí:  “Será  el  frío”. 

Y  por  primera  vez  se  miró  en  el  espejo  de  la  fonda  sil 
.facha  miserable.  Su  traje  era  una  superposición  de  hara¬ 
pos,  sus  pies  estaban  dentro  de  unas  miserables  ojotas,  y 
su  sombrero  ostentaba  varias  lindas  roturas. 

— La  verdad  es,  pensó,  que  parezco  choclo  asao.  Y  có¬ 
mo  me  habré  presentao  delante  e  la  gente...  Soy  resinver¬ 
güenza. 

Y  después  de  un  rato,  ya  en  camino  a  su  choza: 

— Si  yo  me  arreglara,  no  sería  naíta  e  pior.  Y,  ¿por  que 
no  me  arreglo?,  sería  cuestión  de  unos  cuantos  meses. 

Esto  iba  pensando  cuando  su  amigo  Guata  Cayúa,  le 
gritó: 

— Oye,  Bartolo,  los  ilegó  la  de  Dios;  tengo  una  cuarta 
e  chicha  de  Aconcagua,  de  ésa  que  llega  a  saltar  al  ojo. 

¿ — Con  tu  amigo,  gallo,  respondió  Bartolo,  y  corrió  hacia 
el  pajar. 

Se  emborrachó,  peleó,  cantó.  Y  cuando  se  rediró  a  su 
rancho,  el  más  miserable  de  Tango,  cantando: 

Yo  soy  halcón  de  virtú 
que  cazo  cuando  tengo  hambre 
y  no  se  m’echa  de  ver 
el  daño  que  hago  en  las  aves, 
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en  un  sendero  que  conducía  a  su  cabaña,  se  volvió  a  encon¬ 
trar  con  los  ojos  pardos  acariciantes,  adormilados  de  la  Peta 
Palacios . 

A  pesar  de  su  borrachera,  se  sintió  traspasado  de  ver¬ 
güenza  y  procuró  por  todos  los  medios  posibles,  disimular  su 
estado .  - 

Desde,  aquel  instante,  los  ojos  pardos  adormilados  fue¬ 
ron  su  obsesión;  los  veía  en  todas  partes.  Lo  miraban  desde 
las  sombras  de  la  noche,  desde  la  luz  de  las  estrellas,  se  in¬ 
trodujeron  en  sus  sueños  y  en  sus  poesías.  Era  una'  especie 
de  embrujamiento. 

Bartolo  Lara  dejó  de  beber,  se  arregló  como  se  dice  por 
esas  tierras. 

— Cómo  te  va,  cabro,  le  dijo  un  día  el  Bandurria;  hace 
mucho  tiempo  que  no  se  te  ve.  Parecís  hijito  e  rico  agora... 
te  habís  puesto  recome  quecho. 

— Así  es,  respondió  Bartolo,  sin  hacer  cuestión.  Y  pasó. 

Sus  amigos,  que  eran  los  más  estrafalarios  de  la  aldea, 
decían  con  dolor: 

— Este  ñato  está  endiablao.  Un  gallo  tan  chute  no  puee 
ser  giren  cristiano.  Y  le  tenían  lástima. 

Todo  el  pueblo  serio  había  observado  el  cambio,  y  lo 

encontraba  bien. 

Un  día  Bartolo  tuvo  valor  y  se  acercó  a  la  Peta,  que 

segura  embrujándolo  con  sus  ojos  pardos  y  también  con  su 

sonrisa  buena  y  cariñosa,  y  le  dijo  que  la  veía  eternamente 
y  que  sólo  estaba  feliz  a  su  lado.  En  suma,  le  espetó  el  vie¬ 
jo  discurso  que  empezó  en  el  Paraíso  y  que  tantas  versiones 
tiene . 

La  Peta  se  ruborizó,  inclinó  la  frente  y  escapó  como 

espantada.  Pero  una  hora  mas  tarde,  estaba,  de  nuevo  en  el 
camino  del  atolondrado  Bartolo  Lara. 

—Las  mujeres  son  como  las  perdices,  pensó  Bartolo,  se 
vuelan  tres  veces  y  después  se  pescan  a  mano. 

Y  pensando  así  la  repitió  sus  penas  y  sus  esperanzas  sin 
encontrar  más  respuesta  que  una  sonrisa  y  una  escapada. 
Pero  un  día  que  la  “pilló  sin  perros”  se  dijo:  “Ya  pasó  el  ter¬ 
cer  güelo,  y  aquí  no  peco”,  la  tomó,  la  estrechó  entre '  sus 
brazos  y  la.  cubrió  de  besos. 

Fueron  felices  varios  días;  pues  cuando  don  Pablo  s? 
impuso  le  bajó  una  azotaina  feroz  a  su  hija,  “superior”,  se- 
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gún  él  pa  esas  enfermedades  del  chape”,  y~para  completar  su 
obra,  echó  a  Bartolo  de  la  hacienda,  por  pordiosero,  borra¬ 
cho,  tahúr  sin  vergüenza  y  sin  respeto. 

Ningún  argumento  pudo  convencerlo.  Entonces  Bartolo, 
desesperado,  buscó  de  nuevo  a  sus  amigos,  gastó  sus  aho¬ 
rros,  empeñó  su  traje  y  volvió  a  sus  deshonrosos  harapos. 

Cuando  se  vió  solo,  abandonado,  sin  una  esperanza, 
perdido  en  el  centro'  de  un  dolor  vergonzoso,  se  encaminó  a 
la  montaña.  Tenía  rabia;  quería  deslumbrar  a  su  suegro  con 
su  poder.  Deseaba  encontrar  una  mina,  un  entierro,  tener  un 
caballo  corredor  que  los  ganara  a  todos,  ganar  a  la  baraja; 
pero  nada  obtuvo. 

— Y  si  llamara  al  Diablo,  pensó,  me  condenaría...  Y 
qué  me  importa  condenarme  si  tengo  a  mi  ñata. 

Y  se  .fué  directamente  a  un  cerro  alto,  donde  había  oído 
decir  que  había  una  cueva  de  brujos,  que  tenía  correspon¬ 
dencia  con  la  de  Salamanca.  Temblando  de  pies  a  cabeza  y 
sudando  hasta  la  raíz  del  pelo,  hizo  la  llamada...  esperaba 
que  no  vendría... 

Pero  de  pronto,  sintió  algo- como  el  estruendo  que  pre¬ 
cede  a  los  terremotos,  luego  una  luz  como  un  gran  relám¬ 
pago  rodeada  de  una  nube  de  azufre  y  en  el  centro,  a  su 
diabólica  majestad...  con  sus  bigotes  retorcidos,  su  aguda 
“pera”,  sus  cachos  y  su  rabo  ahorquillado.  El  nfismo  diablo 
que  había  visto  tantas  veces  pintado  en  las  imágenes. 

Bartolo  estaba  tan  asustado  que  no  fué  capaz  de  esca¬ 
par.  El  diablo  se  reía  con  carcajadas  que  hacían  temblar  la 
montaña. 

— ¿Qu’hubo,  ñato,  le  dijo,  no  me  llamaste  pa  hablar 
conmigo?  ¿Por  qué  te  querís  arrancar?  Miren  la  laya  de  hom¬ 
bre  que  es  el  roto  más  entallao  de  Tango,  no  sirve  ni  pal 
cuero, 

Al  sentir  la  ofensa,  Bartolo  reaccionó. 

— No  te  tengo  mieo,  agallo,  pero  es  que  esas  no  son  ma¬ 
neras  de  presentarse. 

— €aa  uno  tiene  su  moo  de  apiarse,  pus  ñato.  Bueno, 
¿qué  se  te  ofrece? 

—Quiero  que  me  des  cien  pesos  por  mi  alma. 

— <Chi...,  tás  malo  e  la  cabeza  vos.  Tu  alma  no  vale  ni 
medio  chico.  Vos  tas  condenao,  Bartolo,  sos  roto  muy  mato, 
mirá. 
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— No  se  ensarte,  ñor  Diablo;  mire  que  yo  pueo  cambiar. 
¿Qué  me  cuesta  ponerme  recatólico,  ir  a  misa,  comerme  un 
saco  de  hostias  y  sacarle  el  cuerpo  a  las  barajas  y  a  la  baya? 
Deme  cien  pesos,  mire  qu’estoy  realizando.  Es  muy  barato. 
— Te  los  voy  a  dar.  ¿No  pedís  más?. 

— No,  eñor,  pa  lo  que  hay  que  ver  con  un  ojo  sobra. 
— Y  ¿cuándo  te.,  vengo  a  llevar?  No'  le  pbngay  mucho 
plazo,  mira  que  estoy  cabriao. 

— Lléveme  hoy  rriesm©,  eñor. 

— Cómo  se  te  ocurre,  hoy  no  puee  ser. 

— Lléveme  mañana,  entonce... 

— Mañana,  ya  varea,  üüeno,  hay  que  hacer  una  escri¬ 
tura. 

— Ya,  hagámosla  en  puesía  que 'diga  así: 

“Bartolo  Lara 

como  te  había  de  llevar  hoy 
te  llevo  mañana.” 

¿qué  lé  va  hallando? 

— No  está  na  e  pior. 

íCon  sangre  del  dedo  del  corazón  de  Bartolo,  se  firmó 
la  cédula  y  el  diablo  se  alejó  satisfecho  de  su  buen  negocio. 

Bartolo  se  “cacharpeó”  de  nuevo,  hizo  un  regalo  a  su 
novia  y  convidó  a  todo  el  pueblo.  En  aquella  época,  cien  pe¬ 
sos  eran  mucho  dinero  en  una  aldea  como  Tango. 

Al  día  siguiente,  volvió  >al  sitio  del  pacto.  Puntual  llegó 
el  diablo  y  le  pegó  un  chiflido. 

— ¿Qu’hubo?,  Bartolo... 

— Me  alegro  de  verlo,  cumpa. 

— Sabrás  que  te  vengo  a  buscar. .  . 

— ¿Sí?  ¿Y  por  qué? 

— ¿No  te  acuerdas  del  pacto? 

— Claro  que  me  acuerdo.  Pero  no  es  hoy  cuando  tiene 
que  llevarme,  es  mañana. 

— ¿Cómo,  mañana?  ¿Me  querís  hacer  trampa? 

' — Cómo  se  Locurre...  usté  cree  que  el  diablo  soy  yo. 
Veamos  la  escriturita,  a  ver  cómo  dice:  ¿Ve?  “Bartolo  Lara, 
como  fe  había  de  llevar  hoy,  te  llevo  mañana”... 

— Tenis  razón...  Es  mañana. 

— Déjeme  otros  cien  pesos  pa  que  no  pierda  el  viaje, 
siempre  le  salgo  barato. 
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Como  el  diablo  no  es  tacaño,  le  dejó  cien  pesos  y  se  íué. 

Bartolo  repitió  su  hazaña,  admirando  a  todo  el  mundo. 
Esperó  de  nuevo  al  diablo  y  una  vez  más  le  demostró  que  el 
viaje  era  al  día  siguiente.  La  escritura  que  él  estaba  dis¬ 
puesto  a  cumplir  era  clara:  “Bartolo  Lara,  como  te  había 
de  llevar  hoy,  te  llevo  mañana”. 

A  la  cuarta  vez  el  diablo  se  dió  cuenta;  furioso,  le  dijo: 

— Me  hiciste  leso,  roto  facineroso;  esto  me  pasa  por 
meterme  con  estos  rotos  sin  educación. 

— 'Por  tantas  piedras  que  hay  en  el  río,  repuso  con  sorna, 
Bartolo. 

— Toma  tu  cédula;  no  quiero  oír  hablar  de  vos,  roto 
apestoso.  Y  reventó  como  cohete. 

Así  termina  la  historia  del  roto  que  engañó  al  diablo. 
Y  agrega  que  aunque  la  mujer  es  más  difícil  de  manejar  que 
el  misino  diablo,  Bartolo  supo  avenirse  muy  bien  con  su 
adorada  Peta,  la  de  los  ojos  pardos  y  adormilados  y  de  la 
sonrisa  buena. 

La  leyenda  de  la  ciudad  deleitosa  que  constituye  el  paraíso 

de  los  lotos 

Casi  todas  las  abuelas  chilenas  han  referido  este  cuento 
que  empieza  así: 

“Perdida  en  medio  de  una  selva  fragosa  de  la  cordille¬ 
ra  de  Nahuelbuta,  se  levanta  la  Ciudad  Deleitosa,  que  es  don¬ 
de  los  rotos  pueden  vivir  sin  trabajar. 

Tiene  dicha  ciudad  unos,  edificios  muy  particulares,  cu¬ 
yos  muros  son  de  queso,  las  vigas  de  alfeñique  latigudo  y  los 
postes  de  caramelos.  Además,  las  tejas  son  de  sopaipillas,  y 
cada  mañana,  poco  antes  de  amanecer,  cae  sobré  los  edifi¬ 
cios  una  fina  lluvia  de  miel  de  peras  que  deja  las  tejas  en 
el  estado  más  apetitoso.  Y  lo  más  singular  es  que  nada  se 
destruye:  en  cuanto  se  retira  algún  detalle  de  un  edificio, 
inmediatamente  es  repuesto  por  manos  invisibles.  Y  así  todo. 

Hay  árboles  que  lo  dan  todo:  calzado  y  toda  clase  de 
ropa  del  mejor  corte.  Vergeles  que  producen  las  ensaladas 
hechas,  vacas  que  vierten  chocolate  y  ponche  en  leche,  a 
elegir,  y  cotorras  que  cantan  cuecas. 

Existe  un  río  de  aguardiente  de  Chillán  que  se  junta 
con  un  río  de  agua  hervida,  que  pasa  por  unos  alienares  y 
cae  a  una  nevera  y  se  enfría  instantáneamente.  Y  allí  van  los 
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tomadores  a  saciar  su  sed.  Hay  pozos  de  malta  Toro  y  ver¬ 
tientes  de  chuflay...  . 

Tampoco  llueve  nunca  allí;  ni  hace  calor  ni  frío.  Las  es¬ 
copetas  derriban  los  pájaros  escabechados  y  los  leones  son 
muy  cordiales  y  saben  hasta  su  gracia... 

Pero  lo  que  está  muy  bien  atendido  es  la  “Sección 
causeo”.  Andan  los  chanchos  cocidos,  tapados  de  ajíes  y  ajos, 
con  platos  en  el  lomo,  y  el  servicio,  donde  otros  animales 
tienen  la  cola.  Y  van  diciendo:  “¿Quién  me  come  a  mí,  quién 
me  come  a  mí?” 

He  aquí  el  paraíso  que  se  ha  forjado  el  pueblo;  no  exis¬ 
tirá  jamás  un  relato  de  mayor  valor  ni  más  preciso.  Yo  lo  oí 
cuando  niño,  y  en  compañía  de  otros  organizamos  varias  ex¬ 
pediciones  a  buscar  la  tamasa  Ciudací  Deleitosa. 

Conclusión 

De  lo  expuesto  se  desprende,  sin  lugar  a  dudas,  que  te¬ 
nemos  en  nuestra  LEYENDA,  una  base  para  una  literatura 
nacional,  eminentemente  nuestra,  grandemente  sugestiva  y 
de  un  valor  indudable.  Yo  pude  haber  referido  centenares  de 
leyendas;  pero  creo  que  con  lo  dicho  basta. 

Los  folkloristas  me  abrieron  a  mí  el  camino  que  entre¬ 
go  desde  este  momento  a  todos  los  escritores  y  maestros.  Y 
hablo  de  los  maestros,  porque  en  mi  jira  de  conferencias  a 
través  de  una  gran  parte  de  Chile,  me  he  encontrado  con  que 
ningún  niño,  ni  ningún  maestro  sabe  una  palabra  de  este  Chi¬ 
le  encantado,  y  si  algo  sabe,  no  le  ha  concedido  la  menor 
importancia.  Los  niños  chilenos  cantan  en  la  escuela  tangos 
y  leen  cuentos  extranjeros,  en  las  salas  de  clases  hay  retra¬ 
tos  de  proceres  extranjeros  juntos  con  los  de  los  nuestros. 
Los  niños  van  perdiendo  su  espíritu  desde  la'  escuela. 

Cuando  fui  a  Potrerillos  me  cansé  de  oír  decir  a  los  chi¬ 
lenos  que  sólo  los  gringos  eran  capaces  de  hacer  cosas  gran¬ 
des.  Esa  convicción  significa  que  reconocen  una  inferioridad 
que  no  existe.  En  ese  mismo  establecimiento  hay  jefes  chi¬ 
lenos,  y  el  esfuerzo  de  nuestro  pueblo,  da  cima  a  los  más  pe¬ 
nosos  trabajos.  Es  necesario  que  despertemos  su  personali¬ 
dad  por  todos  los  medios  a  nuestro  alcance.  Allí  les  dije  yo: 
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“No  dudo  -de  la  preparación  de  los  yanquis;  ni  se  me 
ha  ocurrido  el  recurso  barato  de  predicar  el  odio  contra  ellos, 
pues  tienen  lo  que  merecen.  Yo  creo  sí,  que  es  necesario  in¬ 
cautarse  de  sus  virtudes  que  se  reducen  a  disciplina  y  a  sen¬ 
tido  de  avance,  nada  más.  Cada  chileno  es  capaz  de  hacer 
lo  que  hace  un  gringo. 

“A  nosotros  nos  falta  disciplina,  en  una  palabra:  cultu¬ 
ra  y  amor  propio.  Y  además,  nos  falta  que  nuestros  capita¬ 
listas  snobs,  despierten  y  defiendan  con  su  dinero  el  patri¬ 
monio  de  Chile,  cooperando  de  ese  modo  a  la  formación  de 
nuestra  nacionalidad,  que  tiene  a  su  alcance  todos  los  fac¬ 
tores  del  triunfo. 

“Nosotros  recogemos  las  migajas  de  lo  que  producen 
otras  razas  en  nuestro  propio  territorio:  si  de  industrias  se 
trata,  entregamos  nuestros  minerales  y  nuestros  brazos,  por 
la  falta  de  la  cooperación  de  los  malos  chilenos  capaces  de 
desertar  en  esta  cruzada  de  organización  de  nuestro  país. 
Nuestros  artistas  van  vergonzosamente  a  Europa,  a  ser  allí 
detalles  risibles,  y  algunos  a  aprender  otra  manera  de  em¬ 
briagarse.  No  son  capaces  de  aprovechar  el  material  que 
Chile  les  entrega  a  manos  llenas. 

“Señores,  para  engrandecer  a  nuestra  patria,  procuremos 
ser  chilenos!” 


Los  tres  mejores  libros  del  mes 

“La  Organización  Política  de  Chile”,  por  Alberto 
Edwards.  La  más  profunda  y  genial  historia  de 
Chile  de  -Chile  de  1810  a  1833  . 18.— 


“El  Marxismo,  las  Ciencias  y  la  Filosofía  de  la 
Naturaleza”,  por  Manuel  Atria.  Ninguna  obra 
como  esta  ha  sabido  llegar  hasta  lo  hondo  y 
vital  del  marxismo  y  decubriir  la  raíz  de  su 

debilidad  filosófica .  15. — 

“Una  insurrección  en  Magallanes”,  por  M.  H.  Ap- 
pleton.  Relato  d>e  un  testigo  de  la  famosa  insu¬ 
rrección  de  Cambiusso .  13. — 


Pida  estas  obras  en  las  buenas  librerías  o  ten  su  defecto 

y  contra  reembolso  a: 

Editorial  “Difusión  Chilena” 

Miembro  de  la  Cámara  del  Libro  de  Chile. 

ROSAS  1018  —  SANTIAGO  —  TELEFONOS  83488-60894 


•  De  unas  recientes  declaraciones  del  Rector  de  la  Universi¬ 
dad  Autónoma  de  México,  publicadas  en  marzo  de  este  año, 
reproducimos  los  siguientes  conceptos: 

“Si  el  pueblo  de  México  desea  ser  dueño  de  sus  propios 
destinos,  debe  aspirar  a  fundirse  en  una  sola  unidad  política 
con  todos  los  demás  países  de  habla  española.  Es  el  viejo  e 
inmortal  hispanoamericanismo,  que  sobrevivirá  a  los  siglos  y 
que  triunfará.  Este  hispanoamericanismo  no  es  enemigo,  ni 
rival  del  panamericanismo,  ni  isupone  sentimientos  de  hosti¬ 
lidad  hacia  los  Estados  Unidos.  El  panamericanismo  y  el  his¬ 
panoamericanismo  persiguen  objetos  diversos.  El  panamerica¬ 
nismo  no  aspira  a  unir  a  la  América  portuguesa,  a  la  América 
española  y  a  los  Estados  Unidos  en  un  solo  país,  entre  otras 
cosas,  porque  de  tal  unión  resultaría  la  destrucción  de  la  de¬ 
mocracia  norteamericana.  De  allí  que  el  panamericanismo  sólo 
aspire  a  elaborar  para  el  continente  Americano  un  orden  ju¬ 
rídico  internacional  justo,  que  armonice  y  que  fraternice  en 
tal  medida  a  las  tres  Américas,  que  haga  de  este  continente 
un  ejemplo  de  justicia  ¡para  el  mundo.  El  hispanoamericanis¬ 
mo,  por  otra  parte,  aspira  a  realizar  la  fusión  de  Hispanoamé¬ 
rica  en  ¡un  solo  Estado:  en  una  sola  unidad  política.  Cuando 
este  ideal  se  realice,  el  Nuevo  Mundo  quedará  dividido  en  tres 
grandes  comunidades  de  hombres  libres:  los  Estados  Unidos, 
el  Brasil,  e  Hispanoamérica,  una  e  indivisa.  El  hispanoameri¬ 
canismo  no  es  un  ensueño.  E,s  una  doctrina  científica  que 
descansa  sobre  tres  imperativos  ineludibles:  el  geográfico,  el 
racial  y  el  cultural.  El  mundo  hispanoamericano  en  general, 
México  en  particular,  está  poblado  por  tres  razas:  los  españo¬ 
les,  1o)j  indios  y  los  ¡mestizos.  A  estos  tres  grupos  raciales  los 
considero  capaces  de  efear  un  gran  Estado  y  una  gran  cuU 
tura.  Nuestra  misión  es  elaborar  una  filosofía  que  hermane 
en  la  doctrina  a  las  dos  razas  originales  que  ya  se  han  her¬ 
manado  a  través  del  mestizaje,  de  la  religión,  de  la  lengua, 
de  la  cultura  y  de  la  concepción  del  mundo  y  de  ila  vida. 
El  único  sentido  posible  de  la  Revolución  de  Independencia, 
fué  crear  dé  este  lado  del  Océano  un  gran  estado  hispanoame¬ 
ricano  depositario  de  una  gran  cultura  y  poseedor  de  una 
fuerza  política  suficiente  para  determinar  sus  propios  desti¬ 
nos  y  para  influir  en  la  creación  de  un  orden  internacional 
justo;  este  ideal  se  frustró  y  defopués  de  consumada  Ja  inde¬ 
pendencia,  se  inició  en  todos  los  países  hispanoamericanos  un 
proceso  de  decadencia,  cuyas  características  son:  el  debilita¬ 
miento  del  poder  político  y  la  desintegración  moral.  En  jlugar 
de  un  gran  estado  fuerte,  surgieron  numerosos  estados  débi¬ 
les,  anárquicos  y  desmoralizados  en  lo  interior  y  débilés  en  el 
concierto  internacional.  Desde  hace  algunos  años,  viene  apun¬ 
tando  en  algunos  de  estos  países  un  renacimiento.  Pero  este 
renacimiento  todavía  no  ha  podido  recuperar  lo  perdido  en 
los  largos  añoG  de  anarquía. 
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#  No  ha,  cesado  el  abuso  ctoil  gobierno  alemán  contra  la  reli¬ 
gión  católica  y  sus  representantes.  El  corresponsal  suizo  del 
News  Service  comunicaba  con  fecha  del  28  de  abril  pasado: 
“Según  las  declaraciones  que  un  refugiado  hiciera  al  llegar  a 
Zurich,  y  reproducida:;  por  el  “Apolo getische  Blaetter”,  pu¬ 
blicación  católica  que  se  edita  en  esa  ciudad,  en  octubre  úl¬ 
timo,  es  decir  en  la  fecha  en  que  logró  huir,  había  aproxima¬ 
damente  tres  mil  sacerdotes  católicos  encarcelados  en  ,tíl  gran 
campo  de  concentración  de  Dachau,  que  se  encuentra  en  las 
inmediaciones  de  Munich. 

De  esos  tres  mil  clérigos,  la  gran  mayoría  — cerca  de  do: 
mil —  son  polacos.  Unos  400  son  alemanes,  y  los  500  restantes 
checos,  holandeses,  belgas  o  pertenecientes  a  otras  nacionali¬ 
dades.  Según  tales  informes,  que  confirman  otros  anteriores, 
a  esos  sacerdotes  se  los  trataba  muy  mal  hasta  el  me:  de  fe¬ 
brero  de  1941,  cuando  de  repente  fueron  abolidos  los  azotó, 
los  rudos  trabajos  manuales  y  la  instrucción  militar.  Entonce  : 
se  les  permitió  a  muchos  la  misa  diaria;  las  comidas  eran 
abundantes,  y  a  los  prisioneros  :e  les  concedía  algunas  horas 
de  descanso  durante  eil  día.  Pero,  a  los  pocos  mese:,  en  el 
otoño  del  mismo  1941,  eso:  “privilegios”  fueron  suprimiéndose 
paulatinamente,  en  especial  si  se  trataba  de  sacerdotes  pola¬ 
cos.  vCuando  el  informante  pudo  escaparse,  el  único  de  esos 
“privilegios”  que  aun  quedaba  era  el  de  ique  algunos  pudieran 
celebrar  la  Santa  Misa.  Habían  vuelto  a  Dachau  los  azotes. 
Aun  en  los  casos  de  la  más  ptiqueña  violación  del  j reglamento, 
se  los  usaba  como  castigo  corriente.  Y  una  vez  más  todos 
aquellos  sacerdotes  encarcelado:  fueron  obligados  a  tomar 
parte  diariamente  en  pesadas  faenas  campestres”. 

0  Ha  llegado  a  nuestras  mano;  una  publicación  Clel  Comité 
de  Relaciones  Culturales  con  América  Latina,  de  los  Estados 
Unido:.  Se  trata  de(un  cuento  id  el  argentino  Esteban  Echeve¬ 
rría,  titulado  “El  Matadero”  (The  Slaughtcr  House).  Echeve¬ 
rría  fué  uno  de  esos  esc  ritores  abundantes  y  'pompase  ;  que  la 
posteridad  ha  juzgado  en  su  justo  valor,  y  que  por  cierto  ha 
quedado  muy  desmedrado.  Los  argentinos  han  sido  los  jJTime- 
res  en  analizarlo.  Véase  el  libro  de  Ignacio  Anzoátegui,  “Vidas 
de  Muertos”.  ¡Pues  bien:  el  Comité  de  Relaciones  ha  elegido 
como  muestra  de  literatura  hispanoamericana  uno  de  los  cuen¬ 
tos  más  anticuados  y  circunstanciales  útil  escritor;  y  lleno  de 
ese  anticatolicismo  barato  muy  propio  de  la  época  de  Echeve¬ 
rría,  ¡anticatolicismo  tan  muerto  ya  como  la  literatura  de  este 
autor.  Burlíllas  volterianas  de  vía  estrecha  contra  la  iglesia, 
el  ayuno,  los  mandamientos  y  ¡la  fe,  hechas  al  margon  '^e  una 
crítica  contra  Rosas.  No  podemos  decir  que  este  sea  un  acierto 
del  Comité. 

0  Con  motivo  de  la  visita  de  Mr.  Wallace  a  (Chile,  la  Junta 
Nacional  de  Acción  iCatólica  .le  dirigió  una  comunicación  en 
que,  después  ;de  darle  la  bienvenida  y  de  aplaudir  las  decla- 
raMoncu  del  Vice-Presidente  norteamericano  sobre  la  necesi- 
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dad  de  fundar  en  el  cristianismo  las  bases  de  una  paz  Llura - 
dera,  se  agrega  lo  siguiente:  “En  el  deseo  de  alcanzar  esa 
misma  unión  fraternal  entre  'los  Estados  Unidos  Norteameri¬ 
canos  y  la  República  de  Chile,  nos  permitimos  respetuosamente 
expresaros  una  sugerencia,  que  estamos  ciertos  recibiréis  ama¬ 
blemente  por  vuestro  espíritu  amplio,  amigo  de  la  libertad  y 
porque  sabemos  que  'es  el  título  de  gloria  del  pueblo  norte¬ 
americano  su  absoluta  tolerancia  religiosa. 

Pues  bien,  Excelentísimo  Señor,  es  un  elemento  de  fiuestra 
nacionalidad,  grabado  endeleblemente  e'n  ella  a  través  de  cua¬ 
tro  siglos  de.  vida  en  la  Colonia  y  en  la  Independencia,  su  arrai¬ 
gada  unidad  religiosa  en  el  seno  de  la  'Iglesia,  Católica,  de  que 
dan  testimonio  fehaciente  loa  hechos  ‘todos  de  la  historia,  así 
aquellos  gloriosos  en  que  ise  destacaron  sus  héroes,  devotos  de 
la  Virgen  María,  como  esos  otros,  silenciosos  e  ignorados,  pero 
no  menos  heroicos,  de  la  vida  que  se  desliza  al  amparo  del 
hogar  santo. 

Cuando  llegan  a  nuestras  tierras  misioneros  de  otroa  cre¬ 
dos,  aunque  sean  también  cristianos,  los  vemos  venir  como  el 
pastor  extraño  a  quien  no  pertenecen  las  ovejas  del  redil  y 
que  quizás  las  arrebaten,  no  para  darles  la  vida  que  ya  tenían, 
sino  para  dejarlas  errantes,  según  la  frase  evangélica,  “como 
ovejas  sin  pastor”:  Poseedora  de  esta  Fe  católica,  con  la  cual, 
aún  según  los  principios  de  las  confesiones  protestantes  el 
hombre  ¡se  puede  salvar,  no  queremos  que  se  introduzca  entre 
nosotros  un  germen  de  división,  que  destruye  nuestra  frater¬ 
nidad,  que  rompe  nuestra  tradición  y  que  atenta  contra  un 
elemento  esencial  de  nuestra  nacionalidad. 

Porque  conoeemoa  al  pueblo  norteamericano,  porque  desea¬ 
mos  la  más  estrecha  amistad  y  la  unión  con  él,  nos  atrevemos. 
Excelentísimo  Señor,  a  rogaros  con  todo  respeto  que  os  dignéis 
procurar,  que  vengan  a  nuéstras  tierras,  como  emisarios  de 
paz  y  de  fraternidad,  vuestros  misioneros  católicos,  los  repre¬ 
sentantes  de  vuestras  excelentes  Universidades  (Católica  ir?, 
vuestros  esforzados  industriales  católicos,  en  la  certeza  abso¬ 
luta  de  que  habréis  así  enlazado  el  único  nudo  que  permitirá 
hacer  indestructible  la  amistad  entre  vuestra.  Gran  República 
y  la  Nuestra  tan  querida.  .  , 

Dignaos,  Excelentísimo  Señor,  excusar  .nuestra,  varonil 
franqueza  si  os  hubiera  parecido  excesiva:  creemos  interpretar 
con  ella  el  sentir  de  nuestra  Nación.  ,  _ 

Os  repiten  la  expresión  dt1  u  adhesión  ¿incera  ,  y  os  desean 
de  parte  de.  ¡Dios  Nuestro  Señor  sus  mejores  bendiciones,  vues¬ 
tros  más  pbsecuentes-y  segur  ce»  servidore  —  ( Fdo. )  .  f  Augusto 
Salinas,  SS.  CC.,  Asesor  General  de  la  [Accipn  Católica  .  Chi¬ 
lena.  —  Juan  Francisco  Fresno^  Secretario  T.'íneral  de  la  Acción 
Católica  Chilena.  —  ¡Fernán  Luis  Concha  G.,  Presidente  vde  la 
Junta  Nacional  de  la  A,  C.  Chilena.  : 


EL  CORREO  LITERARIO: 


“LA  ORGANIZACION  POLITICA  DE  CHILE”,  por  Alberto 

Edwarde.  —  Editorial  Difusión  Chilena.  Santiago  de 

Chile,  1943. 

Desenterrando  del  polvo  que  ya  la  empezaba  a  cubrir, 
“Editorial  Difusión  Chilena”,  nos  entrega  esta  obra  de  don 
Alberto  Edwards  que  es  el  prólogo,  o  para  mejor  decir,  el  fun¬ 
damento  de  su  Fronda  Aristocrática  y  de  su  Historia  de  los 
Partidos  Políticos. 

Analizando  nuestra  historia  política  desde  1810  a  1833  se 
encuentra  ante  preguntas  que  vienen  a  ser  el  eje  del  tema.. 
¿Cuáles  fueron  lás  características  sociales  y  espirituales  que 
hicieron  de;  Chile  un  país  estable,  una  sociedad  .organizada, 
un  Gobierno  austero  y  progresista?  ¿Qué  nexo  común  unía 
a  la  sociedad  chilena  para  que  de  ella  naciera  una  Constitu¬ 
ción  de  1833  y  para  que  el  anarquismo  caudillesco  muriera  en 
su  iniciación?  ¿Qué  fue  lo  que  diferenció  a  la  sociedad  chile¬ 
na  de  las  demás  comunidades  sudamericanas  entregadas  por 
largo  tiempo  a  las  fuerzas  negativas  de  intereses  personales  y 
contingentes?  Preguntas  que  según  don  Alberto  Edwards  cons¬ 
tituyen  la  filosofía  de  esos  dos  decenios  nombrados. 

Nuestra  aristocracia  se  formó  en  los  Siglos  X.VII  y  XVIII 
en  la  lucha  guerrera  contra  los  araucanos  y  en  el  cultivo  de 
la.  tierra,  trabajo  que  exigía,  sacrificios,  y  dedicación,  a  la  vez 
que  apego  a  la  tierra  y  constante  tuición  en  el  laboreo  y  faer 
ñas  pertinentes.  La  tierra  chilena  era  de  difícil  cultivo,  las 
aguas  caídas  de  las  vertientes  cordilleranas  sin  cauce  de  termina¬ 
do;  había  que  encauzarlas  y  regar  los  campos  artificialmente; 
dicho  trabajo  exigía  espíritu  de  empresa  y  cierta  visión  ge¬ 
neral  de  las  posibilidades  agrícolas  de  la  tierra  chilena.  Como 
esta  característica  era  semejante  en  las  tierras  comprendidas 
entre  Coquimbo  y  Concepción  y  como,  además,  se  necesitaba 
de  la  sociedad  circundante  para  realizar  las  obras  de  regadío, 
se  creó  una  comunidad  de  intereses,  de  miras,  de  necesidades, 
comunidad  de  vida  nacida  de  la  tierra,,  entre  todos  los  terra¬ 
tenientes  de  Coquimbo  a  Concepción.  Es  por  eso  que  en  di¬ 
chos  terratenientes  la  creación  de  una  agrupación  social  or¬ 
denadora  de  los  problemas  económicos  del  país  entero,  nacía 
espontáneamente,  fruto  del  común  sistema  de  vida.  Añadi¬ 
mos  el  hecho  que  dicha  agrupación  constituía  en  Chile  la 
única  fuerza,  y  si  aun  no  lo  era,  la  única  posibilidad  de  fuer¬ 
za  a  diferencia  del  resto  de  América  donde  una  mayoría  in¬ 
dígena  odiabá  y  se  revelaba  calladamente  no  participando 
en  el  natural  progreso  de  las  vírgenes,  tierras  americanas.  Hi¬ 
dalgo,  Morelos,  Páez  y  Artigas  pudieron  constatar  que  había 
otra  fuerza,  capaz  de  oponerse  al  predominio  del  peiuconismo. 
¡Dentro  de  esa  posible  lucha  de  dos  fuerzas  sociales  era  más 
matural  que  náciera  el  despotismo  caudillo  seo  que  ha.  man- 
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chado  tantas  veces  la  vida  política  americana.  En  Chile,  ©1 
pelucón  era  la  fuente  natural  donde  nacería  la  dirección  de 
nuestro  país  independiente,  porque  era  eil  que  tenía  en  su 
mano  el  predominio  económico  y  era  la  única  fuerza  social 
existente  (los  pipiólas  de  la  primera^  época  o  eran  idealistas 
alejados  de  toda  realidad  o  simples  revoltosos  con  ansias  de 
poder)-.  Ahora  bien,  la  sociedad  peluco  na  nació  del  trabajo  y 
sacrificio  que  significaban  el  cultivo  de  la  tierra.  Las  grandes 
comunidades  han  nacido  de  la  tierra  porque  ella  exige  orden, 
sentido  práctico  y  realizador.  La  tierra  no  se  da  sin  arrancar 
•el  sudor  de  la  frente  de  quienes  la  trabajan;  el  sudor  de  la 
frente  significa  dolor,  sacrificio  y,  en  último  término,  amor. 
Del  dolor  y  el  sacrificio  nace  el  sentido  ordenador  destinado 
a  organizar  sabiamente  lo  que  es  motivo  de  dolor  o  sacrificio; 
del  amor  nace  el  espíritu  de  realización  que  es  esperanza.  Es 
así,  pues,  que  debido  al  dominio  y  al  trabajo  de  la  tierra  el 
aristócrata  chileno  nació  con  varias  características,  que  lo 
•predisponían  al  dominio  político  y  social. 

Con  certera  visión,  don  Alberto  Edwards,  analiza  el  mi¬ 
litarismo.  “Chile  era  el  país  militar  de  la  América  de  1810- 
Las  demás  colonias  vivían  en  perpetua  paz,  nosotros  en  per¬ 
petua  guerra.  Además  de  esto  el  ejército  había  hecho  la  inde¬ 
pendencia  y  tenía  en  sus  manos  la  fuerza.  Con  todo  el  mili¬ 
tarismo  gobernó  muy  poco  entre  nosotros”. 

“Es  que  Chile  poseía  elementos  de  gobierno  capaces  de 
imponer  al  ejército  e’l  respeto  y  la  obediencia.  El  caudillaje 
militar  sólo  se  desarrolla,  por  lo  regular,  cuando  desaparecen 
o  corrompen  los  demás  fundamentos  del  orden  político”. 

Dichas  palabras  encierran  la  causa  de  que  en  Chile  ©1 
caudillismo  no  tuviera  resultados.  Había  un  grupo  trabajador, 
dueño  de  la  tierra,  apático  y  egoísta,  conservador,  que  no 
toleraría  la  inmiscusión  de  elementos  extraños  en  sus-  intere¬ 
ses  particulares  que  menoscabaran  la  estabilidad  necesaria 
para  que  dichos  intereses  se  desenvolvieran  regularmente.  Es 
por  eso  que,  apoyando'  en  un  principio  al  General  Freire,  los 
peluco nes  se  fueron  alejando  del  Gobierno  hasta  que  la  fuerza 
joven  y  ágil  de  los  estanqueros  les  dió  el  aliento  necesario 
para  lograr  lo  que  se  escondía  en  la  oscuridad  de  sus  espíritus 
rectos,  seguros,  pero  egoístas,  incapaces  de  iniciar  un  movi¬ 
miento  revolucionario,  pero  fieles  realizadores  de  un  movimien¬ 
to  de  acuerdo  con  sus  más  íntimas  ideas. 

_ El  genio  de  Portales  se  ¡realizó  en  ese  hecho:  intuyó  prác¬ 
ticamente  el  espíritu  del  pelucón. 

El  espíritu  del  pelucón  era  práctico,  realizado  en  lo  con¬ 
creto  y  material,  sin  importarle  concepciones  universales  de 
la  sociedad,  el  hombre  o  la  existencia;  vivía  en  un  medio  y 
en  él  luchaba;  para  el  pelucón  dicho  medio  era  su  mundo 
y  su  universo.  Portales  no  creó  una  teoría  que,  aunque  ver¬ 
dadera,  estaría  alejada  de  la*  realidad  intelectual  de  la  so¬ 
ciedad  chilena.  Se  trataba  de  organizar  algo  nuevo.  Organizó 
la  administración  pública  teniendo  en  cuenta  que  sólo  allí 
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pediría  realizarse  el  espíritu  de  la  clase  superior  chilena.  Ahí 
se  realizó.  El  libro  de  don  Alberto  Edwards  abre  el  inmenso 
campo  que  significa  el  ¡estudio  sociológico  del  hambre  chileno 
bajo  la  experiencia  y  poderosa  intuición  de  ■  Portales  quien, 
sin  darse  cuenta,  penetró  en  el  alma  del  criollo  como  nadie 
lo  hi  sabido  hrcer. 

La  Constitución  de  1833  es  el  resultado  de  esa  realidad. 
Por  eso  su  valor  fuá  tal  que  aun  infunde  aliento  a  núes-tira 
vida  pública.  Con  don  Alberto  Edwards  decimos  qu?  una 
Constitución  tiene  valor  sólo  cuando  interpreta  la  realidad 
de  una  sociedad  constituida.  Así  como  la  Constitución  Suiza 
no  tenía  asidero  en  América,  tampoco  tiene  asidero  nuestra 
Constitución  en  el  Congo.  Es  el  espíritu  de  una  sociedad  el 
que  confiere  fuerza  a  una  carta  constitucional  y  sólo  la  cap¬ 
tación  de  osa  manera  de  seir,  esa  realidad,  ese  espíritu  produ¬ 
ce  una  organización  verdadera.  Don  Alberto  Edwards  analiza 
mugís traimen te  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1833. 

La  obra  que  comentamos  y  que  Editorial  Difusión  Chilena 
ha  tenido  el  patriotismo  de  desenterrarla  de  las .  bibliotecas, 
será  una  fuente  preciosa  para  que-  nuestra  juventud  chilena 
analice  su  historia  con  verdad  y  realismo,  concluyendo  concep¬ 
ciones  de  bien  para  nuestro  vapuleado  país. 

C. 


‘‘1842.  PANORAMA  Y  SIGNIFICACION  DEL  MOVIMIENTO 
LITERARIO  —  JOSE  JOAQUIN  VALLE  JOS  —  SOBRE  EL 
ROMANTICISMO”,  por  Norberto  Pinilla,  Manuel  Rojas  y 
Tomás  Lago.  —  Ediciones  de  la  Universidad  de  Chile,  1942. 

El  centenario  del  movimiento  literario  de  1842  estimuló 
a  varias  plumas  a  hacer  su  recuerdo,  brotando  así  los  tres  di¬ 
versos  ensayos  que  aquí  se  agrupan  en  cuidadosa,  edición  y  que 
merecieron  ser  premiados  en  un  concurso  de  la  Sociedad  de 
Escritores. 

El  primero  de  los  estudios  que  incluye  el  amable  volumen 
se  debe  a  Norberto  Pinilla  y  constituye  una  bien  acabada  .sín¬ 
tesis  del  pensamiento  y  de  la  acción  de  los  hombres  del  42. 
Con  ponderación  y  sobriedad  -analiza  la  gestación  del  movi¬ 
miento  literario  y  va  presentando  uno  a  uno  sus  más  desta¬ 
cados  exponentes  y  el  reflejo  que  de  su  pensamiento  logra 
(prenderse  en  «el  campo  de  la  poesía,  del  teatro,  del  periodismo 
y  dg  1a,  política.  Escrito  con  una  suave  admiración  a  los  im¬ 
pulsores  del  movimiento  del  42,  este  ensayo  mantiene  sin 
embargo  su  objetividad  y  permite  llegar  al  lector  sin  presiones 
ni  reacciones  a  formarse  un  juicio  libre  sobre  los  hechos  allí 
3,,d'0  s 

Manuel  Rojas  ha  escogido  un  tema  precioso  paira  lucir 
sus  incomparables  dotes  de  narrador.  La  vida  y  la  obra  del 
popular  Jotabeche  aparecen  aquí  con  un  vuelo  y  una  movi¬ 
lidad  encantadores.  Periodista,  minero,  político  y  en  todas  es¬ 
tas  gamas  siempre  individualista  y  rebelde,  pelucón  a  ratos  y 
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a  ratos  liberal,  Valle  jo  ¡exhibe  una  psicología  españolísima 
que  a  menudo  nos  réóueirda  por  sus  desconcertantes  y  parado- 
jales  salidas  al  genial  Don  Miguel  de  Una  muño.  Bello  y.  ad¬ 
mirable  este  retrato  det Jotabsehe  que  en  buen  hora  nos  ha 
dado  Manuel  Rójas,  para  conciencia  de  nuestros  legítimos  va¬ 
lores  nacionales  muy  borrados  hoy  por  la  bruma  de  la  apoetasía 
y  la  ignorancia. 

Entre  manotazos  ail  pensamiento  y  la  vida  del  Chile  pelu- 
cón,  Tomás  Lago,  autor  del  último  ensayo  que.  trae  el  volumen, 
proporciona  algunas  reflexiones  interesantes  sobre  el  origen, 
del  romanticismo  europeo  y  su  repercusión  erv  nuestras  tierras. 
La  conclusión  a,  que  alcanza  en  sú  estudio  es  de  haber  sido 
en  Ohile  de  poco  arraigo  y  penetración  esa  postura  literaria 
que  enloqueció  los  ambientes  europeos  del  siglo  XÍX,  conclu¬ 
sión  que  merece  ser  advertida  por  quien  intente  un  estudio  do 
nuestra  psicología  colectiva. 

J. 

“FIGURAS  DE  AMERICA”,  por  Juan  Pablo  Echagüe.  _  Edito¬ 
rial  )Sud-Americana,  Buenos  Aires,  1943. 

Evocaciones  de  América  hispana,  de  América  india,  de  ojos 
extraños  que  sorprendieron  la  vida  patriarcal  del  Buenos^  Aires 
de  más  de  un  siglo.  Figuras  de  cobre  que  se  llaman  Doña  Ma¬ 
rina,  la  amada  de  Cortés;  Tu.oac  Amaru,  el  soñador  de  un 
imperio  que  se  desvanece  en  el  cadalso;  Garcilaso  Inca,  el  nudo 
que  ata  en  alta  expresión  literaria,  la  vena  autóctona  y  la 
vena,  de  España.  Figuras  virreinales  — la  de  Don  Juan  del 
Valle' y  Caviedes,  el  poeta  que  marca  con  la  sátira  sin  piedad — ; 
figuras  de  la  revolución  —la  de  Pueyrredón,.  el  -cauce  abierto 
a  la  amistad  y  al  genio  de  San  Martín.  Por  sobre  todas  ellas 
marcha  Juan  Pablo  Echagüe  con  la.  fuerza  del  que  domina  la 
historia  y  el  idioma. 

J. 


“AHORA  Y  SIEMPRE/’,  por  Pearl  S.  Buck.  —  Editorial  ErciUa. 

Santiago  de  Chile. 

Una  vez  más  la  señora  Buck  entrega  a  la  publicidad  cuen¬ 
tos  que  se  refieren  a  las  costumbres  chinas.  Tiene,  esta  se¬ 
ñera,  la  franqueza  de  enfocar  el  problema  desde  un  punto  de 
vista  europeo,  como  quien  se  sienta  a  una  ventana  a  mirar 
una  lucha  sin  participar  en  ella.  Pero  este  punto  de  vista 
adolece  de  un  sólo-  defecto:  es  imposible  cOnta,r  el  alma  orien¬ 
tal  desde  la  ventana  de  Europa.  Por  eso  esta  obra  es  débil  y 
falta  de  interés.  Con  la  Buena  Tierra  inició  este  tino  de  li¬ 
teratura,  pero  sólo  salvó  la  primera ;  las  que  han  venido  luego 
o  Sion  repetición  de  la  anterior,  o  son  recuentos  de  anécdotas 
chinas  mejor  contadas  «por  chinos  mismos. 

C. 


CRISTAL  DE  LIBRERIA  Vi 


“LA  NUEVA  EDAD  HEROICA,  por  Luis  de  Zulueta.  —  Editorial 

Sudamericana.  Buenos  Aires,  1942. 

Hace  años,  Zulueta.  publicó  “La  Edad  Heroica”.  Era  en 
tiempos  de  la  primera  guerra  mundial.  Ahora,  durante  la 
segunda,  publica  “La  Nueva  Edad  Heroica”,  que  viene  a  ser 
una  ampliación  o  remozamiento  de  la  primera.  ¿-Remoza  - 
miento?  El  señor  Zulueta  es  un  hombre  atento  a  las  cosas 
que  le  rodean.  Se  da  cuenta  de  las  irealidades,  no  se  ciñe 
a  un  propósito  determinado.  Piensa  que  puede  ‘equivocarse. 
Es  un  liberal  de  antigua  cepa,  con  ribete  más  modernos.  Esta 
posibilidad  de  pensar  en  equivocarse  es  la.  peor  materia  para 
un  libro  que  quiere  ser  constructivo.  Bueno  está  que  creamos 
en  nuestra  falibilidad.  Pero  si  empezamos  una  obra  con  esta 
idea  y  la  mantenernos  imbuida  por  ella,  ¿qué  resultados  po¬ 
sitivos  puede  producir  en  los  ánimos  que  buscan  una  fijeza, 
una  determinación,  o,  si  se  quiere,  una  escapatoria? 

El  libro  se  inicia  con  dos  preguntas:  “¿Qué  podemos  hoy 
creer?  ¿Qué  debemos  hoy  hacer?”  Y  resulta  que  á  lo  largo  de 
sus  páginas  mesuradas,  inteligentes, -  demasiado  inteligentes  a 
rato,  apenas  se  nos  responde.  Se  da  vueltas  al  asunto,  a  veces 
se  atisba  una  respuesta,  y  cuando  ya  estamos  casi  ilusionados 
con  que  el  autor  nos  va  a  responder,  se  desvanece  la  ilusión 
y  nos  encontramos  tan  a  oscuras  como  antes.  Buena  inten¬ 
ción  ahogada  por  falta  de  decisión.  El  liberal  con  anhelos  de 
novedad,  va  a  encontrar  la  respuesta  en  la  negación  de  su 
liberalismo,  y  no  quiere,  no  puede  aceptarla. 

Y  eso  que  la  respuesta.,  sobre  todo  a  la  primera  pregunta, 
está  desgarradamente  clara  en  el  aire,  sobre  todos  nosotros. 
Abramos  los  ojos. 

J.  M.  S. 


COLECCION  AUSTRAL.  ESPASA  CALPE  ARGENTINA.  Buenos 
>  Aires,  1943. 

Con  una  fecundidad  que  asombra,  esta  colección  proporciona  semana 
a  semana  libros  de  alto  interés  -e  importancia.  Su  variedad  es  extraordina¬ 
ria  y  puede  decirse  que  no  queda  rama  de  la  cultura  que  no  haya  sido 
advertida,  eii  süs  volúmenes.  Desde  la  Vieja  obra'  clásica,  de  corte  eterno, 
hasta  los -ensayos  de.  nuestros  días,  desde  las  disquisiciones  más  abstrusas  de 
la  filosofía  hasta  la  literatura  graceja,  caben  en  esta  colección  acertada,  có¬ 
moda  y  elefante.  Señalaremos  algunos  títulos  publicados  en  los  últimos 
meses  y  que  merecen  destacarse. 

En  el  capítuto  de  clásicos  del  pensamiento  figuran  “Los  Oficios”, 
de  Cicerón:  “Moral  a  Nicomaco”,  de  Aristóteles,  y  una  excelente  selec¬ 
ción  de  la  “Suma  Teológica”  de  Santo  Tomás,  por  el  prestigioso  je¬ 
suíta  Ismael  Quiles,  que  anota  la  obra  y  la  precede  de  una  introducción 
útilísima  sobre  el  Doctor  A.ngélico  y  el  'alcance  que  a  su  doctrina  ha 
dado  la  Iglesia.  Cabe  agregar  a  estas  obras  de  filosofía,  “Ciencia  Cuí- 
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tura!  y  Ciencia  Natural’',  de  H.  Rickert,  Profesor  «de  la  Universidad  de 
HeideLberg,  notable  neo-kantiano  que  ha  realizado  *  incursiones  origina¬ 
les  en  el  campo  de  la  filosofía  de  la  historia. 

Entre  los  clásicos  de  Ja  lengua  española.  Colección  Austral  propor¬ 
ciona  “Vida  de  Sancto  Domingo  de  Silos  y  Vida  de  Sancta  Oria,  virgen”, 
de  Gonzalo  de  Berceo,  el  inmortal  poeta  del  siglo  XIII;  “La  historia  de 
los  nobles  caballeros  Oliveros  de  Castilla  y  Artus  Dalgteíbe”,  extraor¬ 
dinaria  y  anónima  novela  de  caballería,  que  aparece  ahora  con  prólogo  y 
glosario  de  Ignacio  B.  Anzoátegui;  una  selección  de  los  “Comentarios. 
Reales”,  del  Inca  Gareilaso  de  la  Vega,  por  Arturo  Cortina;  las  “Obras 
Escogidas”  de  San  Juan  de  ia  Cruz,  editadas  y  prologadas  por  Ignacio 
B.  Anzoátegui;  “La  Colmedia  nueva  o  el  café”  y  “El  sí  de  las  niñas”, 
del  dramaturgo  dieciochesco  Leandro  Fernández  de  Moratín;  una  antolo¬ 
gía  confeccionada  por  Azorín,  de  los  preciosos  “Artículos  de  Costum¬ 
bres”,  de  Larra;  y  otra  de  Gómez  de  la  Serna,  de  late  “Escenas  Matri¬ 
tenses”,  de  Mesoneros  Romanos. 

Colección  Austral  ha  incluido  últimamente  las  siguientes  obras 
consagradas  de  la  literatura  española  de  nuestros  días:  del  gran  iUnamu- 
no:  “La  agonía  del  Cristianismo”,  “Soliloquios  y  conversaciones”,  “Mi 
religión  y  otros  ensayos  breves”,  “De  mi  país”  y  “Recuerdos  de  niñez 
y  de  mocedad”. ‘Del  celebrado  novelista  Armando  Palacios  Valdés:  “José”, 
“La  alegría  del  capitán  Ribot”  y  “La  novela  de  un  novelista”.  Del  pa- 
radojal  y  único  Ramón  Gómez  de  la  Serna:  “Los  muertos,  las  muertas 
y  otras  fantasmagorías”.  De  Ramón  del  Valle-Inclán :  “Corte  de  Amor”, 
y  “Flor  de  Santidad  y  Coloquios  Románticos”.  De  Blasco  Ibáñez: 
“Sangre  y  Arena”.  De  Baroja:  “El  mundo  es  así”  y  “Zalacain,  el  aven¬ 
turero”. 

En  ensayos  sobre  literátura  hay  que  destacar  la  preciosa  obra  del 
gran  Menéndez  Pelayo:  “Poetas  de  la  corte  de  Don  Juan  ID ;  y  la 
“Antología  de  prosistas  españoles  del  siglo  XX”,  de  María  de  Maeztu,. 
extraordinario  acierto  en  la  técnica  de  selección  y  en  las  semblanzas. 

En  el  género  histórico  figuran  como  documentos:  “Naufragios  y 
Comentarios”,  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  intrépido  explorador  de 
la  Florida  y  el  Río  de  la  Plata  en  el  siglo  XVI,  y  “Viaje  alrededor  del 
mundo”,  de  L.  A.  de  Bougainville,  hombre  de  ciencias  del  siglo  XVtLI, 
Y  en  _  el  carácter  de  semblanzas  dos  volúmenes  de  “Muje rete  célebres  de 
España  y  'Portugal”,  de  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  archivista 
del  .siglo  XIX. 

La  nueva  serie  científica  cuenta  ya  con  volúmenes  de  importancia: 
“Galileo  Galileí”,  del  Profesor  Cortés  Plá;  “La  ciencia  y  la  técnica  en  el 
descubrimiento  de  América”,  de  Julio  Rey  Pastor;  y  “Selección”,  de 
Isaac  Newton, 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD¬ 
MINISTRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN 
APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX¬ 
PERIMENTADA  Y  EFICIENTE 
ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la.  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  'servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie- 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
j  dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per-  ) 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  '  el  cobro  o  ía  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades,  cuya  administración  e'stá  confiada  a  tercera  per- 
I  sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  -de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario- V  alparaíso. 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bienes, 
depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anónimas 
y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico  o  del¬ 
gado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 
general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes. 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
i  igorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

,  Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  los  I 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO  DE  COMISIONES  DE  ¡ 

Banco  de  Chile  CONFIANZA  Segundo  Piso  I 
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Imprenta  “EL  ESFUERZO'* 
Eyzaguirre  1116 


I 


Precio:  $  5.60 


